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· THIAGO ·

 
Chiara nació la madrugada de un sábado en pleno diciembre. La esperábamos para finales de enero, pero al parecer esa cría tenía prisa por venir al mundo.
La noticia me pilló nadando en la piscina que teníamos en casa.
Hacía cuatro días que había cumplido seis años, y mis padres me habían regalado el bañador de neopreno de manga larga que tanto deseaba, para poder nadar en invierno sin que me pelara de frío. Recuerdo que me eché a llorar como un bobo porque entendía los sacrificios que hacían a diario para proporcionarme una vida cómoda y maravillosa.
Papá era policía y un gran leal a los Gabbana, y mamá regentaba una tienda de manualidades que había heredado de los abuelos, donde, además, impartía clases de pintura y escultura. Ambos tenían un buen sueldo. Vivíamos bien, en un bonito adosado ubicado en la zona del Nomentano más pegado al barrio de Trieste. Y como yo era un chico muy agradecido, cualquier cosa me provocaba una reacción de máxima euforia.
Acordamos que el bañador solo lo usaría en el colegio, durante mis clases extraescolares, ya que la piscina de la que disponía San Angelo era climatizada. Pero me veía superado por las ganas con bastante frecuencia. Esperaba a que mis padres se fueran a dormir para escaparme al pequeño jardín.
Nuestra piscina no era muy grande —apenas seis metros de largo por dos de ancho—, pero me bastaba para intentar mejorar mi marca. Necesitaba alcanzar al puñetero Filippo Mancone como fuera.
Rollo era quien me cronometraba. Solía arrodillarse en el bordillo de uno de los extremos, con una toalla y un abrigo a mano, y cuchicheaba vítores para que me esforzara todo lo posible. La estampa era de lo más curiosa. Él, sonriente y emocionado, al cobijo de su pijama de franela, una bufanda y su batín de calabazas. Y yo castañeando los dientes al borde de la hipotermia.
Me encantaba pasar tiempo con él. Era como el hermano que nunca había tenido, fue así desde que se instaló en casa. Sus padres murieron en un accidente de tráfico y, como los míos eran sus padrinos, decidieron quedarse con su custodia.
Concebía muy poco de mi infancia sin él, apenas tenía cuatro años cuando se convirtió en miembro de mi familia. Las primeras noches acostumbraba a tumbarme a su lado en su cama y acariciarle el brazo mientras él lloraba hasta el agotamiento. Con el tiempo, el dolor menguó y Rollo se convirtió en una referencia de lo más divertida y emocionante.
Esa noche no estaba en casa. Se había quedado con su amigo. Así que escuché los gritos exaltados de mi madre amortiguados por el agua.
Enseguida pensé que iba a caerme una bronca que se oiría hasta en la costa.
Salí de inmediato de la piscina, ni siquiera me entretuve a secarme con la toalla. Me escondí tras los arbustos y miré la canaleta que se alzaba hasta el tejado. Con un poco de maña, podía trepar por ella y colarme en mi habitación a través de la ventana.
Pero mamá no exclamaba por mí.
Alcancé a verla poniéndose un abrigo mientras papá le sugería que templara los nervios con esa calma suya tan graciosa. Pero pedirle eso a Olivia Nardelli era como pretender veranear en Marte. 
Eran una pareja peculiar. Toda la energía que tenía ella encontraba su contrapunto en mi padre. Siempre había sido así. Podía arder la casa, que Armando Bossi nunca perdería los nervios. Yo me parecía mucho a él, y esperaba encontrar una mujer como mi madre, porque quería algo tan perfecto como lo que ellos tenían.
Los vi abrir la puerta. Fruncí el ceño.
«¿Van a irse sin mí?», pensé.
Pues sí.
El chasquido de la puerta al cerrarse me lo confirmó. Entré en la casa sintiéndome un poco desamparado, y dejando un reguero de gotitas de agua en el suelo.
Pero no dispuse de mucho tiempo para hundirme en la confusión. La cerradura de la puerta chasqueó de nuevo. Papá entró y me encontró en medio del vestíbulo, con la piel casi gris y húmeda.
—No preguntaré —dijo y me colgó de su hombro al tiempo que cogía mi chaquetón.
Unas horas después, la familia Gabbana y sus amigos aplaudían el nacimiento de Chiara mientras yo engullía unos bollos de chocolate que mi padre había comprado en la cafetería de la clínica Santa Teresa. Felicitó a la familia, se sentó a mi lado y trató de mantenerse despierto. Era un dormilón empedernido.
—¡Ay, pero qué ganas de coger a esa cosita hermosa! —exclamó mi madre.
Fue entonces cuando reparó en mí.
Ahí estuvo el error.
Hasta los celadores de Urgencias escucharon sus gritos. Diciembre y bañador fueron la mezcla perfecta para que me arrastrara de las orejas hasta casa.
Conocí a la pequeña Gabbana diez días después, durante la fiesta navideña que mi familia solía organizar por Navidad en su finca de Capannelle.
Yo adoraba esas veladas porque a mi madre le encantaban y sonreía incluso más de lo habitual. Decoraba la casa, se pasaba las horas en la cocina con la tía Felicia y sus amigas, cantaban canciones de la época y bromeaban sobre cosas que solo ellas entendían. Verlas era como estar en el paraíso. Uno muy seguro y fascinante.
Además, la asistencia de los Gabbana siempre era motivo de más alegría.
Se decía que los subordinados no podían mezclarse con los superiores. La jerarquía debía respetarse, era incluso más importante que la propia vida. Durante aquellos días descubrí la palabra mafia. No sabía qué describía, pero la relacioné precisamente con eso, con los rangos y la obediencia a un jefe que simbolizaba la imagen de un soberano.
Pero en mi corta vida nunca vi a Silvano Gabbana o alguno de los suyos negarse a una invitación de Olivia Nardelli. Y la casa se llenaba de gente hasta altas horas de la madrugada. Comían, bebían, bailaban. Nunca me percaté de los rangos. No existían. O quizá perdían importancia.
—Tened cuidado, ¿de acuerdo, chicos? —nos dijo Patricia a su sobrino Diego y a mí tras haber acomodado a su pequeña en una preciosa canastilla que habían colocado junto a la chimenea de la sala de estar.
Vimos cómo la mujer se acercaba al grupo que había junto a la mesa de canapés. Parecía confiar en nosotros, ni siquiera se giró para echarnos un vistazo.
Esa fue la primera vez que miré a Chiara.
Allí estaba ella. Toda envuelta en una mantita blanca y rosa, rodeada de almohadillas, vestida con un tierno trajecito que la hacía aún más delicada. Con la carita arrugada y rojiza y las manitas cerradas.
No se movía. Estaba tan quieta.
—Parece una uva pasa —le confesé a Diego.
—Mi madre dice que es preciosa.
—La mía que es una princesita.
En cierto modo lo era, y me puse a imaginarla corriendo por aquel jardín con una gloriosa sonrisa en la boca. En mi mente, esa preciosa niña me robaba el corazón y se ponía a jugar con él.
—Tiene las mejillas hinchadas —comentó Diego con un brillo muy concreto en la mirada. A continuación, procedió a clavarle un dedo al bebé—. Está blandito.
La niña frunció el ceño, se removió y amagó con romper a llorar.
—¡Oh! No, no, no. Shhh. Shhh —rogué lanzándome a ella.
Ahuequé su rostro y empecé a acariciarla. No se me ocurría modo alguno de evitar un berrinche, y miré a Diego con inquina. Estaba conteniendo sus ganas de echarse a reír.
Era una costumbre que yo tuviera que cargar con sus trastadas. Pero esa noche no estaba dispuesto. Quería ese coche a batería por Navidad, maldita sea.
Lo que no esperamos fue que Chiara contuviera sus sollozos al meterse uno de mis dedos en la boca. Lo chupeteó un poco, y yo di por sentado que con eso bastaría. Pero resultó que esa mocosa no se conformaba con facilidad. Cuando hacía el amago de alejarme, ella respondía con una queja.
Así que me mantuve fiel a su lado, con la yema del dedo metida en su pequeña boca mientras las carcajadas de mi mejor amigo alimentaban mis ganas de partirle la cara. Nunca entendería por qué demonios adoraba a ese crío tan odioso.
—Diego, ven a comerte la lasaña, muchacho —le dijo su abuela.
Maldita sea, era mi comida favorita. La tía Felicia hacía una lasaña que era la envidia de toda Roma, y yo iba a perdérmelo.
—No puedo moverme. Gritará —espeté frustrado.
—Buen provecho.
Diego se alejó, saltarín y sonriente, consciente de lo mucho que lo odiaba en ese momento. Me dejó a solas con el pequeño monstruito, sin saber qué hacer. Pero Chiara dormía, aferrada a mi dedo con sus pequeñas manos y una mueca de satisfacción en el rostro.
Sonreí.
Apenas tenía unos días de vida y ya se vislumbraba esa belleza de la que tanto hablaba mi madre. Esa cría sería adorable, estaba seguro. En realidad, ya lo era. En el futuro dejaría tras de sí un reguero de corazones rotos. Y yo me propuse supervisar el adecuado para estar a su lado, porque súbitamente despertaron en mí unas ganas irremediables de protegerla.
Diego regresó, y no traía las manos vacías.
—Toma.
Me había traído un trozo de lasaña. El queso estaba tostado, justo como a mí me gustaba. Pero mamá me había enseñado a comer con las dos manos, así que solo podía sostener el plato. Aunque no supuso un problema porque Diego era un capullo de lo más amable.
Me dio de comer, y del odio pasé a sentir deseos de darle un achuchón de esos que él tanto detestaba.
No nos habíamos convertido en amigos por la relación entre nuestras familias. Al fin y al cabo, los Bossi solo éramos una casa más al servicio de los Gabbana. Pero la química entre los dos saltó desde el primer día en el jardín de infancia.
Diego en un rincón observando a todos con su característica mirada huraña. Yo en otro pensando que tanto jaleo era una pesadilla. Durante las primeras semanas tan solo nos mirábamos de reojo. Las siguientes, fuimos acortando distancias. Al final del trimestre, aprendimos a saludarnos, y de cara a las vacaciones de verano no podíamos estar el uno sin el otro.
Se convirtió en mi mejor amigo, él único con el que me sentía realmente cómodo, y no me trataba como el hijo de un vulgar asalariado de periferia. Diego se partía la cara con cualquiera que se atreviera a despreciarme, a pesar de ser nueve meses menor que yo. Y es que San Angelo no era un entorno para familias humildes.
Esa amistad simbolizaba para mí aquellos aspectos de la vida que verdaderamente debía atesorar. La certeza de estar en un lugar en el que se me estimaba.
Así fue cómo vi crecer a Chiara día a día y cómo me convertí en la única persona capaz de contener uno de sus escandalosos berrinches. Me acostumbré a verla dormir con mi dedo metido en su boca, como una especie de chupete que me condenaba a estar de pie junto a su cuna.
Un día me sonrió.
Me dijeron que todavía no veía con claridad, que yo solo era una sombra difusa, pero que reconocía a cada uno por sus sentidos. El tacto, el sonido de nuestras voces, hasta nuestra propia cercanía. Solía hablarle bajito y ella formaba una pequeña sonrisilla y se aferraba a mi dedo hasta quedarse completamente dormida.
—Voy a tener que pedirle a tu madre que me deje trasladarte aquí —bromeó Patricia y yo me ruboricé porque, por entonces, era más tímido de lo que aparentaba.
Me convertí en la segunda palabra de su hija. «Mamá» fue la primera. Cuando lo escuché, estuve a punto de caerme de culo.
«Tigo. Tigo».
De acuerdo, se comía una letra. Pero «Tigo» me valía.
Tras aprender a dar sus primeros pasos, corría por el pasillo gritando mi nombre a todo pulmón. De algún modo, sabía que yo siempre saldría a su encuentro. Como el día en que gané la competición de natación en cuarto de primaria. Un milímetro por encima de Filippo Mancone me dio la ansiada medalla dorada. Y con solo tres años, Chiara se puso a vitorear eufórica antes de sucumbir a las ganas de correr en mi busca.
—¡Thiago es el mejor! —dijo con orgullo y yo me la comí a besos mientras hacía malabares para sostenerla entre mis brazos.
Había aprendido a insertar la «a» en mi nombre. Reconocía a la perfección el sonido de mis pasos al llegar a su casa para visitar a Diego, el modo en que me quitaba la chaqueta o el rumor de mi sonrisa, que siempre la contagiaba a ella.
Durante esos días nació su primo Cristianno, nació su hermano Mauro. La familia crecía, la diversión incrementaba, y yo me sentía como uno más. Las horas en el edificio Gabbana eran un recreo constante.
Entonces, llegó Enrico Materazzi.
Lo conocí en clase.
Se mantuvo cabizbajo durante la presentación de nuestra profesora, y caminó hacia mi pupitre cuando le indicaron que tomara asiento. Me asombró que escogiera ser mi compañero, a pesar de tener varios a su disposición. Años más tarde pensaría que fue el destino el que nos unió hasta convertirnos en inseparables.
Diego ya me había hablado de él. De hecho, lo había visto de pasada en la residencia de verano de los Gabbana. Pero se escondía, no abandonaba su habitación. Ni siquiera creí que me reconociera.
Enrico miraba a la gente sin verla realmente. Parecía querer dejar la vida pasar. No se percibía ilusión alguna en él. Siempre serio y ermitaño. Siempre cerrado al mundo, aislado de todo. Quizá era su forma de ahorrarse dolor.
Esa mañana me presenté.
Recuerdo los bonitos rayos de sol que se colaban por la ventana. Recayeron sobre su rostro y, por un instante, le borraron las notorias ojeras que lucía en aquella época. Era tan guapo que casi parecía una niña, con esos ojos terriblemente azules y ese cabello rubio. Él ignoraba la rapidez con la que había conquistado al sector femenino de la clase. Todas cuchicheaban sobre la posibilidad de convertirse en su novia.
Sin embargo, Enrico apenas se molestaba en mirar a nadie.
—Es un estirado. Nunca dice nada y siempre me esquiva. No hay modo de acercarse a él sin que crea que va a morderme la yugular —me confesó Diego durante el recreo, todo frustrado.
Nos habíamos sentado en los merenderos del jardín de la cafetería a observar a un solitario Enrico que se había refugiado bajo las gradas del campo de fútbol.
—En clase ni siquiera responde a la profesora, solo asiente con la cabeza. Me ha tocado ser su compañero de pupitre —comenté.
—Es insoportable.
—Deberíamos hablar con él.
Quería hacer más.
Me intrigaba y, sobre todo, me conmovía. Ya había visto antes lo que significaba perder a un familiar. Rollo lo había padecido y su sufrimiento no le impidió adaptarse a su nuevo hogar. De hecho, se refería a mis padres con el mismo apelativo que yo usaba. Hacía mucho tiempo que había dejado de llamarlos por sus nombres, a pesar de ser consciente de toda la verdad.
—¿Cómo? —inquirió Diego—. Lleva semanas sin decir nada. Solo lo escucho llorar por las noches.
Me compadecí muchísimo de él.
—Tenemos que ayudarle. Eso es porque sufre.
—Llevas razón. —Me dio un codazo—. Ve tú.
—¿Yo? No, no.
En realidad, ya había intentado un acercamiento en clase y recibí un suspiró de aburrimiento por respuesta. Enrico tan solo tenía diez años, pero el muy cabronazo ya intimidaba.
—Eres más amable que yo —reconoció Diego. Y tenía razón. Pero los ojos del Materazzi me decían que ni se me ocurriera acercarme.
—Me está mirando mal —farfullé.
—Mira así a todo el mundo.
Cogí aire, apreté mi bolsa del almuerzo y me puse en pie con decisión.
—Vale, voy.
Confiaba en mí mismo. Sabía que era un muchacho encantador, amable y pacífico.
Pero, a veces, el exceso de confianza me cegaba.
—Hola. —Tomé asiento a su lado. Enrico suspiró hastiado, y eso que todavía no había empezado—. ¿Te gustan las rosquillas? Tengo de sobra. —Le mostré el interior de la bolsa—. Mis favoritas son las de azúcar glaseado. Pero las de chocolate también están deliciosas. Las hace mi tía. ¿Quieres una?
Ni siquiera se molestó en mirarme. Se mantuvo impertérrito, atento a la verja, como si estuviera analizando la manera de escapar sin levantar sospecha.
Debía insistir un poco más. Tarde o temprano se animaría. O eso quería creer.
—¿Sabes? Voy a natación —le informé estúpidamente—. Todavía no supero la marca de Filippo, apenas lo conseguí una vez, pero me falta poco. Mi madre dice que es porque soy unos centímetros más bajo que él. ¿A ti te gusta algo? ¿El fútbol, quizá? ¿Pádel? ¿Hípica?
Se puso en pie de golpe. Se sacudió la tela del pantalón como un refinado príncipe y se encaminó hacia el edificio central.
—¡Ey, espera! —Le seguí a trote—. Sé que quieres estar solo. Pero creo que te vendría bien tener amigos. Diego y yo queremos jugar contigo. Nos lo pasaremos genial, ya verás. ¡Será muy divertido!
—Déjame en paz —rezongó esquivándome, y yo le corté el paso.
Estaba empezando a molestarme.
—Oye, solo intento ser tu amigo, Materazzi.
Ni siquiera me planteé la posibilidad de llegar a las manos. Pero Enrico se lanzó a mí como una fiera y, por un instante, solo pude recibir golpes.
Me indignó tantísimo que me creí capaz de matarlo con mis propias manos, y respondí a los golpes con la misma contundencia.
Pronto llamamos la atención de todo el colegio. Enseguida llegaron los profesores. Se formó un caos increíble, no podíamos parar. Ni siquiera lo hicimos cuando nos separaron.
Nos expulsaron una semana.
El director nos lo comunicó delante de mi madre y de Silvano. Ambos se disculparon en nuestro nombre. Aunque, honestamente, no lamenté nada. Ni la patada que le rompió el pantalón o la pequeña brecha que le hice en la mejilla. Tampoco me arrepentía de mis propias heridas. De hecho, me habría enzarzado de nuevo, a pesar de lo templado que era.
—Siento mucho lo sucedido, Silvano —se disculpó mi madre, toda avergonzada.
—¡No he tenido la culpa! —exclamé de súbito—. ¡Solo intentaba hablar con él!
—¡Yo no quiero hablar con gente como tú! —protestó el Materazzi a la estela de su tutor.
—¡Enrico! —le recriminó Silvano.
Me lancé de nuevo a él y le di un torpe manotazo al que reaccionó propinándome un puñetazo en el vientre. Por suerte para ambos, nuestros tutores estaban allí para contenernos.
—¡Chicos, basta! —exclamó mi madre, y me cogió del cuello del jersey—. ¡Nos vamos, ahora!
—¡Pero yo no he hecho nada! —rezongué.
—¡He dicho que ahora! —me riñó mamá—. Te pido disculpas de nuevo, Silvano.
—Descuida, Olivia. Y no seas severa con tu muchacho, sé cómo es.
Pero la bronca llegó.
Mamá me castigó toda la semana, ni siquiera me dejó jugar con Rollo. No salía de mi habitación más que para comer, cenar o ir al baño. Se quejaba de que mi actitud no tenía nada que ver con los valores que ella me había enseñado. Tenía razón. Además, asombraba que yo hubiera reaccionado de ese modo. Pero dejó fuera de la ecuación al verdadero culpable.
Qué injusto era todo, joder.
Aquella fue la primera vez que me expulsaron y la primera pelea que tuve de verdad. Nunca había llegado a las manos con nadie. Cualquier cosa anterior era una tontería en comparación. La entrada de Enrico Materazzi en mi vida había manchado mi buena y tranquila reputación.
Cuando me reincorporé a clase, tenía muy bien aprendida la consigna de mi madre.
—Haz las paces con Enrico o sufrirás las consecuencias, jovencito.
En su idioma quería decir que seguiría castigado hasta que cambiara el calendario, y por aquella época tres meses se me hacían una eternidad.
Así que ese día volví a acercarme a Enrico.
Mismo lugar, casi la misma hora y, por si no tenía suficiente, la misma mueca. Nuestras heridas de guerra habían cicatrizado, apenas se percibía una ligera sombra verde en lo que antes había sido un buen moratón.
—¿Qué quieres? —rezongó al ver que le tendía la mano.
—Ahorrarme la colleja que me dará mi madre si no te pido disculpas. ¿Lo captas? —Mantuve la calma.
—¿Y a mí qué me importa?
—Nada. Pero me ha pedido que te lleve a casa. Así que te conviene aceptarlo si no quieres probar de lo que es capaz.
Quizá fue la sutil influencia de aquella amenaza, pero funcionó. Enrico se acercó a mí a la hora de la salida y me siguió hacia el aparcamiento donde esperaba mi madre. No medió palabra conmigo, solo la saludó a ella.
El muy capullo era educado y eso conquistó a mamá de inmediato, que se puso a parlotear de los espaguetis
que había preparado. Nos los comimos compartiendo un tenso silencio y echándonos miraditas suspicaces. Pero no había nada que una buena panna cotta no pudiera remediar.
No se opuso a seguirme a mi habitación en cuanto terminamos de comer.
—La de Rollo está al final del pasillo —le informé antes de abrir mi puerta.
Mi hogar era hermoso. Desprendía amabilidad y comodidad por todos sus rincones. Era el orgullo de mis padres, que lo habían conseguido con esfuerzo. Sin embargo, no podía compararse con las mansiones de su familia o los Gabbana. Aquella era la casa de gente normal y trabajadora. No me avergonzaba, nunca lo haría. Pero temí que su reserva calara en mí, que pensara que yo no estaba a la altura de su dignidad.
Enrico se encargó de acallar esas estúpidas dudas en cuanto puso un pie dentro de mi territorio personal.
—Está chula —dijo circunspecto, con esa mueca suya tan seria, y yo suspiré aliviado—. ¿Te gusta el fútbol? —curioseó señalando los pósteres que habían colgados en mi pared.
—Mucho —admití—. ¿Y a ti?
—Soy del Milán. —Habló con orgullo y arrogancia.
—Como no… —resoplé asqueado—. Los pijos del rossoneri.
—Al menos sabemos lo que es ganar una Champions.
—¿Buscas que te dé una paliza?
Me echó una sonrisa bravucona.
—¿Juegas?
—Qué va, se me da fatal tener el balón en los pies. —Oteé la videoconsola y entrecerré los ojos—. Aunque no tanto en la Play Station. —Cogí los mandos y le entregué uno de ellos—. Toma, te voy a machacar.
—No lo creo.
—¿Que no? Ahora verás. La Roma contra el Milán. Final de la Champions. Prepárate, chaval.
Disfrutamos de una buena tarde. Enrico no habló mucho, pero lo pasamos bien. Por la noche me encontré más liberado.
—¿Habéis disfrutado? —preguntó papá después de la cena.
Mamá se había retirado a su «sala de creación» en el garaje porque tenía encargos pendientes, y Rollo había pedido permiso para jugar un rato a la consola en su habitación. Así que mi padre y yo estábamos a solas en el salón viendo un partido de fútbol que estaban emitiendo por la tele.
—Sí, tenías razón —reconocí.
—Ese es mi muchacho. Sabía que lo harías bien. Y tu madre también, solo que ella tiene su propio estilo para decir las cosas.
Desde luego. Gritos, collejas y su peculiar habilidad en el uso de la chancleta, además de otras variantes tales como el trapo de cocina, una toalla, una cuchara de madera, alguna que otra fruta, etcétera. El objeto iba en consonancia con la magnitud del cabreo.
—Es como un Grinch —se me ocurrió decir a modo de secreto. A mi padre le encantaba cotillear, y a mí me encantaba cuando se reía por lo bajo.
—Ni se te ocurra decirlo delante de ella, sabes que adora la Navidad —bromeó.
—¿Cómo lo soportas? Tú la odias.
—Porque disfruto con su felicidad. Y también con lo divertidas que son tus listas de regalos. Le echas demasiada imaginación.
Suspiré y me arrebujé un poco más entre sus brazos.
—¿Y ahora qué debo hacer, papá? —Me refería a Enrico.
—Dale tiempo. Han sido demasiados cambios para él. Lo ha perdido todo, ha dejado atrás su ciudad. Esa noche fue traumática. No quiero ni imaginar su sufrimiento. —Sí, todo era muy trágico—. Tú tienes sabiduría para hacerlo. Lograste que Rollo se refugiara en nosotros y volviera a ser él mismo. Lo harás bien con Enrico. Confío en ti.
A partir de entonces, entendí que ese crío huérfano y atormentado necesitaba tomarse su tiempo para adaptarse a su nueva vida. Debía marcar sus propios ritmos, y Diego y yo los aceptaríamos porque nos pudo más la curiosidad por descubrir todo lo que seríamos estando juntos.
Con los meses empezó a asomar su verdadera personalidad. Aunque introvertido y algo frío, Enrico era divertido, curioso, juguetón e inteligente. Le gustaba dejarse arrastrar por las travesuras de Diego o pasarse las horas charlando conmigo de cualquier cosa.
A veces nos sorprendía con sus preciosas carcajadas. Le encantaba la tarta de queso, los schiaffoni de Antonella, cualquier plato de cuchara, se dormía en clase de física, odiaba las excursiones de clase, y tenía una vena psicópata para crear estrategias contra los matones del curso.
—Tienes futuro como terrorista, Materazzi —comentó Diego un día durante el recreo mientras fingía no darse cuenta de la sutileza con la que Valerio le robaba una cantuccini de su bolsita.
Me hacía mucha gracia que un joven como Diego fuera tan afectuoso con sus hermanos, aunque a sus amigos de verdad nos trataba igual. De lo contrario, se habría mosqueado al ver que Rollo imitaba a su hermano y cogía cantuccini de dos en dos. Al final apenas se pudo comer una.
—Me lo dice el niño que llenó de basura la taquilla de Jago Bianchi —recordó Enrico.
Nos echamos a reír.
—Todavía le dura el moratón del gancho que le diste —le dije a Rollo.
—Tuve que dárselo si no queríamos lamentar que te empujara por las escaleras.
Claro, porque salí en defensa de Diego. Nadie le ponía un dedo encima a uno de mis compañeros.
—Pues, Enrico, se te podría ocurrir algo para que el puñetero Filippo Mancone no gane el sábado. Me va reventar en el agua y tendré que soportar su maldito ego de nuevo.
Filippo no asistió a la competición.
Más tarde, me enteré de que Enrico, con ayuda de Rollo —que a veces era tan retorcido como él—, lo había encerrado en los vestuarios. Como la cerradura solía atascarse, nos libramos del castigo.
El premio fue una medalla, como era obvio, pero también un cheque de cincuenta euros que invertimos en atiborrarnos a bollos, golosinas y batidos de fresa en la cabaña de la residencia de verano de los Gabbana.
Nos lo pasamos genial ese día, y los siguientes. Y ese verano de mis doce años nos empujó a un nuevo curso y más aventuras.
Pero nunca creí que una de ellas sería tan nefasta.
Acababa de evitar un gol a bocajarro. El sorteo que solíamos hacer en cuanto empezaba el recreo me adjudicó aquel día la posición de portero. Recuerdo que Diego y Enrico exclamaron emocionados y me soltaron unos besos en la frente, porque nos habíamos ahorrado que los de primero de secundaria superior se adelantaran en el maldito marcador.
Fue entonces cuando vi acercarse a uno de los profesores que supervisaban el recreo. Era un joven muy divertido y amable. De hecho, recurríamos a él si alguna trastadas se nos iba de las manos. La de broncas que nos había ahorrado, el pobre.
Pero ese día su rostro desvelaba una mueca muy alarmante y compungida.
—Thiago, muchacho, tienes que acompañarme.
Fruncí el ceño y tragué saliva. Mamá me castigaría de nuevo si volvían a expulsarme. Pero, por más que lo pensé, no sabía qué error había cometido.
—¿He hecho algo malo? —pregunté.
—No, tranquilo. Vamos, sígueme.
Aquello parecía mucho más serio que un simple regaño, y Enrico se dio cuenta. Se acercó a mí a trote junto a Diego.
—¿Qué pasa? ¿Adónde vas?
—Quedaos aquí, chicos —sugirió el profesor.
—Ni de coña —se negó el Gabbana.
Ambos me siguieron en riguroso silencio. Diego incluso apoyó una mano en mi hombro. No me soltó.
Al entrar en el despacho, la situación empeoró.
El director no solía mostrarse compasivo. Era recto, riguroso y estricto. Nunca esperé recibir de él una sonrisa nostálgica y mucho menos que me informara de que tenía que abandonar el colegio. Emilio, uno de los guardias superiores de Silvano Gabbana, me estaba esperando fuera.
No se opuso a que mis amigos me acompañaran, detalle que debería haberme extrañado, y vi a Rollo todo aturdido junto al chófer de los Gabbana. Maldita sea, me acojoné, porque mi hermano también lo estaba y él nunca tenía miedo, al menos no delante de mí.
No hablamos entre nosotros durante el trayecto. Ni siquiera me atreví a preguntarle a Emilio. Seguí acumulando rarezas al ver que llegábamos al edificio Gabbana y Silvano nos esperaba en el salón.
Nos llamó a Rollo y a mí para que entráramos en su despacho y se arrodilló ante nosotros.
—Sé que no tengo derecho a pediros que seáis fuertes y resistáis. Pero debéis saber que, por duro que sea, siempre estaré ahí para protegeros y apoyaros, ¿de acuerdo?
—Sí, señor —dijimos a la vez.
—Se trata de vuestro padre…
Me solté de sus manos y retrocedí.
No hizo falta que dijera más. Acababa de entenderlo todo, y el dolor me asaltó a través de las lágrimas que empezaron a caer de los ojos de Rollo. Él sí necesitó los detalles. Un altercado, una bala atravesando su pulmón, una parada respiratoria. La muerte.
Yo eché a correr. Dejé atrás a Diego y Enrico, que me observaron desconcertados, y seguí corriendo escaleras abajo. Mis pasos provocando un eco que se expandió como un hálito tenebroso.
Resbalé en el vestíbulo del edificio y me arrastré por el suelo hasta hacerme un ovillo en un rincón. Rompí en llanto. Uno muy destructor, asfixiante y convulso.
Papá ya no estaba.
No volvería a abrazarme cada noche ni a ayudarme con los deberes. No le escucharía sonreír por mis travesuras o darme consejos. No me vería crecer, y no podría refugiarme en él cuando sintiera que la vida se me hacía demasiado complicada.
Se había llevado tantas cosas.
Y pensé en mamá. En cómo se sentiría, dónde estaría en ese momento, cuán densas y terribles eran sus lágrimas. Porque para ella no era solo perder a su esposo, sino a su compañero, su equilibrio. La persona que hacía de sus locuras algo sereno y terrenal. El hombre al que conoció un fortuito día de agosto en la estación de autobuses de Ventimiglia cuando ella apenas contaba con diecisiete años y él veinte. Polos opuestos que se atrajeron de inmediato, solo tenían en común la Roma que corría por sus venas y ese pequeño pueblo de la provincia de Imperia donde solían veranear.
El día de su entierro brillaba el sol. Papá adoraba la estación estival y, aunque el otoño se asentaba, el cielo pareció ofrecerle así sus respetos.
No me atreví a dejar el ramo de dimorfotecas blancas sobre su tumba, esa que ahora compartía con sus padres. Tampoco presté atención a los lamentos que mi madre profería entre los brazos de tía Felicia, quien perdía a su hermano menor. Y mucho menos advertí la extraordinaria cantidad de gente que asistió para despedir a ese gran hombre que había sido mi padre.
Fue Enrico quien colocó aquellas margaritas por mí. Recordaba la punta de su nariz enrojecida y los labios apretados. Habían pasado dos años desde que se había visto en mi posición. Se tambaleaba casi tanto como Rollo, que apenas pudo soportar la bonita despedida que ofreció el sacerdote antes de huir al coche.
Pero mi mente pareció liberarse de esa espesa bruma de devastadora tristeza cuando sentí los pequeños dedos de Chiara enroscándose a los míos. Fue tan suave y sutil. El peso de su pequeña mano contra la mía y su calor me produjeron un escalofrío.
Agaché la cabeza y observé nuestro contacto. De pronto se convirtió en una razón existencial. Y después la miré a ella para descubrir que contenía unas rabiosas ganas de llorar porque prefería ser mi soporte. Me aferré a ese esfuerzo y a la entereza tan pura con la que esa cría de seis años me contemplaba. Sus ojos rabiosamente azules se encargaron de darme un abrazo cargado de devoción.
Fue ella quien transformó mis noches en un páramo verde de brisa templada y suspiros pausados. Fue quien me ahorró tormentos y dolorosas nostalgias. No se apartó de mí en ninguno de los instantes en que estuve en el edificio. Me seguía a todas partes, incluso se aseguraba de verme comer hasta el último bocado para después alzarse orgullosa de su silla y darme un beso.
Era un comportamiento inusual en alguien tan infante. Me conmovió tanto.
—Mamá me canta canciones sobre San Jorge y la princesa —me dijo una noche, mientras contaba estrellas a través del lucernario de la habitación de Enrico.
Chiara se escabulló en mi cama en mitad de la madrugada. Sabía que yo no podía dormir, a pesar de la cercanía de mis grandes amigos.
—¿Qué dicen esas canciones? —pregunté en un susurro.
—Cuenta la leyenda que había un dragón —comenzó a explicar entre cuchicheos, toda emocionada—. El pueblo lo alimentaba con animales para que no les atacara, pero, cuando se les agotaron, hicieron un sorteo para enviar a una persona. Le tocó a la princesa. Y entonces San Jorge la salvó matando al dragón, y de su sangre salió un rosal.
Era un cuento clásico muy popular en ciertas regiones de España, y coincidía con el día del libro, detalle que tenía muchísimo sentido porque a Chiara le encantaba leer historias sobre reinos.
—San Jorge eres tú. —Me miró fijamente. Era tan bella—. Y yo soy la princesa.
Sí, desde luego que lo era.
—¿Y quién es el dragón? —indagué.
—La tristeza. —Se me encogió el corazón—. Tu papá no se ha ido. La abuela dice que nunca lo hará, que ahora no puedes verlo, pero sigue aquí.
Me asaltaron unas terribles ganas de llorar y las disimulé oteando al cielo.
—Debo clavarle una espada a la tristeza —asumí.
—Y saldrán muchas flores —desveló.
Al día siguiente, corté una rosa de la terraza de Ofelia. Ella misma me ayudó a escogerla. Apenas amanecía cuando la dejé sobre la almohada donde Chiara descansaba, para que cuando despertara fuera lo primero que viera.
Nunca vencería a ese dragón, conviviría conmigo para siempre. Pero recordé que papá odiaba verme llorar. Así que eché valor y decidí convertirme en un compañero para mi madre a la altura del que había tenido. Tal vez, no lo conseguiría por completo, pero al menos me aseguraría de que ella fuera feliz y volviera a sonreír como solía hacerlo.
—Es raro verte desayunar sin Chiara dándote órdenes —dijo Enrico al entrar en la cocina.
Tomó asiento a mi lado y se sirvió un poco de leche caliente para llevar a cabo su ritual de eliminar los grumos del cacao.
—Sigue durmiendo —le sonreí. Pero ambos sabíamos que últimamente esas sonrisas eran todo un sacrificio.
—Ya… He visto la rosa… —Me oteó—. Os escuché, y me alegra que hayas decidido hacerle caso.
—Han pasado tres semanas desde que murió. Es demasiado pronto —suspiré.
—Nunca dejará de serlo, Thiago. Nunca… —En momentos como aquel notaba lo avanzada que estaba la madurez de Enrico—. Pero no estás solo.
—Mamá sí. Me necesita. Y Rollo también. Para él ha sido como vivir la misma pesadilla por segunda vez. —Mi voz sonó asfixiada. Se me había formado un nudo en la garganta.
—Si te soy sincero para mí también. Odio veros sufrir.
Entonces estallaron las lágrimas. Lo hicieron con más suavidad de la esperada, pero dolorosamente irremediables. Se amontonaron unas detrás de otras y me arrancaron varios jadeos.
Enrico se mantuvo callado. Deslizó una mano por mi brazo y la llevó hasta la mía para recordarme que siempre estaría a mi lado.
—Lo siento… —sollocé.
—¿Por qué?
Acababa de comprender su actitud durante los primeros días que compartimos juntos. Su soledad, su reserva, esa constante sensación de estar cometiendo un error si algo amenazaba con hacerle feliz. Porque su familia ya no estaba y no le parecía justo que él disfrutara de los pequeños momentos de la vida.
—No necesitabas amigos en ese momento. Solo querías llorar a los tuyos. Ahora lo entiendo de verdad. Os necesito constantemente, pero a veces me gustaría esconderme en un rincón —le confesé sin pudor ni reservas.
Enrico no dijo nada. Solo se levantó y me dio un abrazo de esos que no se olvidan. Lo sentí tan adentro que no pude evitar seguir llorando. Y para cuando decidimos salir a la terraza y tomar el aire para recomponerme un poco, escuchamos las voces. Provenían del despacho de Silvano.
—Has perdido el juicio —le oímos decir a Alessio—. ¿Has comprado un ático
en la Passeggiata di Ripetta? Por el amor de Dios, Silvano. Está valorado en más de ochocientos mil euros. Es una zona privilegiada. No entiendo por qué debes involucrarte en sus asuntos. Ha perdido a su esposo y ahora se le hace insoportable vivir en su adosado de periferia. ¿Y qué? Perdemos soldados cada día.
Entendimos de inmediato a quién se refería. Alessio Gabbana hablaba con demasiado desprecio de mi familia, y no entendía la razón.
—Son nuestra gente y jamás dejaré desprotegida a ninguna de las familias. Es lo que tiene el honor, Alessio. Es lo que nos han enseñado nuestros padres —contraatacó Silvano.
—No vas por ahí comprando apartamentos de lujo a diestro y siniestro.
—No permitiré que cuestiones mis decisiones. Lo he adquirido con mi propio capital, es mi decisión. Bastante carga me supone ya convencer a Olivia para que acepte mi apoyo.
De eso se trataba. Mamá no soportaba la idea de regresar a casa. Decía que cada rincón guardaba cientos de recuerdos de papá y se le hacía demasiado doloroso. La había puesto a la venta, pero el proceso podía tardar y no se le garantizaba un buen precio. Así que se había trasladado a casa de su cuñada.
La tía Felicia estaba divorciada y no tenía hijos. Había preparado su bonito apartamento en via Ajaccio, justo encima de su pastelería, para que pudiéramos vivir con ella hasta que la venta se efectuara.
Pero esos días estaban siendo terribles para ambas, y Graciella Bellucci se ofreció a que Rollo y yo nos quedáramos en el edificio para facilitarnos el proceso de aceptación en compañía de nuestros amigos. De ese modo, mi madre dispondría de tiempo para encontrar fuerzas para reponerse.
Me dolía alejarme de ella. Sin embargo, agradecí la idea porque mamá necesitaba preocuparse por sí misma.
—Son una familia de asalariados, Silvano —aseveró Alessio—. No están a nuestra altura. ¿No te parece suficiente haber acogido a esos dos niños solo porque ella no soporta la idea de que la vean llorar? Necesita sus días de luto... Sorpresa, mujer, la vida sigue.
—¿Seguiría para ti también si perdieras a uno de los tuyos? —intervino el menor de los hermanos, con voz firme, grave y seria.
—Nosotros somos los Gabbana, Fabio. No una vulgar familia de…
—¡Basta!
Empezaron a discutir, pero yo no me quedé a escucharlo. Abandoné la terraza antes de que el llanto regresara. Nunca me había sentido un estorbo o alguien de menor categoría cuando estaba en el edificio Gabbana.
Hasta ese día.
Sin embargo, Enrico y yo no fuimos los únicos en oír semejantes ataques.
Patricia me sonrió cuando nos cruzamos con ella en el pasillo.
—Muchacho. —Me acarició la mejilla—. Dime, ¿animarías esa cara si pasamos la mañana en Villa Borghese? Un pajarito me ha dicho que te encanta el lugar y los sándwiches de la Casina del Lago. Podríamos montar a caballo o en esas bicis tan chulas que tienen. ¿Qué te parece?
—Pero hay clase —intervino Diego tras ella.
—Qué se atrevan a quejarse —bromeó la mujer—. ¿Qué me dices? ¿Nos vamos todos?
—¡Voy a cambiarme! —gritó su sobrino.
Por extraño que pareciera, fue un día maravilloso. Mi madre y mi tía se nos unieron y tuvimos un almuerzo de lo más hermoso en esa cafetería que había junto al Templo Esculapio.
Mamá se dejó consolar por las mujeres Gabbana, se mantuvo férrea enganchada al brazo de una Ofelia que se negaba a soltarla.
Finalmente, aceptó el ofrecimiento de Silvano, aunque con una condición: viviría allí siempre que el hombre aceptara un alquiler. Ella descubriría más tarde que ese dinero había sido destinado a una cuenta de ahorros con la que podríamos pagar nuestros estudios.
Los meses se sucedieron. La tristeza y el dolor por la pérdida se apaciguaron, pero la nostalgia asaltaba de vez en cuando a pesar de haber aprendido a recordar a Armando Bossi entre sonrisas.
—Hola, papá —lo saludé una tarde de primavera.
Tomé asiento frente a su lápida, dejé unas dimorfotecas blancas de modo que ocultaran la fecha de su muerte y comencé a estrujarme los dedos.
Aunque papá ya no estuviera en la dimensión de los vivos, seguía hablando con él de todo. Por entonces tenía quince años y vivía experiencias a diario. No quería que se perdiera nada, le había informado hasta de mi primera masturbación. Recuerdo que ese día pasaba una ancianita que me miró con desaprobación. Más tarde, compartimos asiento en el bus. Toda una casualidad.
—He venido a contarte un secreto. Se llama Luciana. Es muy guapa, está en la clase de al lado. La verdad es que no hablamos mucho, pero me encanta cómo besa, y es bastante más lanzada que yo.
Lo imaginé preguntándome: «¿Por qué es un secreto?».
—Bueno, quería que tú lo supieras primero porque no tengo ni idea de cómo decirle a mamá que he comprado mi primera caja de condones. —Lo solté de golpe, atropelladamente, como si en cualquier momento papá fuera a aparecerse ante mí con una ceja alzada y un amago de sonrisa en la boca—. En realidad, los compró Rollo y ya ha usado la mitad —me excusé—. No sé con quién, el tío es un picaflor.
Un rato después, Luciana me invitó a su casa. Sus padres no estaban, pero su hermana mayor me abrió la puerta y me miró con desdén. Me indicó sin palabras que subiera por las escaleras.
Mi novia —si es que se le podía llamar así— me arrastró hacia el interior de su habitación antes incluso de tocar su puerta. Entre el sobresalto y los traspiés, apenas pude procesar que me empujó a su cama y se puso a horcajadas sobre mí para comerme la boca como una loca.
«Recuerda los consejos de Rollo: las manos al pan», pensé, así que las apoyé en su trasero. Todavía llevaba la falda del uniforme del San Angelo. Noté el filo de sus bragas. Si deslizaba un poco más mis dedos llegaría al lugar prohibido.
Pero Luciana se incorporó, se arrancó la camisa, tiró de su sostén y me empujó la cara contra sus pechos.
De acuerdo, había que ser de piedra para no reaccionar. Pero es que no supe qué hacer. Sacar la lengua, chupar sus pezones, frotarme contra ellos, apretujarlos. Quizá todo a la vez. Yo qué coño sabía.
Me quedé tieso como una vela, tan quieto como una maldita momia. Luciana se cubrió aprisa tomando asiento a mi lado con cierta decepción.
—Es normal. Suele pasar. —Fue su extraña forma de animarme.
—¿Has estado con otros tíos? —pregunté tratando de sonar casual.
—Bueno, no muchos. —Se encogió de hombros—. Filippo, Carlo, Stefano, Amedeo. Tu hermano. Puede que alguno más.
Pestañeé aturdido. Y yo pensando que no quería hacerle daño cuando me decidiera a penetrarla.
—A mí quien me gusta es el Materazzi. Me lo comería entero.
Asentí con la cabeza y evité fruncir los labios. Enrico era con diferencia el chico más guapo del colegio y, para colmo, su actitud introvertida y despiadada atraía a todos a las tinieblas, como el puñetero anillo de Sauron.
Tan fuerte era su magnetismo que hasta Diego Gabbana había sucumbido a él.
—Ya… Bueno, en realidad, tengo que irme —anuncié. Necesitaba salir de allí de inmediato—. Todavía no he tocado Historia y tenemos examen.
—Quédate un rato más. —Se cruzó de piernas para mostrarme la curva desnuda de su cadera—. Estudiaremos juntos. Si quieres puedo hacerte una mamada para incentivarte.
—Oh, no. —Sonriente, levanté las manos—. No será necesario. Además, no he traído mis apuntes. Te veo mañana.
La dejé con el ceño fruncido y, mientras salía de su casa, convoqué al concilio.
Una hora más tarde, los chicos y yo nos sentamos sobre la alfombra de mi habitación. En el salón se estaba llevando a cabo una de las tantas sesiones de tarot que mi tía organizaba con sus amigas. Pastas, té, algún que otro margarita y comunicación con el futuro o el más allá, según la intensidad del momento.
Un espectáculo, vamos.
—¿Has rechazado una mamada de Luciana Gervasi? —preguntó Rollo todo incrédulo.
—Se me tiró al cuello como una hiena, ¿qué esperabas que hiciera? —me quejé.
—¡Pues disfrutar! Luciana tiene una habilidad intrínseca para sacarte lo más grande.
Claro, él lo sabía mejor que nadie. Se había acostado con ella, maldita sea. A saber cuántas veces.
—Se refiere a eyacular —me especificó Enrico, que parecía estar divirtiéndose mucho mientras Diego nos observaba atento.
A pesar de ser el más pequeño de los cuatro, el Gabbana siempre fue muy astuto en los aspectos físicos.
—Ya lo sé —protesté.
—Pregúntale a tu tía cuándo vas a perder la virginidad. A lo mejor el tarot te ayuda —comentó Diego—. Porque a este paso viviremos en la luna y tú seguirás con el pajarito sin estrenar.
Le tiré una galleta mientras los demás se carcajeaban.
—No sé ni para qué os cuento nada.
—Tranquilo, hermano, que para eso estoy yo aquí —sonrió Rollo antes de rodearme los hombros con un brazo—. Si vuelve a frotarte las tetas, pues tú te las comes y ya está. No seas tímido.
—Y ponte protección —sugirió Enrico.
No supe si estaría preparado en la siguiente ocasión. Había tanto que recordar, joder. Pero lo intentaría de nuevo.
Aunque solo de pensamiento.
A la mañana siguiente, Chiara no apareció para darme el clásico beso de buenos días y reclamar su abrazo volador.
Como estudiábamos en edificios diferentes, solía esperarla en la escalinata de primaria, a pesar de la carrera que luego tenía que darme para no llegar tarde a clase. Había sucedido varias veces, pero merecía la pena.
«Soy tu princesa», me decía. Y tenía razón.
En vista de que no llegaba, decidí ir al encuentro de Enrico y preguntar si acaso había faltado. Me bastó con cruzar la esquina, y enseguida eché a correr hacia el vestíbulo de secundaria para intervenir. Con solo un metro de altura, Chiara se había encaramado a la cabellera de Luciana ante la incredulidad del resto de alumnos.
Mis amigos hacían todo lo posible por detenerla, incluso su hermana, Florencia, se llevó algún que otro golpe fortuito. Pero Chiara era una Gabbana con demasiado carácter. No se podía contener con facilidad. Excepto si yo aparecía en su campo de visión.
La cogí en brazos.
—¡Puta niñata! —exclamó Luciana cuando al fin se liberó.
—No te pases —le advertí.
—¡Me ha tirado del pelo!
—¡No dejaré que toques a mi príncipe, sucia asquerosa! —gritó Chiara más que dispuesta a lanzarse de nuevo.
—Mocosa de mierda. ¡¿Por qué demonios la defiendes?! —me encaró, y yo solté a Chiara y la empujé detrás de mí. No le expliqué la belleza de mi relación con esa niña porque ella solo entendía la superficialidad—. ¡Qué te jodan, gatillazos!
Ese apelativo rondó una semana por todo el colegio. Todo el mundo se refería a mí de ese modo. Lo escribían en mi taquilla, me lanzaban notas, lo gritaban a todo pulmón en el recreo. Fue muy jodido de soportar.
Para colmo no era cierto, y me tenía por alguien lo suficientemente respetuoso como para defenderme pregonando que Luciana no me había puesto lo bastante cachondo.
Pero todo acabó la mañana que Enrico le dio un cabezazo en el pecho a uno de los capullos que se metían conmigo. Eso derivó en una pelea en la que Diego y Rollo no dudaron en participar más que encantados.
Nueve alumnos fuimos expulsados. Tres días. Mamá no me regañó. Tía Felicia me aplaudió. Nadie se atrevió a criticarme de nuevo. Pero yo empecé a sospechar que Chiara boicotearía todas mis relaciones.
Así fue.
Se pasaba la vida increpando a mis conquistas, diciéndoles que solo ella podría estar a la altura de mi grandeza. Incluso dejó de hablarme cuando descubrió que llevaba seis meses saliendo con Sabrina.
Perdí la virginidad con ella, a los diecisiete, y por entonces creí que podríamos tener una relación de verdad, de esas que duran.
Se acabó el último día del curso.
No fue porque no me quisiera o porque hubiera hecho algo malo. Trasladaban a su padre a Turín para administrar la sucursal del banco para el que trabajaba.
Al principio, solíamos escribirnos mensajes y hablar cada día, éramos buenos amigos. Pero con el tiempo perdimos el contacto.
—Yo nunca podría dejarte —me dijo Chiara.
Esa mañana estaba arrodillada en la hierba del jardín de la finca de Capannelle. Llevaba un vestido de tirantes de color amarillo. Se había descalzado e intercalaba caricias entre Rita y Benito, que danzaban a su alrededor encandilados con ella. Esos dos gatos negros eran su debilidad. Los visitaba siempre que podía.
Yo dejé de prestarle atención al libro que estaba leyendo y la miré a través de las gafas de sol. Me había acostumbrado a tenerla a mi alrededor, pero a veces me asombraba en lo que se estaba convirtiendo.
El sol recaía sobre ella, perfilaba sus preciosos rasgos. Era quizá demasiado atrevido de mi parte sentir que se me encogía el corazón cada vez que la veía. Esa niña era mi universo.
—¿Ni siquiera si tus padres se trasladan a otra ciudad? —comenté.
—Me quedaría a tu lado toda la vida. —Lo mencionó contundente, aunque cabizbaja y con las mejillas ruborizadas.
—Yo también, princesa. —Y no lo ponía en duda.
Era tan tierna, tan hermosa, y yo me sentía tan orgulloso de ser su protector y su caballero. Eran cosas de crías. No tenía importancia. Pero me enternecía.
—¿Te apetece merendar? —pregunté.
—Sí, por favor.
Fui a la cocina.
Era extraño que la casa no estuviera llena de mujeres parloteando sobre los acertijos del tarot. Era una constante, así como el aroma a incienso y las velas prendidas. Por eso no me sorprendió la humareda que sobresalía del salón.
—¿Quieres algo, tía Felicia?
—Una limonada con un chorrito de ron. No te pases. Un par de taponcitos.
—Oído.
Dispuse unos bocadillos y unos zumos, además del pedido de mi tía, y regresé al salón.
—Deja que te besuquee. —Sonrió extendiendo los brazos, y yo me lancé a ella porque adoraba a esa mujer.
Siempre adecentada con sus joyas y sus largas túnicas, luciendo su cabellera anaranjada en un moño imposible y unos labios que siempre maquillaba por fuera. Era de lo más peculiar. Asombraba que fuera una de las mejores pasteleras de la ciudad.
Regentaba un precioso local a los pies de su apartamento, y allí congregaba a decenas de visitantes cada día, que formaban colas que ocupaban toda la calle. Muchos esperaban desde las primeras horas de la mañana, también por su reputación como tarotista. Se decía de ella que era increíble, que había heredado el don de su madre, de su abuela y su bisabuela. Las Bossi eran famosas por su alta sensibilidad para el esoterismo.
Yo no creía en esas cosas, pero me encantaba ver cuánto lo disfrutaba ella y los que estaban a su alrededor. Y es que tía Felicia era un espectáculo digno de ver.
—Thiago, querido, las cartas te reclaman —comentó al soltarme y darle un sofisticado trago a su copa.
—No vas a leerme el tarot, tía. —Sonreí.
—¿Te preocupa lo que vaya a desvelar?
—En absoluto, pero ya sabes que no creo.
La vida era más pragmática. Pero tía Felicia se hizo la interesante, y llegados a ese punto se me haría imposible negarme.
—Entonces, no tienes nada que perder.
—¿Por qué no se lo pides a Rollo?
—Oh, ya lo he hecho. —Se inclinó hacia delante para cotillearme lo que había visto en sus cartas y yo dejé la bandeja en un rincón de la mesa porque de pronto me atrajo mucho oírla—. El amor de su vida está muy cerca. Vivirá con ella junto al mar y será el motivo de su alegría cada mañana. Después, se reencontrará con una joven a la que nunca se atrevió a mirar y descubrirá que su corazón puede amar a dos mujeres.
Alcé las cejas.
—Se matarán entre ellos.
—No lo creo, querido. Será mágico.
—¿Y él opina lo mismo?
—Digamos que está en la fase en la que cualquier cosa que le diga sobre mujeres le atrae. Así que no estoy muy segura de que haya entendido el mensaje. Quizá tú sí lo logres.
Finalmente, me vi cortando la baraja sentado frente a mi tía.
Me dijo que seguiría los pasos de mi padre. Me convertiría en un gran policía, dato que no me sorprendió porque no había dejado de pregonarlo en casa desde que empecé secundaria.
También me contó que sufriría las consecuencias del secreto de un amigo íntimo, que debía apoyarle en todo porque me necesitaría. Vio que la joven que me había robado el corazón me mostraría que los caminos del amor eran muy inesperados. Pero tía Felicia erraba porque yo no estaba enamorado.
Ella respondió con una sonrisa.
—Las cartas no mienten. Amas desde antes incluso de entender ese concepto, y te enfrentarás a esa certeza muy pronto.
Sus palabras deberían haber calado en mí. Pero lo cierto fue que las olvidé. Hasta aquella maldita tarde de octubre.
Me hallaba sentado en una de las butacas del despacho del doctor Frontali, el psicólogo de San Angelo.
A Chiara se le estaba haciendo una evaluación psicológica. Hacía meses que presentaba actitudes un poco desconcertantes. Sus arrebatos de impulsividad y sus problemas para concentrarse habían provocado que decayera su ritmo académico, además de dificultar su modo de encarar el día a día.
Al principio, lo achaqué a su naturaleza revoltosa. Pero con el tiempo yo también empecé a sospechar que algo no marchaba bien. Se negaba a que le echara una mano con sus deberes, apenas se cruzaba conmigo, me esquivaba y había adoptado una forma de hablarme un tanto insolente.
—¿No te parece extraño esa relación que mantienes con ella? —preguntó el doctor.
—La aprecio como una hermana —espeté. No me gustaba ese tío.
—Pero no lo es.
Fruncí el ceño.
—¿Qué intenta decirme?
—Verás, Thiago. —Se acomodó en su asiento y me miró con cierta ironía—. La figura que tu representas, por habitual que sea, puede causarle confusión. Estás demasiado vinculado a su vida, deberías mantenerte al margen.
Me entraron ganas de lanzarle el bol de caramelos que decoraba la mesa bajera que se interponía entre nosotros.
—He visto nacer y crecer a Chiara —rezongué. Qué injusto me parecía todo—. No puede sugerirme que ahora desaparezca de su vida después de doce años a su lado.
Ese tiempo era mío, algo que atesoraba. No entendía qué coño había hecho mal. Adorarla no era un error, maldita sea.
—Precisamente por eso resulta alarmante tu vínculo con ella. No deja de mencionarte en nuestras sesiones. Roza la obsesión.
Era rabia y frustración lo que detecté en él, además de una incomprensible sensación de estar en el lugar equivocado. No, yo no. Chiara. Quizá sus padres debían plantearse cambiar de profesional, pero no escucharían mis desvaríos porque no tenía con qué demonios demostrarlos.
—O quizá es usted quien está pervirtiendo lo que sentimos el uno por el otro. Se lo repetiré de nuevo, esa niña es como mi hermana.
—A esa niña se le han despertado necesidades más propias de adulta. Y eso indica un culpable. —Alzó un poco la voz.
Quiso insinuar que había intentado abusar de ella, que nuestra diferencia de seis años me procuraba una ventaja que yo podía emplear para hacer lo que quisiera. No se podía ser más miserable.
Me puse en pie.
—¿Ha terminado?
No esperé su respuesta. Salí de allí, temiendo que Chiara hubiera malinterpretado mi cariño. Quizá había sido ella quien, sin quererlo, había confesado detalles que no eran adecuados.
Le diagnosticaron TDAH unas semanas después y le aconsejaron un tratamiento, además de asistir a terapia con frecuencia semanal para que aprendiera a gestionar su trastorno y a convivir con él.
Empecé a notar los cambios cuando una tarde me pidió que fuera a recogerla. Hacía mucho tiempo que no lo hacía, y yo no insistía porque temía convertirme en un lastre para ella.
Pero nunca había podido negarle nada.
Así que fui. La esperé.
Se suponía que debía abandonar el edificio principal de San Angelo a las seis, pero el reloj estaba próximo a marcar las seis y cuarto. Había pasado algo, lo sentía en las entrañas.
Me acerqué al despacho. Estaba situado en la planta baja, podía ver su interior desde las ventanas.
La estampa me paralizó.
Chiara sentada en la butaca que yo mismo había ocupado en el pasado. Frontali en pie, detrás de ella, con sus grandes manos apoyadas en el pequeño cuello de la Gabbana.
Ella había cerrado los ojos, tenía los dientes apretados y estrujaba el filo de su falda.
Entonces, lo supe.
Su forma de pedir ayuda fue decirme que la recogiera, porque sabía que yo descubriría la mierda a la que su terapeuta quería someterla.
Corrí como un demente. Con el corazón en la garganta y unas extraordinarias ganas de matar a ese tío. Abrí la puerta de golpe. Sus manos ya alcanzaban el balcón de sus pequeños pechos.
Trinqué un jarrón y se lo lancé a la cabeza. Frontali tropezó hacia atrás hasta estrellarse contra la librería, y la sangre enseguida comenzó a brotar. Razón por la que se dejó caer al suelo.
Me acerqué a prisa y le di una patada. Quizá sobraba, iba a caerme la mayor expulsión de la historia y también cargos por agresión, pero me importó un carajo.
Cogí a Chiara entre mis brazos y la saqué de allí tan rápido como había entrado. No fue hasta que alcanzamos el aparcamiento que la solté en el suelo y me arrodillé para enmarcar su cara entre mis manos.
—¿Estás bien? ¿Te ha tocado? —pregunté desesperado.
Ella, temblorosa, con los ojos llorosos, se lanzó de nuevo a mí.
—No me sueltes —susurró.
—No lo haré nunca, princesa.
No volvimos a ver a Frontali. se lo tragó la tierra. Tal vez la mafia le dio su merecido. Silvano era muy estricto, y habían tocado a una de los suyos.
Tampoco me expulsaron.
Al contrario. Se me agradeció infinitamente haber salvado a Chiara. Aunque Alessio seguía creyéndome un insecto al que aplastar. No le gustaba y no lo disimulaba. Pero eso también me importó una mierda. Lo único que me interesaba era el bienestar de su hija. Y así continuó siendo meses después.
—No puedes pasarte la vida detrás de esa cría —dijo Rollo la tarde previa a mi décimo octavo cumpleaños.
Estábamos en la terraza de la cocina, que mamá había adornado con decenas de plantas y varios limoneros. Nos había pedido que instalásemos las luces navideñas. Ella era muy bajita y no alcanzaba ciertos sectores.
—Rollo, aunque a veces lo eres, no te favorece esa actitud de capullo —comenté mientras él recogía el cable que yo le iba dando. Estaba muy gracioso subido a esa escalerilla de madera—. Sabes perfectamente que esa niña necesita todo el apoyo del mundo. Ahora más que nunca, y precisamente tú eres muy dado a dárselo.
—Llevas razón. Soy un capullo —se maldijo—. Es que… No sé… Os veo demasiado unidos.
Fruncí el ceño. Me quedé pensativo, no era la primera vez que me lo decían. A veces incluso yo lo pensaba. Pero me costaba alejarme.
Rollo se bajó de la escalerilla, echó mano a su cajetilla de tabaco y se prendió un cigarrillo.
—¿Tú también crees que eso es malo? —quise saber, ajeno a que él me entregaría una mueca de fastidio.
—¿Quién es el cabronazo que lo cree?
—Ese capullo de Frontali. Y creo que… Alessio.
Era un hecho que ese hombre no me aguantaba, y se me hacía insoportable que aprovechara cualquier oportunidad para recordarme mi origen humilde.
—Pues debería sentirse orgulloso de que su hija esté siendo protegida por un chico como tú —protestó Rollo—. Para ella tiene que ser muy duro todo esto.
—Bueno, es una chica fuerte, y lo está haciendo genial —sonreí porque era cierto.
Chiara se esforzaba muchísimo, era muy aplicada y solía decirme que no se dejaría vencer por un trastorno que siquiera podía pronunciar aprisa. A veces incluso bromeábamos, se hacía la despistada intencionadamente y yo me carcajeaba porque era una boba de lo más tierna.
Rollo intuyó mis pensamientos y, sonriente, negó con la cabeza.
—Esa cría te tiene enamorado.
—¡Qué dices! Va a cumplir trece putos años, imbécil.
—Lo que tú digas, pero la adoras. Te falta venerarla. —Sonrió—. A veces, me gustaría ser un poco como tú.
—A mí me parece que eres genial tal y como eres.
—Te pareces al puto Marc Darcy.
Joder, aquello sí que era una sorpresa.
—¿Desde cuándo te gusta Bridget Jones?
—Me mola la actriz principal. —Se encogió de hombros—. De hecho, Vanda se parece bastante a ella.
—¿Quién es esa?
No debí preguntar. Cuando Rollo sonreía como si fuera un diablillo sucedían cosas muy extrañas y estrafalarias. Como ser arrastrado a un viaje en coche de más de cuarenta minutos con una maldita venda en los ojos.
Cuando decidió quitármela, me encontré ante las puertas de un club de striptease llamado El monte de Venus. Y me quedé tan pancho porque no entendí ni pajolera de lo que significaba. Pero para eso tenía yo a mis queridos Enrico y Diego.
—Es la prominencia del… Ya sabes —comentó el Materazzi. Y sí, empezaba a hacerme una idea. Sobre todo, por la forma que adquirieron sus manos.
—De la vagina —intervino Diego, que aireaba un carné de identidad tan falso como sus ganas de ver al Materazzi rodeado de genitales femeninos.
—Técnicamente, la vagina es la parte interior.
—Bueno, pues el co…
—No hace falta que seas tan concreto, lo ha pillado —le interrumpió Enrico a tiempo.
—¿Y qué «coño» se supone que hacemos aquí?
Rollo dio una pequeña palmada y se frotó las manos.
—Buscarte un buen polvo, hermano —desveló—. Hace meses que no follas. Desde que la chica esa, Sabrina, se marchó, y estás demasiado obnubilado por Chiara. Así que necesitas un poco de… liberación. Se te ve mustio.
—Ignoraba que eso fuera asunto tuyo.
—¡Es tu regalo de cumpleaños! Vamos, nos lo pasaremos genial. —Señaló a Diego—. Tú quizá no tanto.
—Soy bisexual, gilipollas.
Se me escapó una carcajada.
—Fíjate que suerte —sonrió Rollo—. Vamos, os presentaré a mi diosa.
—¿Cuántas veces has venido? —inquirí aturdido.
—No lo sé, he perdido la cuenta.
De acuerdo, que a mi hermano le gustara ese tipo de antros no era tan raro. Pero sí lo era verlo comiéndose la boca como si no hubiera un mañana con una de las bailarinas.
Fue muy bochornoso presenciar cómo se frotaban y cómo se lamían las lenguas mientras jadeaban como animales en celo. Además, lo que se decían era bastante perturbador. «Te voy a comer hasta atragantarme» y cosas de ese estilo.
Tenían público y les daba igual, maldita sea.
Pero la situación empeoró cuando vi a otra de las bailarinas acercarse a Enrico, que se tensó en su asiento. La mujer le plantó las posaderas en su regazo y comenzó a frotarse. Hasta que el Materazzi la empujó. Momento que quedó gloriosamente archivado en el teléfono de un Diego que, más que sufrir, se lo estaba pasando genial con nuestras caras de circunstancia.
Un par de horas más tarde —o quizá minutos, no lo sabía, se me estaba haciendo eterno—, me encontré a solas con una joven en un reservado. Apenas llevaba un bikini dorado que resaltaba sobre su piel café. Era tan atractiva y delicada que me molestó verla en un entorno tan cuestionable.
—¿Cómo lo quieres, cariño? —me preguntó mostrándome un cuenco lleno de condones—. ¿Afrutado, extralargo, ultrasensible?
Tragué saliva y me hice muy pequeño en el filo de aquella enorme cama.
—Preferiría un vaso de agua. Sin hielo.
Ella frunció el ceño.
—¿Estás bien?
—En realidad, no. —Para qué mentir, me sudaban hasta las palmas de las manos. Yo no quería hacer aquello.
La mujer dejó el cuenco sobre un mueble, abrió un pequeño bolsito y echó mano a unos cigarrillos.
—¿Fumas? —Me ofreció, y yo acepté de inmediato mientras ella se tumbaba a mi lado—. Tu hermano me ha dicho que eres muy… caballeroso.
Su carmín rojo manchó la boquilla de su cigarrillo. Se llamaba Anita, tenía veinticuatro años y dudaba que fuera consciente de lo preciosa que estaba mientras me observaba perspicaz y coqueta.
—Bueno, me gusta ir poco a poco.
—Te escucho.
Al final nos dio el amanecer charlando de todo. De sus gemelas de dos años, de su país natal, Ghana. De lo capullo que había sido su exmarido, de la enfermedad degenerativa de su madre o las ganas que ella tenía de abrir un centro de baile donde dar clases. También me habló de sus ahorros, de sus comidas favoritas. Bromeamos sobre miles de anécdotas.
Yo le conté mucho también. Fue una noche muy entretenida, en la que me atreví a descalzarme y acomodarme en la cama mientras escuchaba con entusiasmo todo lo que esa mujer me decía.
Nos interrumpieron los delicados rayos de sol que empezaban a colarse por la decadente ventana de la habitación.
—Mi jefe va a enfadarse. Mucho —desveló repentinamente nerviosa.
Entonces recordé que Anita estaba en su puesto de trabajo. La hora costaba cien euros, así que técnicamente le debía quinientos.
—Bueno, no creo que importe un rato más —me animé a decir—. Ya puestos, conozco un lugar donde hacen unos dulces que están de muerte.
—Pues llévame, caballero.
Esperé a que se cambiara y salimos pitando de allí. No esperé encontrar a Enrico y Diego durmiendo en el coche de mi hermano. No había señal de él por ninguna parte.
No dijeron nada sobre Anita cuando los desperté. Todo lo contrario, hablaron con ella como si la conocieran de toda la vida, y se emocionaron cuando se ofreció a conducir de regreso a la ciudad, ya que era la única autorizada a hacerlo.
—Le dije que podíamos hacerlo nosotros, pero no quería dejarte tirado —explicó Diego.
—Lo que me desvela que tú lo habrías hecho.
—Tenía sueño, ¿vale?
La pastelería de mi tía acababa de abrir sus puertas. Nos atiborramos a dulces e incluso obtuve un «cumpleaños feliz» versionado que me sacó los colores ante el resto de clientes.
La tía Felicia caló de inmediato a Anita, y lo más alucinante fue lo bien que encajaron. Tanto que ya no tuvo que volver al club. Se convirtió en la empleada estrella del lugar, y pronto empezó a participar en las quedadas con mi madre y todas sus amigas.
Con las semanas, la presencia de Anita se me hizo tan habitual que pronto se convirtió en una gran amiga. Fue ella quien me advirtió sobre Vanda, esa maldita mujer que Rollo trajo un día a casa para anunciarnos que se iba a Génova con ella y que esperaban un hijo.
A mamá le rompió el corazón, pero hizo lo que cualquier madre en su lugar, apoyó a mi hermano y lo ayudó a volar. Decía que ella no podía impedir nada, que los hijos debían equivocarse para aprender. Era una ley no escrita.
Camila Bossi nació a finales de mayo. Su madre la trajo al mundo dos meses antes de lo previsto, y se largó cuando su hija no había cumplido ni las primeras veinticuatro horas de vida.
Pero Rollo nunca abandonaría a su hija, y Olivia nunca abandonaría a Rollo. Así que nos fuimos a Génova a pasar el verano junto a mi hermano y mi pequeña sobrina.
Adecentamos el precioso apartamento que había alquilado junto al mar, asumimos que Rollo quisiera darle una oportunidad a su etapa en la capital de Liguria y disfrutamos de una versión inédita de él. Un padre de veinte años completamente enamorado de su hija.
—¿Ves? Las cartas no mienten, Thiago —me dijo tía Felicia en una ocasión, mientras sostenía a Camila.
Me quedé estupefacto.
Ella había dicho que el amor de la vida de Rollo estaba muy cerca y que viviría junto al mar. Solo faltaba esperar a ver quién era esa mujer con la que se reencontraría, y recé por que no fuera la maldita Vanda.
Regresé a Roma a mediados de agosto. Tenía que ultimar unos asuntos relacionados con la universidad y de paso disfrutar de los últimos días de las vacaciones junto a mis amigos.
Sin embargo, Enrico no parecía por la labor. Había estado unas semanas en Oxford con su tío Fabio. De hecho, nos habíamos despedido en el aeropuerto, cogimos nuestros vuelos casi al mismo tiempo.
Pero al reencontrarnos no parecía el mismo.
—Voy a estar unos días fuera —dijo una semana más tarde, en su habitación, con la mirada perdida.
—¿Adónde vas?
—A Milán.
La ciudad que lo vio nacer. La ciudad donde se había criado y la misma que fue testigo de cómo perecieron sus padres y hermanos.
Los ojos de Enrico solían ser brillantes y hechizantes. Aquel azul apático no tenía nada que ver con la verdad. No era la mirada capaz de hacer temblar a cualquiera.
Lo que sea que estuviera sucediendo debía ser grave.
—Oh, podríamos ir juntos —sugerí forzando una sonrisa—. Celebraríamos nuestra nueva etapa en la universidad.
Enrico cogió aire.
—Preferiría ir solo, Thiago.
Debía respetar su voluntad. Pero me inquietaba su reacción. Enrico nunca se habría negado a hacer algo conmigo o con Diego. Éramos inseparables, maldita sea.
Fingí dejarlo ir.
Disimulé no estar preocupado por su evidente e incomprensible tristeza. Pero me subí al mismo tren que el suyo y me pasé las seis horas de viaje sentado en la otra punta del vagón sin quitarle ojo de encima.
Él nunca dejó de mirar por la ventanilla, en actitud ausente, perdido en sus pensamientos. Y cuando lo vi detenerse frente a la mansión donde había crecido, entendí que la situación era más compleja que una simple oleada de nostalgia.
Decidí dejar de esconderme. Enrico no me miró cuando me coloqué a su lado. Tan solo cogió aire, tembló un poco y avanzó hacia la puerta principal. La dejó abierta para que yo le siguiera dentro.
Lo primero que advertí fue el aroma a pintura, a cerrado, a soledad. Los Gabbana habían rehabilitado la casa. Querían que Enrico tuviera algo de su familia. Se habían encargado de contratar una empresa de limpieza que visitaba la residencia un par de veces al mes para desempolvarla.
No había rastro de los estragos de aquella trágica noche. Pero se percibía un ambiente demasiado solemne, similar a un mausoleo. Era escalofriante y a ratos incluso un poco doloroso.
—Sabía que vendrías —comentó Enrico, decaído.
Accedió al salón y se desplomó en el sofá. Lo seguí.
—No podía dejarte solo. Sé que ocurre algo y quiero que compartas su peso.
Jamás imaginé la verdad que se escondía tras aquellas irremediables ganas de llorar. Kathia Carusso era su hermana. Y lo había descubierto a través de Fabio.
—¿Pensabas pasar por esto tú solo?
—¿Cómo explicarlo? Ni siquiera lo he asumido yo.
—Lo has hecho bien ahora. Acabas de darme la oportunidad de apoyarte en todo lo que necesites.
—No te condenaré a eso.
—Pues tendrás que matarme, porque lucharé a tu lado te guste o no.
—¿Y qué podríamos hacer? ¿Qué se supone que puedo hacer, Thiago?
—Ya se nos ocurrirá algo.
Vivimos con esa consigna cada día desde entonces. Cada decisión que tomábamos llevaba por objetivo recuperar a Kathia y salvarla de la realidad que ocultaba la familia Carusso. Nos sumergimos en la demente creación de una venganza lenta y agónica con la que poner fin al yugo que se había cobrado la vida de tantos inocentes.
Fue tal mi implicación que incluso tomé la decisión de especializarme. Acceder al curso de Operaciones Especiales era toda una proeza para alguien que ni siquiera había entrado en la Academia de Policía. No tenía ni idea de cómo lo había conseguido. Pero me admitieron y esa realidad suponía poner a prueba toda mi fortaleza mental y física.
—¿Te han permitido siquiera la inscripción? —me preguntó Diego desde el otro lado de la verja.
Había ingresado voluntariamente en un centro de desintoxicación y las visitas no estaban permitidas. Así que, teníamos que escondernos en el rincón más alejado del jardín para poder vernos, aunque fuera un instante.
—Estoy seguro de que tu padre tiene algo que ver —admití pasándole mi cigarrillo.
Diego le dio una calada y asintió con la cabeza. Se le veía mucho mejor que el día en que me despedí de él en la entrada del centro. Pero tenía una tristeza en la mirada que siempre me encogía el corazón.
—Me han dicho que podré salir en unas semanas —anunció y me regaló una sonrisa—. Puede que esté fuera antes de que te vayas.
—Estoy orgulloso de ti, Diego. De tu fortaleza y valentía —le aseguré.
—La misma que tuve para meterme en toda esta mierda.
—No, compañero. —Enganché mis dedos a la verja—. Caer no es el problema, eso puede pasarle a cualquiera. Salir es lo verdaderamente honorable.
Suspiró cabizbajo y me miró tímido.
—Siete meses, ¿eh? Te voy a echar mucho de menos, ¿sabes?
—Y yo a ti. —Me acerqué un poco más. Necesitaba tocarlo—. Puta verja, quiero darte un abrazo.
—Sáltala —me desafió.
Eso hice. Brinqué como un adolescente y me lancé a él entre risas. Pero en ese abrazo también hubo un poco desesperación y nostalgia. Diego había estado casi tres meses sin el contacto físico de los suyos.
—Habla con Chiara. Lo pasará mal —dijo al alejarse.
Tenía razón.
La mayoría ya lo sabía. Estaba postergando hablar con ella porque temía su reacción. Intuía que no se lo tomaría nada bien.
—Siete meses es mucho tiempo, Thiago —sollozó suplicante, aferrada a mí.
—No te darás ni cuenta de que estoy fuera. —Pero eso no le gustó. Me empujó y se encerró en su habitación—. Chiara. Ábreme, por favor.
—No. Si vas a irte, vete. ¡Ahora!
Cerré los ojos, apoyé la cabeza en la madera y pensé que no me costaría echar la puerta abajo y abrazar a esa cría de quince años.
—¿Responderás si te llamo? —Silencio—. Dime algo, cariño.
«Quédate». Sentí su voz en las entrañas.
Fue muy duro arrancar el motor de mi coche. Lo fue aún más acelerar y ver a través del retrovisor como se alejaba el edificio Gabbana. Pero nada pudo comparársele al modo en que Chiara echó a correr tras el vehículo.
Fingí no darme cuenta y aceleré un poco más.
Fingí no sentir cómo se me encogía el corazón. 






· CHIARA ·

 
Día 23 de octubre
Querido diario,

Definitivamente, estoy enamorada de Thiago.

Podrías obrar tu magia y arrancarme el dolor que me supone que él me quiera como a una hermana.

Escribí aquello la noche anterior al día en que creí formar parte de un grupo de amigas.
Nunca me había importado ser popular. Lo era por mi apellido y porque resultaba atractiva a los ojos de los chicos, realidad que mis compañeras odiaban. Quizá por eso jamás logré formar un vínculo verdadero con nadie. Aunque solía darme igual, las cosas que a mí me importaban no eran del agrado de unas niñatas de secundaria.
Sin embargo, de un tiempo a esa parte, parecía que la cosa había empezado a cambiar. Mi TDAH no suponía un impedimento, me iba bien. Me concentraba con más facilidad, dormía mucho mejor y podía afrontar cualquier situación con algo más de templanza, esa de la que carecía la mayor parte del tiempo.
El tratamiento y la terapia me ayudaron a ser menos caótica, a pesar de mi naturaleza impulsiva y mi carácter bullicioso.
Ahora mis compañeros contaban conmigo para hacer planes y se ilusionaban con mis ideas. O al menos eso aparentaban. Por eso no me opuse cuando Tiziana sugirió estudiar en mi casa. Claro estaba que yo no era ninguna estúpida. La abuela decía que estaba demasiado espabilada.
«Piensa mal y acertarás». Era una acérrima seguidora de ese refrán porque la mayoría de las veces acertaba.
En esa ocasión, me falló el radar. Cabía la posibilidad de que mis amigas quisieran estar conmigo y no usarme para ver a mis primos.
El revuelo venía de arriba, de la planta de mis tíos, centro neurálgico de la actividad más escandalosa del edificio Gabbana. Allí se concentraban todos para hacer cualquier trastada que se les ocurriera.
Las chicas enseguida se vieron atraídas por el ruido, como si fuera una especie de cántico de sirena, y corrieron en su busca. Acción que a mí jamás se me habría ocurrido llevar a cabo en territorio ajeno, joder.
Finalmente terminamos en la cocina. Estaban todos reunidos con una Antonella que no dejaba de repartir collejas. Poner a cuatro críos de diez años a amasar galletas no era la mejor de las ideas. Cuando se ponían creativos eran un poco indecentes.
—¿De qué vas a disfrazarte, Enrico? —preguntó Tiziana, acercándose a él como lo hacían las arpías de último curso.
El pobre Materazzi tenía una condena encima: ser demasiado guapo y enigmático.
La mayoría solo se fijaba en esa belleza fascinante; los que lo amábamos de verdad sabíamos que su bonita cara solo era un reflejo de su corazón.
—¿Para qué? —repuso, extrañado.
—La fiesta de Halloween. Dicen que los alumnos recién graduados pueden asistir.
Como si un universitario de primer año fuera a perder el tiempo con esas estupideces.
—Ya… Bueno, no estoy seguro —la evadió todo educado.
—¡Oh, vamos!
De acuerdo, Enrico necesitaba ayuda. Sobre todo porque mi hermano Mauro estaba a punto de cometer una trastada.
—Yo iré de Miércoles —intervine de súbito, ganándome un despectivo vistazo de Tiziana, a quien no me hubiera importado arrastrar por todo el edificio hacia la salida, la muy cretina.
—Te pega bastante —espetó
—¿Y si me hago un disfraz de Mano? —Ahí estaba Mauro. Mierda.
—¿Qué? No, ni se te ocurra —protesté, pero él miró a Cristianno y ambos sonrieron.
—¡Vamos de Mano! —Chocaron los cinco, y yo suspiré resignada.
Ya estaba viendo el espectáculo. Esos dos, con Eric y Alex a la retaguardia, siguiéndome a todos lados. En realidad, me parecía bastante chistoso. Al fin y al cabo, siempre terminaba inmiscuyéndome con ellos. Los muy cabronazos median lo mismo que yo, a pesar de los tres años de diferencia que nos separaban.
—Chicas, lamento aguaros la fiesta, pero vuestros chóferes están aquí —anunció mi madre.
—Iremos a recoger nuestras cosas —comentó una de ellas, ni siquiera recordaba ni su nombre.
«Eres genial, Chiara», satirizó mi fuero interno.
A lo mejor es que no me importaba lo suficiente. Yo prefería referirme a ellas por sus características. De eso seguro que no me olvidaba. La rubia, la del lunar en el pómulo, la de la minifalda muy mini, la de los pantis blancos. Tiziana, la cretina de pechos grandes.
—Te dejo mi número. —Se exhibió ella ante un Enrico aturdido. Debía ser desconcertante para él que una cría estuviera coqueteando—. Escríbeme. Podríamos ir conjuntados. Te pegaría mucho ir de Edward Cullen.
—Ya… —suspiró echando un vistazo a los chicos.
Sabía tan bien como yo que ese comentario sería la comidilla de burlas durante semanas.
En fin, las seguí a mi habitación y las acompañé a la puerta.
—Nos vemos mañana, chicas —dije sin ánimo.
La verdad era que me aburrían bastante.
—Recuérdale a Enrico que me escriba, por fa —me lloriqueó Tiziana.
—Claro, claro.
Cerré. Así, sin más. Después subí a la cocina de mis tíos para amasar galletas porque me parecía mucho más interesante que fingir que me gustaba tener amigas.
Miré a Enrico, quien estaba siendo peinado al estilo crepuscular por los hábiles dedos de mi hermano.
—¿Edward, eres tú? —bromeé mientras me atusaba el flequillo a lo Bella.
—¡Chiara! —protestó él y los chicos se pusieron a canturrear.
—¡Edward, Edward!
Era una pasada estar con ellos. Y con mi Thiago, quien siempre encontraba la manera de sacarme una sonrisa de esas que me dolían en el corazón. Porque era una risa fraternal, porque jamás ocultaría un deseo intrincado o las ganas de que me hiciera suya.
Vertía en mi diario cada uno de los sentimientos que me despertaba. Sin tapujos. Vestigios de unos deseos que jamás se harían realidad. Pero ahí estaban, insistían, crecían a cada instante, incluso cuando Thiago no aparecía. Solo tenía que cerrar los ojos e imaginarlo a mi lado, cogiéndome de la mano o acariciándome el cabello.
A mi edad, ese tipo de enamoramientos se consideraban cosas de crías, nada importante. Quizá no lo era. Pero pasaban los días y mis ojos no dejaban de buscarle y descubrir todas aquellas características que lentamente definían a Thiago como hombre. Un sentimiento pueril no debería haberme invitado a otear su cintura, ni sus hombros o la curva de su espalda. O incluso pensar en cómo sería completamente desnudo.
A veces creía que estaba un poco mal de la cabeza. Las niñas nos centrábamos en otras cosas. No se pasaban las horas leyendo sobre la historia de las familias reales europeas, bautizando las estrellas con los nombres de los grandes reyes o sumergiéndose en las estrategias bélicas llevadas a cabo durante las guerras de siglos pasados.
Era una chica extraña, lo admitía, lo defendía y me gustaba. Y probablemente también lo era en lo que a Thiago respectaba. Él me atesoraba como a una hermana mientras que yo soñaba a todas horas con robarle un beso.
—¿Qué tal estoy? —le dije al entrar en la biblioteca para mostrarme ataviada con mi disfraz. No faltaba detalle. Me había puesto hasta lentillas oscuras.
Thiago estaba sentado en el sofá, sumergido en un libro. Interrumpió la lectura y me echó un vistazo sonriente.
—Muy mona —desveló para mi decepción.
—¿Mona? ¿En serio? ¿Cómo se te ocurre decirle eso a una preadolescente, idiota? —Me quejé.
—Una preadolescente siquiera debería estar haciendo esa clase de preguntas. ¿Qué preferirías que dijera?
—La verdad, guapísima.
En realidad, estaba impresionante. El negro me favorecía estupendamente, maldita sea.
—Niña, tú estás guapísima hasta en camisón.
Se me erizó la piel, me temblaron las piernas y temí que las mejillas se me encendieran en rubor.
«Disimula, Chiara».
—¿Lo ves? —Me hice la coqueta—. Así mucho mejor.
Thiago volvió a sonreír. Dejó a un lado su libro y se acercó a mí para cogerme de las trenzas.
Tan cerca como estaba, corría el riesgo de escuchar los atolondrados latidos de mi corazón. Me iba a dar algo, joder. Ese chico era muy hermoso.
—¿Estás contenta? Sé lo mucho que te gusta Halloween.
Tragué saliva.
«Mierda, Chiara. Sigue disimulando».
—¡Me encanta! —exclamé—. Pero me alegra aún más que vengáis todos. Así no tendré que cargar con la vigilancia de esos demonios.
El humor negro siempre ayudaba, y yo sabía usarlo muy bien.
—Tenía entendido que era Florencia y Valerio los que se encargaban, y que tú normalmente formas parte de ese grupo de demonios.
Era cierto, para qué mentirnos.
—¡Fue solo una vez! —me defendí porque enseguida supe a qué se refería—. Y me metí en el conducto de ventilación porque a Alex se le había colado el estuche. No podía estudiar.
—No quiero saber cómo se le «coló» el estuche.
Pues porque Alex no estudió para su examen y temía un chancletazo de su madre. Así que se le ocurrió que, sin bolígrafos, se ahorraría de hacerlo. Al final, no fue por esa gilipollez, que perfectamente podría haberse solventado entregándole otro boli, sino porque tuvieron que llamar a emergencias para que me sacaran.
Suerte que mis chicos no eran tan dementes como parecían y me taparon las bragas durante las tres horas que tardaron los bomberos en sacarme de allí. Entró el torso, pero no el trasero, y eso que me llamaron a mí porque era la enana del grupo.
—Espera —dijo Thiago y me adecentó unos pelillos que se habían escapado de las trenzas de mi peluca—. Finiquitado. Estás monísima.
Añadirle un sufijo no cambiaba mucho el significado, y Thiago lo sabía.
—Idiota. —Le di un manotazo toda sonriente—. Llévame.
—¿Soy tu mula?
—No, eres mi caballero, ¿recuerdas?
Me dio la espalda y se agachó.
—Anda, sube, princesa.
Me sacó al vestíbulo colgada a su espalda.
—¡Oye, yo también quiero! —reclamó Cristianno.
Por suerte, no se disfrazó de Mano. Si no de un fantasma muy cuco.
—Sí, claro. ¿Me pagas el fisio? —bromeó Thiago.
—El abuelo estuvo a punto de matar al suyo, ¿sabes?
—¡No me digas! —No nos asombraba nada.
Pero el protagonista intervino.
—¡Niño, no mientas! —dijo mi abuelo—. ¡Solo lo amenacé!
A bastonazos. Porque le incrementó la lesión en la cadera. Y es que el pobre terapeuta no sabía cómo tocar al gran Domenico Gabbana.
Todavía sonreía cuando llegamos a San Angelo.
Habían habilitado el gimnasio para una fiesta tenebrosa por todo lo alto. Apenas hacía un par de años que se celebraba, pero era súper divertida.
—¡Enrico! ¡Has venido! —exclamó Tiziana, empujándome para aferrarse a su brazo.
Las demás pasaron de mí, a pesar de que me quedé mirándolas asombrada con sus esperpénticos atuendos.
—¿No saludáis a vuestra amiga? —ironizó Enrico ante sus inseparables amigos, que contuvieron sus sonrisas. Sabían perfectamente qué se estaba cociendo en la mente del despiadado Materazzi.
—Sí, hola —dijo sin más—. Pero, dime, ¿por qué no vas disfrazado?
—Oh, sí que lo estoy.
Ella frunció el ceño. Iba casual, con unos vaqueros, sudadera y chaqueta de cuero. Atuendo que, por cierto, le quedaba genial.
—¿De qué?
Enrico se inclinó hacia ella.
—De psicópata, de esos que sonríen a sus víctimas y después las llevan a un rincón para despellejarlas vivas por ser unas malditas víboras incapaces de saludar a su amiga como es debido. —Lo miré boquiabierta antes de que él rodeara mis hombros con su brazo—. Ahora, si me disculpáis, mi chica favorita y yo tenemos que exhibir ese disfraz que lleva. ¿No os parece que está espectacular?
—Te has pasado —le cuchicheé con una sonrisa maliciosa a la que él respondió cómplice—. ¡Me encanta!
Nos acercamos a la barra y nos servimos unos refrescos. Evité darme cuenta del modo en que mi primo Diego vertía en las copas de sus amigos su brebaje especial, y me dejé achuchar por mi hermana, que ni yendo de bruja aparentaba maldad. Era dulce y tierna hasta para llevar verrugas.
De pronto, apareció ante mí Enzo Arnieri.
—¡Hola, Chiara! ¡Guau, estás genial! —exclamó—. Mi hermana pregunta si te apetece venir con nosotros.
Su melliza me saludó desde el otro lado de la sala, junto al castillo encantado.
—¿Tu hermana? ¿Seguro? —intervino Thiago.
—Bueno, todos. —El pobre Enzo se puso nervioso—. Ella se ha disfrazado de Morticia. Técnicamente, es su madre.
—Ya. ¿Y tú de qué vas?
—Edward Cullen.
Nos echamos a reír ante el pobre muchacho, que no tenía ni idea de nuestras bromas hacia Enrico.
—Bien, Edward —dijo Thiago—. Las manitas donde pueda verlas, querido.
Seguí a Enzo. Él y su hermana llegaron a San Angelo a principios de curso. Todavía eran considerados los nuevos del colegio, pero parecían estar haciéndose un hueco. Tenía mucho que ver que fueran romanos y conocieran a la mitad de nuestra clase.
—¡Hola, Mila! —le dije, ella era muy tímida.
—¡Hola! No me atrevía a saludarte.
—¿Por qué?
—Tiziana me odia.
—Creo que yo también la odio a ella.
—Pero sois amigas, ¿no?
Lo había intentado, en realidad.
—Digamos que no conectamos.
—Estás genial, tía.
—Y tú.
Charlamos un montón, encajábamos bien. Era una chica divertida y alegre y tenía un sentido del humor súper ingenioso. Me lo estaba pasando genial.
Hasta que el micro del karaoke se quedó libre y Tiziana asumió todo el protagonismo.
—Hola a todos. En realidad, no estoy aquí para cantar. —La abuchearon y ella sonrió antes de agitar un libro—. Pero voy a contaros una historia de amor imposible. —Más abucheos. La verdad era que no sabía qué puñetas pretendía. A ella le gustaba llamar la atención, pero aquello era un método bastante extraño—. ¡Oh, vamos, seguro que os gusta! Es cortesía de Chiara Gabbana, quien tiene una gran afición a la literatura de ficción.
Se me cortó el aliento. Se me detuvo el corazón. Reconocí de inmediato ese libro. ¡Era mi puto diario!
—Dice así: Querido diario —comenzó a leer y yo quise que la tierra abriera una zanja y me engullera—. Hace días que esquivo a Thiago. No sé cómo mirarlo a la cara. Siempre que le veo, mi corazón late como loco. Me duele el pecho. Creo que estoy empezando a sentir cosas por él. —La gente comenzó a exclamar románticamente. Y yo enterré la cara entre mis manos—. Querido diario. Definitivamente, estoy enamorada de Thiago. Podrías obrar tu magia y arrancarme el dolor que me supone…
No escuché más. Eché a correr. Ni siquiera me molesté en mirar a Thiago y ver cómo se lo estaba tomando. Maldita sea, todo el colegio me observaba y se reía. No entendían la magnitud de mi dolor, y todo por culpa de esa cretina.
Pero lo bueno de ser una Gabbana era que nos defendíamos con uñas y dientes. Cristianno fue el primero en saltar al escenario, y le arrebató el micro a esa víbora. A continuación, Mauro olvidó los formalismos y se lanzó a la cabellera de Tiziana para darle su merecido.
Así fue cómo se armó un caos de lo lindo, que yo no quise ver porque hui entre lágrimas.
Recuerdo poco del trayecto al apartamento de la tía de Thiago, Felicia Bossi. Solo sabía que cogí el bus con la esperanza de llegar cuanto antes y encerrarme con Rita y Benito en un rinconcito hasta que la vergüenza me consumiera.
La mujer vivía encima de su pastelería, que destacaba por su aire bohemio y su esmerada decoración. Había estado allí tantas veces que casi lo sentía como mi propio hogar. Además, me encantaba, tía Felicia tenía el don de hacer que todo a su alrededor brillase.
La pastelería estaba cerrada cuando llegué y no había luz en el apartamento. Pero conocía el modo de entrar, Felicia siempre dejaba una llave de repuesto en el hueco de un ladrillo suelto que había tras un macetero. La cogí y subí aprisa, esperanzada con el recibimiento de los gatos.
Enseguida me rodearon. Rita y Benito sabían muy bien cómo consolarme, y me arrodillé detrás del sofá para dejar que me llenaran de carantoñas mientras lloraba a moco tendido.
Olvidé incluso la hora para cuando escuché la puerta de la entrada y unos pasos precavidos. Un instante después, me llegó el aroma de Thiago. No le miré, continué con la cabeza enterrada en el hueco que había formado con mis piernas. Los gatos se habían dormido a mi alrededor.
Thiago tomó asiento a mi lado.
—Aquí estás —suspiró aliviado—. Tienes a toda la familia buscándote como loca por toda la ciudad.
—Lo siento —sollocé.
—¿En qué estás pensando?
—Que soy una idiota. —Ese era un hecho constatado.
Debería haber previsto que una chica como Tiziana, tarde o temprano, me fastidiaría.
—Chiara…
—Déjame —protesté, y me atreví a mirarlo—. Ahora lo sabe todo el mundo. Lo sabes tú.
—¿En qué crees que va a repercutir?
Detestaba que fuera tan guapo, tan auténtico y amable. Y detestaba aún más que tuviera acceso libre a mi mente.
—Lo sabías, ¿cierto?
Thiago volvió a coger aire.
—Yo también te quiero —admitió.
—No como te quiero yo.
—En unos años te reirás de esto.
—Porque será un enamoramiento de una cría tonta, ¿no? —ironicé—. No me estás ayudando. No quiero que me ayudes. ¡Eres la última persona a la que me quiero enfrentar en este momento! Vete.
Volví a enterrar la cabeza en las rodillas. Me quería morir.
—Sabes qué sucede cuando me pides que me vaya. Esta vez no será diferente.
Cierto. Nunca se iría. Nunca me dejaría sola. Pero cómo iba yo a refugiarme en la persona que precisamente era el foco de mis mayores deseos. Para colmo, esa información se había convertido en la comidilla de todo el maldito colegio.
—¿Recuerdas al dragón? —inquirió en un susurro.
—Sí…
Era el villano del cuento que le había contado una noche, tras la muerte de su padre.
—¿Cómo se llama en esta ocasión?
—Vergüenza.
Sus dedos escalaron hacia mi barbilla y me obligó a mirarle con un gesto de lo más tierno.
—¿Me dejas llevarte a casa y nos lo cargamos tomándonos un chocolate caliente?
—¿No te avergüenzas de mí? —gemí. Thiago me limpió las lágrimas.
—De lo que me avergüenzo es de pensar que sigues estando guapísima con todos esos churretes de rímel en la cara. ¿Ves? Ya estamos en paz. Yo pienso que tú eres la chica más hermosa que he conocido y tú escribes sobre mí en tu diario.
No era tan sencillo. Yo amaba a Thiago. Entendía bien lo que era una caricia y un beso y la intimidad. Los libros que había leído se habían encargado muy bien de mostrármelo, y así era como yo soñaba estar con ese chico.
Al final, dejé que me llevara a casa, donde toda la familia esperaba ansiosa. Mamá fue la primera en lanzarse a mí, mientras tía Graciella se desplomaba en el sofá, aliviada.
—¡Chiara, cariño! —clamó mi madre en cuanto Thiago me dejó en el suelo.
Ella me abrazó con fuerza.
—¿Es que no podía andar? —protestó mi padre antes de recibir la advertencia de mi tío Silvano.
—Alessio.
—¿Estás bien, mi niña? —preguntó mamá, besuqueándome—. Me has dado un susto de muerte, hija.
—Lo siento.
—¿Que lo sientes? ¡¿Cómo te atreves a irte sin más, ah?! —gritó papá cogiéndome del brazo para zarandearme—. ¡¿No tienes bastante con la preocupación que nos provocas cada día?! ¡Eres una inconsciente!
—¡Alessio! —gritó mi madre, y enseguida volvió a abrazarme—. No te voy a consentir que grites a mi hija delante de todos después de la humillación que ha sufrido. ¡Cállate si no vas a hacer nada! Ven aquí, cariño.
Me acogió entre sus brazos y me llevó hacia el baño. Pero pude escucharlo todo.
—¿Dónde estaba? —quiso saber Silvano.
—En casa de mi tía, con Rita y Benito —le dijo Thiago.
—Ah, menos mal. ¡Qué haríamos sin ti, muchacho!
—No es nada, de verdad.
—Se me ocurren muchas cosas que pasarían sin ti —se quejó mi padre—. Para empezar, no ver a mi hija entre tus brazos constantemente.
—Será mejor que me vaya.
Y se fue. No tomamos ese chocolate caliente ni matamos al dragón juntos. Tampoco se me explicó por qué papá le odiaba, razón que no me contendría de seguir amando a ese chico.
Con todo, el director de San Angelo nos reprendió, pero evitó expulsiones, dado que el enfrentamiento había involucrado a tantos críos que amenazó con dejar varios cursos vacíos.
Estuve unas semanas un poco aislada del mundo, como asumiendo mi nuevo papel de tonta nacional. La gente me observaba de reojo, cuchicheaban sobre mí. Al principio, me parecía un infierno asistir a clase. Pero Mila y Enzo Arnieri y sus colegas Mónica, Gabrielle y Amadeo me facilitaron muchísimo el proceso.
—Pasa de ellos, Chiara. Son unos imbéciles —me decían, y enseguida me contaban alguna anécdota para hacerme reír.
Eran buenos chicos, amables y cariñosos, y con el paso del tiempo lograron que todo se olvidara un poco más rápido.
—Hoy es el día —me dijo Florencia la tarde del cumpleaños de Thiago—. ¿No vas a dárselo?
Le había comprado un reloj precioso.
Él solía quejarse del que tenía porque a veces se quedaba parado. Mi hermana me había acompañado a escogerlo. Esperaba dentro de una cajita envuelta con delicadeza en el cajón de mi mesita de noche. Pero siquiera me atreví a echarle un vistazo.
Lo miré. Thiago charlaba con sus amigos. Sorteaba de vez en cuando las trastadas de mi hermano y mi primo y se dejaba besuquear continuamente por su tía y su madre y todas las amigas de estas.
Estaba tan guapo.
—Mejor más tarde —comenté.
—Chiara…
—Me da… vergüenza. —No podía mentirle a mi hermana.
Me pasé el resto de la fiesta que habían organizado en la finca de Olivia mirándole cual acechadora. Y al final no me atreví a darle su regalo.
Cuatro días después, llegó mi cumpleaños y Thiago fue el primero en aparecer y regalarme una sonrisa que ninguno de los numerosos invitados pudo superar.
Lo pasé bien. Mis amigos asistieron, mi familia estaba pletórica, la comida era deliciosa. Fue una celebración maravillosa.
Y entonces, fui llamada a mi habitación. Allí estaba tío Fabio junto a Thiago y mis hermanos terminando de calibrar aquel telescopio que me acercaría un poco más a las estrellas.
Grité de pura emoción. Tan estimulada estaba que me cogí un libro de constelaciones, me senté en la terraza y me propuse pasarme la madrugada entera explorando el cielo.
—¿Puedo? —preguntó Thiago desde el umbral de la terraza con una preciosa sonrisa.
Lo miré tímida y asentí.
Hacía rato que todos se habían ido a dormir. Estábamos a solas, y mi corazón no tardó en taponarme los oídos con sus latidos.
Thiago se acercó y me mostró su muñeca.
—Mira qué bonito. ¿Te gusta?
Se me cortó el aliento.
Era el reloj que le había comprado, y entendí que Florencia se lo había dado al ver que yo nunca me atrevería.
—No está mal. —Me hice la indiferente.
—Es un regalo de una chica muy especial, aunque no ha sido ella quien me lo ha entregado. ¿Qué crees que debería decirle?
«Que no sonrías como si fuera la única chica de tu universo», pensé.
Tragué saliva.
—A lo mejor está pasando por un mal momento.
—¿Cambiaría algo si le diera un abrazo?
Fui yo quien se lanzó a él, y desde entonces me dio igual que él supiera que yo estaba locamente enamorada.
El sentimiento incrementó como cabía esperar. Creció hasta convertirse casi en una razón existencial.
—¿Te imaginas ser su esposa en el futuro? —aventuró Mila un mediodía de camino a la salida del colegio. Al fin nos había tocado ser compañeras. La secundaria superior estaba trayendo muy buenos tiempos.
—Papá no volvería a hablarme en la vida —le aseguré—. Odia la idea de que sus hijos se casen con alguien inferior.
—¿Vivimos en la Edad Media o qué?
—Pregúntaselo a él, con sus ideas sobre la estirpe y esas gilipolleces.
Alguien nos empujó para pasar entre nosotras dos y, sin necesidad de mirar, supe que se trataban de Tiziana y su séquito.
—Mirad a quien tenemos aquí. Pero si son la gorda y la enana.
Había muchas formas de reaccionar, no era la primera vez que se refería a nosotras con esos apelativos. Podía coger aire, pasar de ella y seguir como si nada o tratar de mantener una conversación civilizada. En cambio, recurrí a una opción de cosecha propia: me lancé a ella.
Un par de bofetones, varios tirones de pelo y unos arañazos después, llamamos la atención de unos profesores que enseguida se acercaron. Y como no quería ser reprendida, cogí a Mila de la mano, trinqué mi mochila y echamos a correr.
La adolescencia me había regalado un descaro maravilloso.
—¡Chicas! —nos saludó Anita en cuanto nos vio entrar en la pastelería de tía Felicia.
—¡Hola! —exclamamos antes de darle un beso.
—¿Y esos pelos? —me preguntó.
—He tenido un percance con una compañera de clase.
—Ya veo… Anda, ven que te arregle. —Esa mujer era tan hermosa que incluso con el pelo rasurado parecía una diosa—. Lista, guapísima, como siempre. Hoy tenemos una tarta de zanahoria espectacular. ¿Os pongo un pedazo?
—Y unos cruasanes de miel —le sonreí.
Honestamente, era la única amiga de Thiago con la que no me hubiera importado verlo salir en plan pareja, aunque la pena me consumiera. Aquella mujer era encantadora, y sus hijas habían heredado dicho encanto.
—Id a la mesa, que ahora os lo llevo.
Tomamos asiento en nuestro lugar favorito, junto a las escaleras de forja que subían al apartamento de Felicia.
—¡Buah, está espectacular! —canturreé en cuanto terminé mi plato. Pero Mila no parecía estar de acuerdo. Tenía una mueca de malestar enorme—. Oye, ¿estás bien?
—¡Sí! —exclamó—. Ahora vuelvo.
—Vale.
Se encerró en el baño. Quizá le había sentado algo mal. Empecé a preocuparme cuando pasaron casi quince minutos. Así que decidí entrar.
—¿Mila?
Escuché una arcada seguida de la cadena del inodoro.
—¡Vete! —Volvió a exclamar, y rápidamente salió del baño y se enjuagó la boca. Estaba tan pálida.
—¿Qué coño haces? ¿Has vomitado?
—Es que me ha sentado algo mal.
Fruncí el ceño. Me lo hubiera creído de no haber empezado a atar los cabos. Acababa de entender por qué Mila desaparecía tras haber comido. Nunca le había dado importancia hasta ese momento, que descubrí la gravedad del asunto.
—No es cierto.
—Qué sí —insistió ella, y yo la obligué a mirarme.
—¿Qué está pasando?
Se resignó a contarme la verdad.
—¿No lo ves? Estoy gorda.
—Eso no es cierto.
—No mientas, Chiara. Las amigas no mienten.
—¡Y no lo hago! Solo tienes unos kilos de más, ¿qué mierda importa?
Mila tenía unas curvas preciosas. Era una atractiva chica rubia con unos ojazos canela y una actitud increíble. Además, su desparpajo cegaba a cualquiera. Sabía de varios compañeros que estaban locos por ella. No podía decaer solo porque algunos imbéciles vivieran siendo esclavos de su maldito físico.
—Para ti es fácil porque pareces un fideo. Pero yo… Mírame. Todo el mundo se burla de mí. Me llaman gorda, zampabollos, ballena, morsa.
—Y pienso matarlos a todos —rezongué.
—Encima no puedo parar de comer. Me supera. Una gorda nunca podrá cantar en Broadway.
Ese era su sueño. Ir a Nueva York, llenar teatros con su voz. Pero nunca creí que esa meta la empujaría a hacerse daño a sí misma.
—¿Y crees que la mejor solución es convertirte en una bulímica? ¡Son cosas muy serias, Mila!
—No me queda más remedio, soy un fracaso, una decep... —Le estampé una bofetada. Ella se llevó la mano a la mejilla toda aturdida—. ¿Me has pegado?
—Sí. Antonella dice que a veces es lo mejor. Funciona con Cristianno y Mauro.
—Ya… —resopló—. Tengo una cuarenta y dos.
—¿Ahora el talento se mide por tallas, Mila? —Apoyé las manos en sus hombros—. ¿Recuerdas a Nikki Blonski en Hairspray? ¿O a Rebel Wilson en Pitch Perfect? ¿O a tu querida Jennifer Hudson? Fíjate en ella, ¡hasta se llevó un Óscar! Y tú cantas igual. Venga, hazlo.
—¿El qué?
—¡Cantar, estúpida! Esa canción… And I am telling you… —Solo me sabía el principio.
—Chiara…
—Hazlo.
Y lo hizo. Como ella sabía, estremeciéndome la piel, cantando con las entrañas, con esa gran voz que surgía natural, que asombraba y emocionaba hasta a los que no tenían corazón, que solo tenían aquellos destinados a ser estrellas. Ese clamor que perfectamente habría embrujado a todo un coro de góspel.
Continuó cantando hasta provocar que Anita entrara a disfrutar del espectáculo, que más tarde arrancó el aplauso de todo el establecimiento.
Mila no sabía el potencial que tenía, vivía arraigada en la anticuada creencia de ser perfecta para lograr un objetivo. No se daba cuenta que Gabrielle vivía enamorado de ella y que solo debía preocuparse por aquellos que verdaderamente la apreciaban.
Por suerte, nuestro segundo año de secundaria superior cambió todas esas cosas y Mila comenzó a salir con Gabi, logró plaza en el conservatorio, le dieron el puesto de vocalista principal en el coro e incluso perdió algunos kilos.
Fue una época maravillosa, cargada de momentos hermosos que no olvidaría nunca. Las tardes con mis amigos, las noches con mis chicos, los fines de semana en familia.
—Y entonces el joven Harry apoyó una mano en la pared y avanzó con paso lento. El pasillo se abría ante él, sumido en las tinieblas. El corazón le latía a toda prisa. Pum-Pum, Pum-Pum. —Tenía a mi público completamente atento a cada una de mis palabras mientras me enfocaba la cara con una linterna. Solo Valerio me observaba incrédulo con mi exquisita creatividad—. Una niebla comenzó a alzarse en torno a sus pies. Se detuvo invadido por el temor, pero no se dejaría vencer. Echó valor y dijo: ¡Muéstrate! —Los críos temblaron—. El fantasma se echó a reír. Una carcajada escalofriante. Y a continuación estiró sus largas manos invisibles hacia Harry, lo cogió de los tobillos y… —Trinqué a Mauro de la pantorrilla y tiré de él—… ¡lo arrastró a la infinita oscuridad de la noche!
Se pusieron a chillar de puro espanto, excepto Alex de Rossi, que todavía quería más, y mi primo Valerio, que se echó a reír al ver que Mauro se estremecía acojonado.
—¡¿Qué jolgorio es este?! —protestó Silvano asomándose al interior de la cabaña.
Dentro nos encontró a cuatro jovencitos revolucionados, a mi primo conteniendo la risa y a mí, que todavía me enfocaba la barbilla.
—Chiara nos está contando historias de miedo —comentó alegre el pequeño Eric, y mi tío me miró.
—Salió por votación popular —me defendí—. Ha sido una elección democrática.
—Democrática dice… No sé qué tiene de democrático despertarme a las dos de la madrugada. Además, ¿qué hacéis durmiendo en tiendas de campaña en la terraza?
Fue una idea de última hora.
—¡Queremos hacer acampada! —exclamó Cristianno, seguro de que sus compañeros lo apoyarían.
—¡Sí!
—Estaría guay —intervino el mediano de sus hijos.
—¿Tú también, Valerio?
—¡Me han arrastrado, lo prometo! —sonrió.
—¡Acampada, papá!
—¿Acampada? —Silvano oteó a Cristianno—. Bueno, está bien. Nos vamos el finde que viene. Pero ahora recoger esto e idos a dormir. ¡Ya!
En efecto, una semana después estábamos a los pies del Lago Bracciano jugando como locos. Thiago y Enrico se nos unieron. Comimos carne asada, arrastramos a los adultos a participar en «balón prisionero» e incluso encendimos una fogata.
Lo único diferencial fue que no dormimos en tiendas, sino en unas bonitas cabañitas de madera.
Me escabullí por la noche. Todos dormían. El bosque liberaba su adictivo rumor, se oía el ulular de los búhos, el reptar de alguna serpiente y el susurro del agua.
Thiago estaba sentado en la orilla. Se estaba fumando un cigarrillo mientras observaba el modo en que la luna se reflejaba en el lago.
—No deberías espiarme. Puedo sentirte.
Sonreí como una boba a la par que salía de mi escondite, y me senté a su lado para apoyar la cabeza en su hombro y disfrutar de ese aroma tan maravilloso que desprendía.
—Te pareces a Rasputín —dije bajito.
—Sorpréndeme —sonrió él, pellizcándome la nariz.
—Se decía que tenía poderes, ¿sabes? Los zares se obsesionaron con él. Creían que podría salvar de su enfermedad a Aleksei, su único hijo varón y futuro zar de Rusia.
A Thiago le encantaba oír mis comentarios sobre la historia. Siempre ponía esa mueca de absoluta atención que tanto me fascinaba, y yo me desvivía por sorprenderle, aunque el tema fuera de lo más excéntrico.
—¿En qué me parezco yo a ese hombre? —quiso saber.
—En que finges gozar de habilidades telepáticas.
—O será que te conozco demasiado.
—Pongámoslo a prueba. —Lo miré traviesa—. ¿Qué estoy a punto de hacer?
—Nada bueno.
Esos ojos. Podía ahogarme en ellos. No solo me observaban, sino que me atravesaban. Acariciaban cada rincón de mi alma.
No quería sonar arrogante, pero yo era la única mujer a la que Thiago observaba de ese modo. Ignoraba por qué lo hacía, pero me encantaba porque era algo únicamente mío.
—Qué malo es conocerse —bromeé.
Entonces, me puse en pie y comencé a desnudarme.
—Chiara… Estamos en marzo. El agua todavía está bajo cero.
—Un baño rápido. No seas cobarde.
—No es cobardía —me corrigió—. Es que no quiero pelarme de frío.
—Venga, Bossi.
—Ah, no. No empieces. Ven aquí. Deja de desnudarte.
Me avergonzaba quedarme en ropa interior delante de él. Aunque me hubiera visto cientos de veces en bañador, de algún modo no era lo mismo. Las bragas y el sujetador le daban un toque más íntimo. Pero lo hice con la esperanza de verlo desnudo. Thiago disponía de un cuerpo impresionante.
—Si quieres que te obedezca, tendrás que venir a buscarme. —Mierda, era cierto que el agua estaba helada, pero ya no podía echarme atrás—. ¡Vamos, ven! —exclamé con voz estrangulada por el frío. Nada que una sonrisa no pudiera disimular.
—Sal del agua, Gabbana.
Allí estaba Thiago, con los brazos en jarras en la orilla del lago, fingiendo estar enfadado.
—¡Gallina! —exclamé de nuevo.
—Maldita sea.
Se adentró vestido. Me cogió de la cintura y me cargó en su hombro como si fuera un saco de patatas. Lo más estrafalario de todo fue que no pude parar de reír hasta que me metió en la cabaña que compartía con mis primos.
—Oh, joder —protestó cogiendo una manta—. Tus padres van a matarme. Estás tiritando
—Ha merecido la pena. Mira tu cara —bromeé mientras él me abrigaba.
Se hizo el silencio. Llegó la seriedad, la quietud. Ambos en medio de aquel cálido salón a solo unos centímetros de distancia. Sus ojos clavados en los míos.
Me pregunté si era aquella la mirada que ponía antes de besar a una chica, y si algún día se atrevería a besarme a mí.
Un ramalazo de valentía me empujó hacia su boca y apoyé mis labios en ella ajena al escalofrió que me invadió. Thiago no me apartó, soportó el contacto hasta que mi sentido común regresó. Y entonces suspiró y me miró como siempre, como un maldito hermano mayor.
—Chiara…
Salí corriendo de allí. Cuando llegué a mi cabaña no me toqué los labios, no disfruté de lo que había sucedido. Me encerré en mi habitación e hice todo lo posible porque Florencia no escuchara mis ganas de llorar.
Meses más tarde, a mediados de agosto, me enteré de que Thiago había postulado para el grado de operaciones especiales de la policía. Lo que se traducía en un curso de preparación extremo que lo mantendría aislado durante siete meses. ¡Y ni siquiera era policía!
Lo odiaba con todas mis fuerzas.
Se decía que el acceso era demasiado exigente. Que, de los miles de candidatos, solo se escogían a unos pocos.
Confiaba en las virtudes de Thiago, sabía que lo conseguiría. Aunque una parte de mí solo quería verlo triunfar, la otra no dejó de torturarme con la ausencia.
Pero todavía me quedaba la esperanza de verlo cambiar de opinión, y solo se me ocurría una persona capacitada para adelantarme el resultado.
El apartamento de tía Felicia siempre estaba cargado de mujeres. «Almas desorientadas», las llamaba ella. Nada que no pudiera arreglar una buena lectura de cartas.
Me pase la tarde observando a todas y a cada una de ellas alrededor de la mesa. La peculiaridad era que no había intimidad. Allí todas desvelaban sus trapos sucios sin pudor alguno porque después venían las pastas y el café con algún chorrito de misterio. Y es que, ante todo, eran amigas. Muchas amigas.
Pero, en lo que a mí respectaba, prefería esperar a estar a solas.
—Cuéntame, querida. ¿Algún joven pretendiente? —dijo Felicia mientras barajaba. El chasquido de sus anillos y el vaivén de las mangas de su túnica eran casi narcóticos.
—Quiero saber si Thiago se marchará.
—Oh, Chiara, cariño.
—Dímelo, por favor. ¿Qué dicen las cartas?
Ellas no hablaron y su lectora tampoco. Bastó una mirada para saber el resultado.
—Dime algo, cariño. —Esas fueron las últimas palabras que Thiago me dijo antes de marcharse. Y yo lancé mi maldito diario contra la puerta que me había negado a abrirle.
—Mi niña, volverá, ya verás —me consoló mamá mientras me acariciaba el cabello.
—Es mucho tiempo —sollocé.
Sin embargo, con el paso de los días, lo asumí. Acepté que Thiago quería su vida y yo no tenía por qué estar en ella. Debía empezar a aprender a vivir sin él a mi alrededor.
A partir de entonces, sufrí las consecuencias del síndrome de rebeldía adolescente tardío. Estaba tan empeñada en olvidar a Thiago que empezaron a atraerme otros chicos. Compañeros en los que nunca me había fijado porque ninguno estaba a la altura de mi amado Thiago. Tuve incluso la suerte de encandilar a uno lo bastante como para dejarme arrastrar al típico coqueteo. Mensajitos nocturnos, conversación que lentamente subían de tono. Me interesaba. Me atraía. Era guapo y sexi.
Un día, durante uno de los recreos, nos encontramos en los vestuarios del gimnasio. Sebastian me arrinconó contra las taquillas y me estampó un morreo de infarto. Sus manos se aferraron a mis pechos mientras su lengua se enroscaba a la mía. Lentamente descendieron hacia mi entrepierna, me tocó.
Pero no sentí nada. Solo el cosquilleo de estar teniendo mi primer beso de verdad. Nada más. Ni emoción, ni ganas, ni nerviosismo, y para colmo tampoco me hacía ilusión perder mi virginidad en un lugar como aquel.
Lo aparté.
—¿Qué pasa? —preguntó Sebas.
—Ha sonado el timbre tenemos que volver. —La verdad era que no estaba segura.
—¿En serio, Gabbana? Mírame.
Se señaló la erección, que estaba tan dura como una roca. Tal vez esperaba que me pusiera de rodillas y me lo tragara entero, como esas chicas de las pelis porno que mi hermano y mi primo solían ver a escondidas.
Me puse nerviosa, para qué negarlo, y salí de allí a toda prisa. Creí que todo terminaría ahí. Yo no tenía la culpa de mi escueta experiencia en asuntos amorosos, joder.
Pero resultó que ese canalla les había pedido a sus amigos que nos grabaran mientras retozábamos en los vestuarios. Ese vídeo corrió como la espuma por todo el colegio. Todo el mundo me señalaba como una guarra calientabraguetas.
—Enséñamelo —le pedí a Mila.
—No es necesario, Chiara. —Le arrebaté su teléfono—. ¡Espera!
En la pantalla aparecíamos Sebas y yo mientras él me metía mano. No se veía mucho más, solo un poco de muslo y mi mueca de circunstancia. Podría haber sido más grave. Pero aun así resultaba una vulneración de mis derechos.
—El muy cabronazo está contándoselo a todo el mundo —confesó Enzo, compungido.
Le devolví el teléfono a Mila y emprendí el camino hacia la clase de ese cerdo. Estaba con sus colegas y un grupo de chicas encandiladas con su actitud chulesca ante mi primo, que trataba de dialogar con él.
—Te pido, por favor, que detengas esto —le rogó Valerio.
Las carcajadas que le entregaron por respuesta sentenció mis arrebatos. Cogí el borrador de la pizarra y se lo lancé a Sebas. Le di con tanta fuerza que hasta le tiré al suelo.
—¡Tú! —exclamé. Llamé la atención de todas las clases que estaban alrededor.
—¡¿Qué coño?! —se quejó Sebas antes de que Valerio se interpusiera.
—Chiara…
—Déjame, Valerio. —Lo aparté—. ¡Eres un puto gilipollas de mierda!
Sebas se puso en pie de un salto.
—Y tú una calientapollas.
Más risas. Si buscaban humillarme lograron el efecto contrario.
—¡¿De qué os reís, ah?! ¡¿No veis que podría haceros lo mismo, imbéciles?! —me referí a las chicas. Pero eran cerebros huecos.
—Nadie es tan zorra como tú, Chiara —añadió Sebas—. Cuando te embarcas con un tío, asumes las consecuencias. Y si no estabas dispuesta a que te follara, deberías habértelo pensado dos veces
Lo encaré.
—A lo mejor no dejé que me follaras porque siquiera te la encuentras. Esa cosa que tienes colgando entre las piernas no sirve para nada. No es más que un trozo de carne que ha tenido la desgracia de ser gobernado por alguien tan absurdo como tú.
—Bonitas tetas —se burló.
Otra oleada de risas.
—Ah, os hace gracia. ¡Sí, son unas tetas! ¿Y qué? —Empecé a desabrocharme la camisa—. Mira cuánto me avergüenzo, hijos de puta.
—¡Chiara!
Valerio se lanzó a mí y me arrastró fuera. Pero como las burlas continuaban, me escabullí y finalmente terminé encaramada a la cabellera de Sebas. La intervención de mi hermano, mis primos y sus amigos dio como resultado una estupenda pelea que se saldó conmigo como única culpable en el despacho del director.
—Me parece intolerable la actitud que has mostrado. No podemos permitir esto en una institución como es San Angelo —se quejó el muy necio.
—¿Me culpa a mí?
—¡Por supuesto!
—¿Por negarme a fornicar con un compañero en las inmediaciones de su institución o por demostrar mi valía ante la inoperancia de su claustro? —lo desafié incomodándolo en su asiento—. Déjeme recordarle quién es mi tío, señor director. Teniendo en cuenta que solo soy una adolescente que está explorando su sexualidad, que un vídeo privado esté circulando sin que usted tome medidas le dejará en muy mal lugar como director de este centro. Sobre todo cuando desvele que he sido la única reprendida. —Me fascinó la cara de temor que puso—. Sepa que ese vídeo sigue en poder de la mayoría de alumnos y usted no está haciendo nada, más que culpar a la víctima. Qué gran hijo de puta.
Di por zanjada la conversación. La realidad era que me importaban un carajo las consecuencias. Así que me encaminé a la puerta y abrí ajena a que me encontraría a mi tío junto a sus hijos. Ellos lo habían llamado.
—Tío Silvano —dije casi aliviada, y el director se puso en pie de inmediato.
—Señor Gabbana.
—Espera fuera, Chiara.
Mi tío entró y se encerró en el despacho.
Más tarde, se anunciaría la dimisión del tipo y se iniciarían cargos contra Sebas y aquellos que conservaran el vídeo. Pero, aunque todos sin excepción me apoyaron, la noticia no sentó demasiado bien a mi padre.
Me dio un bofetón en cuanto entré en casa. Sonó tan fuerte que hasta Mauro y Florencia temblaron.
—Me avergüenzas.
Mi hermana se interpuso.
—¡Me grabaron a traición! —exclamé.
—Porque eres una vulgar zorra.
—Deberías al menos preguntar qué ha pasado —dijo Florencia con un tono suplicante que odié.
No era justo que tratara de calmar a papá. Lo lógico habría sido protegerme. Solo había cometido el error de ser una chica adolescente atraída por el chico equivocado, joder.
—Cuida tus palabras, no toleraré que me hables así —le espetó a mi hermana, y yo me abalancé hacia delante.
—¡Ni yo que me llames zorra!
Me soltó otra bofetada. Entonces, me aparté de un salto y comencé a pegarme yo misma, toda histérica ante la mirada atónita de mi padre y mis hermanos.
—¡Dame otra vez! ¡Vamos! —Al ver que no hacía nada, lo empujé—. ¡Eres un padre de mierda, que lo sepas! ¡Te odio! —Y corrí a mi habitación.
Me tendí en la cama y rompí a llorar. Ni siquiera le abrí a mi madre cuando llegó a casa y lo descubrió todo. Me quedé allí encerrada hasta que me vi con las suficientes ganas para abrir los ojos y observar mi habitación.
Lo vi sobre la mesita. El diario. Su última entrada había sido escrita en septiembre, el mismo día que Thiago se marchó. Desde entonces, no me atreví a tocarlo.
De pronto, lo cogí. Capturé el bolígrafo y lo abrí por una página nueva.
Día 6 de febrero.
Te echo tanto de menos, Thiago.
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CAPÍTULO · 1

 
Chiara
—
 
Se cumplían dos meses y catorce días desde que me había convertido en la empleada más joven de la pastelería de tía Felicia.
Todo comenzó a mediados del segundo trimestre, tras el conflicto con Sebastian. Y es que el tiempo que no invertía en estudiar se me iba mortificándome por no haberme despedido de Thiago o cuestionándome sobre mi facilidad para meterme en líos o mantener a raya mis brotes de sinceridad. Pensamientos que a veces me robaban el sueño.
La primera vez tuvo su gracia. Anita nos acababa de servir la merienda a mis amigos y a mí en nuestra mesa habitual. Tenía un aspecto cansado, ojeras y la frente perlada en sudor. Disimulaba que su fiebre no dejaba de aumentar. Pero actuamos como si nada. A Anita no le gustaba destacar por sus asuntos.
No pude quitarle ojo de encima. Esa mujer no se encontraba bien, así que me acerqué a ella. Estaba intentando cortar una porción de tarta de queso. Le arrebaté el cuchillo y la serví yo para su asombro.
—¿Y ese café? —pregunté con gracia.
Era la primera vez que me colaba detrás de la barra, pero a Anita no pareció importarle. Supuse que las horas que pasaba allí ya deberían haberme incentivado a hacerlo.
Ella no se dio cuenta de que mi pregunta buscaba instrucción, y me la dio con una sonrisa, ajena a que yo aprovecharía para enviarle un mensaje a Felicia.
La mujer apareció como un huracán, como era en realidad. Vestida con todas sus joyas, luciendo una vistosa túnica de tonos naranjas y un abrigo de ante. Venía recién peinada de la peluquería y le habían ahuecado tanto el cabello que casi parecía un espantapájaros. Era tan peculiar y única.
A nadie le impresionó los aspavientos de la mujer, la gente estaba acostumbrada a su carácter estridente. Sobre todo, Anita, que no dudó en obedecer la orden de irse a casa y se dejó empujar hacia el interior de un taxi. La sustituí aquella tarde, y así fue como descubrí que mi mente desconectaba de la realidad durante unas horas.
—¿Puedo repetir, tía Felicia? —pregunté durante el cierre, y su respuesta fue una sonrisa.
Tenía dieciséis años, así que técnicamente ya disponía de la edad para firmar un contrato laboral. Felicia insistió en ello, aunque ambas supiéramos que nunca sería una obligación. Invitó a mi madre a tarta y charlaron entre sonrisas durante varias horas. No creí que hubiera tocado el tema sobre mi puesto en la pastelería. Sobre todo, cuando se les unió Olivia y varias amigas más.
Fui contratada y se me informó de que recibiría remuneración. Solo que a mí no me hacía falta el dinero. Así que la nómina la devolvía a lo largo del mes introduciendo pequeñas cantidades en la caja.
Cada tarde, cuando Felicia hacía la contabilidad, sonreía porque siempre se encontraba de más. Estaba segura de que sospechaba algo, pero acordamos tácitamente no desvelar nada.
Me encantaba trabajar en ese lugar, siempre rodeada de dulces y en compañía de Anita. Solía adivinar las comandas de los clientes por cómo entraban en el establecimiento. Alegres, acelerados, tristes, agotados, emocionados.
También descubrí que el lugar era casi como un enclave para las primeras citas y adopté la costumbre que Anita tenía de poner un corazón en el café cuando sospechaba que la cosa podía funcionar.
Sí, era maravilloso. Siempre y cuando no descuidara mis estudios y mantuviera mis notas. Alguna que otra tarde me retiraba a un rinconcito de la barra para hacer los deberes. O al menos intentándolo, porque las conversaciones con los diversos pretendientes de Felicia eran estupendas. Habrían dado para una colección de novelas bastante entretenidas.
La relación con papá continuaba tensa. Él odiaba que me mezclara con la «plebe», como solía decir. Así que los enfrentamientos entre nosotros se iban acumulando. Por eso decidí pasar el menor tiempo posible a su lado, no quería suscitar molestias en la familia.
En clase me había ganado la honorable fama de camorrista y desafiante, detalle que me facilitaba los pedidos en la cafetería del colegio y me ahorraba de soportar algunas de las gilipolleces de Tiziana.
Pero lo cierto era que me gustaba. La gente se lo pensaba un poco más antes de molestarme, y eso me ahorraba de dar rienda suelta a mi naturaleza, llamémosla, revoltosa.
A mamá le gustaba las mejoras que había sufrido mi personalidad. Siempre había sido bastante independiente, una exploradora nata. Pero ahora debíamos añadirle cierto grado de seguridad en mí misma.
Nunca le diría que solo era una fachada que se tambaleaba con frecuencia. No quería preocuparla más de lo que ya estaba. Pero, de alguna manera, ella lo sabía y me dejaba ser para que no sintiera que era diferente a los demás.
Por eso a veces sentía que el mundo se me venía encima. Y una de las razones más grandes era que Thiago no estaba. Cada día lo extrañaba un poco más que el anterior.
Aquella tarde de abril no fue diferente a las demás. Era martes, la tarta de manzana voló como casi cada día, serví más de cuarenta cafés, una treintena de refrescos naturales y me zampé el último rollo de canela ante los ojos iracundos de aquel abuelito que solía amonestarme porque su infusión nunca estaba a la temperatura adecuada.
Sonó la campanilla de la puerta. Era un rumor que siempre me suscitaba una sonrisa. Pero en esa ocasión se me congeló en cuanto levanté la mirada.
Thiago clavó sus ojos en los míos. Ignoró todo lo demás, bloqueó incluso las miradas arrebatadoras de varias clientas. Solo existía yo, grabada en el centro de sus pupilas doradas y ese amago de sonrisa dulce.
Se me cortó el aliento, se me encogió el corazón, sentí unas ganas irremediables de echarme a llorar como una cría estúpida. Una niña desamparada que era caos sin ese hombre a su lado.
Estaba impresionante. Tan atractivo enfundado en aquellos vaqueros, sudadera blanca y ese abrigo gris. Mucho más delgado, pero también más fuerte. El rastro de una barba salpicando sus mejillas y su mandíbula. Más varonil, más irresistible, más cautivador. Pero Thiago, al fin y al cabo.
Mi Thiago.
Dejé mi labor y eché a correr. No me importó tropezar con el pequeño escaloncito de la barra ni tampoco que toda la maldita pastelería viera mis ganas de tocar a ese hombre.
Él sonrió abiertamente, extendió los brazos y me dio el impulso necesario para colgarme de su cuerpo y hundir mi rostro en su cuello. Tuve una violenta convulsión al sentirlo. Su aroma, su calor, su contacto. Maldita sea, lo había necesitado tanto. Era tan esencial para mí.
Me quedé allí, con las piernas rodeando su cintura y tan perdida en el vaivén de sus brazos que olvidé incluso cuánto lo odiaba.
Entonces, me incorporé. Él me dejó en el suelo y enmarcó mi cara. Cuánto habría dado porque me besara en ese instante.
—Hola, mocosa —me susurró. Esa maldita e hipnótica voz.
—Bienvenido —carraspeé, me hice la ofendida y regresé a la barra, ajustándome el delantal para disimular los nervios que se me comían por dentro.
Thiago alzó las cejas, incrédulo, pero no borró esa sonrisa boba del rostro. Al menos hasta que su tía y su madre chillaron como locas al entrar. Lo llenaron de besos, de abrazos. Anita se incorporó también a ellos.
Todo el mundo los observaba sonrientes. Fue precioso de ver. No era la única que lo había echado rabiosamente de menos. Y es que Thiago era adictivo. Aquellos que se aventuraban a conocerlo, rara vez escogían alejarse.
Pedí salir antes. Puse de excusa un examen que no tenía. Sabía que Thiago se dio cuenta de la mentira, pero me dejó ir. Y caminé bajo el frío abrileño, en una Roma que se preparaba para florecer ante un sol vespertino que lo inundó todo con su luz anaranjada.
Eché mano a mi teléfono.
—Ey, ¿qué pasa? —dijo mi hermana al descolgar.
—¿Puedes venir a recogerme? —le pedí.
—Claro, ¿estás bien?
—Sí, sí. Es solo que no me apetece coger el metro, y he dejado a mi chica en casa.
La chica en cuestión era una preciosa escúter roja y verde.
—Voy para la cafetería.
—No, estoy en Porta Pia.
Ni siquiera me había dado cuenta de cómo había llegado hasta allí. Y el silencio al otro lado de la línea me desveló una curiosidad que tenía más que ver con la preocupación.
—Vas a contármelo, ¿verdad?
Lo haría porque a Florencia no podía ocultarle nada y su bondad siempre me ayudaba a sentirme comprendida y un poco menos caótica. Aunque honestamente no sabía por qué demonios la había llamado. Supuse que necesitaba ese abrazo de familia que mamá también me daría al llegar a casa.
—¿Y bien? —preguntó en cuanto me subí al coche.
—Thiago ha vuelto.
—Lo sé… —suspiró ella—. Ha estado en casa. Preguntó por ti.
Miré por la ventanilla y me limpié una estúpida lagrimilla que se me escapó de los ojos. No tenía sentido, me frustró muchísimo.
—Qué imbécil…
—Cariño…
Se desvió hacia Piazza della Reppublica y detuvo el coche en una de las isletas de aparcamiento para poder mirarme como era debido.
No dijo nada. Espero un rato a que yo encontrara el modo de verbalizar lo que sentía, y en ese momento entendí por qué había recurrido a ella. Florencia no me cuestionaría si decidía desahogarme como una adolescente inmadura.
—Creí que, cuando llegara el momento, no sentiría lo mismo. Pero está tan guapo. —Medio exclamé, medio tartamudeé. Detalle que suscitó la sonrisilla de mi hermana—. ¿Por qué te ríes?
—Estás coladita.
—¡¿No me digas?! —Le di un cariñoso manotazo—. ¡No me estás ayudando!
—Anda, vamos a casa. Pedimos unas pizzas y me cuentas por enésima vez lo perfecto que es Thiago.
Sí, la tenía hasta el moño de charlas y charlas y más charlas. Y ella las resistía estoicamente, con entereza. Era tan maravillosa.
—No, hoy te contaré lo capullo que es —rezongué.
—Ah, vale. Hoy toca la versión negativa. Hecho.
Aceleró poco a poco y fue incorporándose al tráfico.
—La quiero de mozzarella —le pedí—. Y piña.
—¡Qué sacrilegio! La piña…
—Cállate.
Fui la primera en quedarme dormida. Recordaba vagamente haberlo hecho cuando empecé a enumerar los defectos de Thiago. Pero como era sábado y libraba pues me quedé en la cama un rato más. Al menos hasta que recibí el mensaje de tía Felicia.
«Querida, ¿podrías ir a echarle de comer a mis niños? Estoy tan ocupada con el traslado que lo he olvidado», leí.
Jamás me negaría a una petición de esa mujer. Mucho menos si se trataba de Rita y Benito.
Me vestí aprisa, cogí uno de los sándwiches que Antonella preparaba a media mañana y puse pies en polvorosa. Esa vez cogería mi escúter, así me aseguraría de llegar más rápido; solo hice un alto a medio camino para comprar pienso.
Como era costumbre, la pastelería estaba a rebosar. La fila en la sección de venta no parecía acabar nunca. Sonreí emocionada, esa estampa siempre me alegraba.
Me excusé con el público anunciándoles que trabajaba allí y no pretendía colarme, pero, aun así, entré sintiéndome casi como si fuera una grupi en un concierto de Shawn Mendes.
—Hola, Anita —saludé antes de estamparle un besazo en la mejilla.
—¡Hola, guapa!
—Subo arriba. Felicia me ha pedido que les traiga comida a los renacuajos.
—Claro, adelante.
Esa sonrisilla cómplice que me echó siquiera me preparó para lo que se me venía encima. Terminé de subir las escaleras de forja y me detuve de súbito en el umbral. Se me dispararon las pulsaciones.
Thiago estaba en medio del apartamento, de cuclillas, centrado en frotarle el lomo a Rita, que seguramente ya se había dado su paseo matutino por la cafetería. A esa gata le gustaba pavonearse, era toda una diva que había participado en la popularidad del lugar, sin duda.
En cambio, Benito era más reservado. Bastaba un latigazo con su rabo para dejarte claro que no debía abandonarlo, jamás.
«Bien hecho, cariño», pensé cuando le atizó a Thiago.
—Hola —dijo, y se puso en pie. Rita se había vendido y estaba tendida panza arriba a sus pies.
—Hola —respondí distante, y aproveché para mirar en rededor—. Qué vacío está todo esto.
—Sí, acabo de empaquetar las últimas cajas. Tía Felicia y mi madre van a trasladarse a la finca de Capannelle y me han pedido que les eche una mano.
Sí, era cierto. No habían dejado de comentarlo en las últimas semanas. De hecho, fui testigo del momento en que se decidió. Olivia quería darle un poco de independencia a Thiago. Pero se negaba a estar sola. Felicia llevaba dos divorcios encima, no había tenido hijos y adoraba a su cuñada. Así que planearon vivir juntas. Total, se pasaban el día la una detrás de la otra.
—¿Te quedarás tú solo en casa? —inquirí.
—Así es… —afirmó un tanto cohibido.
Era la primera vez que se comportaba de un modo tan reservado y tímido conmigo. No sabía muy bien cómo hablarme. Supuse que mi mueca enfurruñada y mi parálisis habían contribuido a su cortedad.
—Siento haberte mentido —confesó.
A esas alturas ya me había quedado claro que Felicia me había hecho una encerrona porque su sobrino se lo había pedido. Los boles de Rita y Benito estaban llenos de comida.
—¿Cuáles son las razones? —quise saber.
Thiago señaló la mesa. Había dispuesto un desayuno con los dulces que más me gustaban y también una taza con chocolate caliente.
Fruncí los labios. Me debatí entre si hacerme un poco más la dura o sucumbir. Pero nunca se me dio bien resistirme a ese hombre, así que avancé y tomé asiento frente a él.
—Te he llamado sesenta y cuatro veces, añadiendo las últimas seis desde que estoy en Roma —anunció, asombrándome.
—¿Las has contado?
—Por supuesto.
Me encogí de hombros.
—Solo me has escrito nueve. —Se echó a reír. Yo también las había contado—. No quería hablar contigo —me sinceré.
—¿Por qué?
—Te fuiste. Estaba enfadada.
—Todavía lo estás —admitió.
—Pues claro.
Aunque, honestamente, un poquito menos.
—Algún día descubrirás por qué lo he hecho y estarás orgullosa de mí.
Lo dijo con sus ojos clavados en los míos y unas hirvientes ganas de borrar distancia entre los dos. Yo me incliné hacia delante y escogí ser más sincera que nunca. Sin remordimientos ni pudores.
—Yo no necesito nada para sentirme orgullosa de ti —espeté—. Ya lo estoy desde el primer momento en que te vi. Desde que nací.
Ese silencio que compartimos se llenó de todos mis deseos. Thiago casi pudo tocarlos con la punta de sus dedos. Los notó flotando a su alrededor como la prueba irrefutable de que mis sentimientos jamás me abandonarían.
Jamás. Cómo iban a hacerlo si llevaba toda una vida enamorada de él.
—¿No ha cambiado nada? —preguntó prudente.
—No —desvelé tajante—. Y, como ahora eres un superagente, deberías intuirlo. —Me sonrió—. ¿De qué te ríes?
—Parece que ya no te avergüenzas.
Era curioso. Me avergonzaba, pero ya no quería mentir. Quería demostrarle que no era su hermanita pequeña. Que no teníamos un vínculo de sangre, que me excitaba, que me emocionaba, que lo quería todo de él.
No me conformaría con un abrazo o una carantoña. Esas cosas bastaban en el pasado. Ahora ansiaba convencerle de que yo había sido creada para ser su mujer.
—Disimularlo me haría ver como una cría estúpida —le aseguré—. ¿Sabes lo que más me molesta? Que eres consciente de lo que siento y, aun así, sigues dándome razones para quererte.
—Me sale innato —dijo honesto.
—Idiota.
—¿Vas a prohibirme que me preocupe por mi chica favorita?
Me moví incómoda en mi asiento. Cuando mencionaba esas cosas nunca estaba segura de las intenciones que guardaba. Si las decía porque me adoraba como a una hermana o, en el fondo, sentía algún tipo de atracción por mí.
Ah, no sabía qué pensar.
—¿Cómo ha sido? —me decanté por preguntar—. Estás más delgado y pareces…, no sé…, diferente.
Un poco más accesible para mí. Ya no desviaba la mirada cuando me cazaba observándole encandilada ni tampoco me interrumpía cuando me atrevía a verbalizar detalles de mis sentimientos por él. De hecho, los aceptaba mirándome a los ojos con unas ganas muy aturdidoras.
A lo mejor se debía a que me había pasado más de medio año sin verle. Quizá solo estaba recordando cómo era su vida antes de marcharse. O tal vez eran meras fantasías mías.
—Bueno…, no sabría cómo describirlo. Siete meses aislado en la montaña, a una temperatura media de seis grados durante el día y cuatro bajo cero por la noche. Comiendo lo justo para sobrevivir, durmiendo a deshoras en sacos, llevando a cabo rutinas insoportables. Empezamos ciento nueve tíos y solo quedamos dieciocho. —Lo comentó todo como si no le diera importancia, pero la tenía. Ambos lo sabíamos—. Ah, la de veces que pensé en abandonar —suspiró pellizcándose el entrecejo.
—Pero no lo hiciste.
—Porque tengo un objetivo muy claro.
—¿Y cuál es?
No me lo diría. Preferiría perderse de nuevo en mis ojos y regalarme una nueva sonrisa. Esa vez como las de antaño, cómplices y entrañables.
—Valerio me ha contado lo del vídeo. Había pensado invertir mi formación en pegarle una paliza a ese tío. Pero se me han adelantado.
Me hice la arrogante.
—Abrí la veda tirándole un borrador de pizarra.
Ahora entendía por qué Sebastian se había pasado casi un mes sin asistir a clase.
—¡Esa es mi chica!
Nos echamos a reír. Pero enseguida me contuve y lo miré entre resentida e indecisa. No sabía cómo encajaría mis ganas de subirme a horcajadas sobre su regazo y aferrarme a él hasta olvidar aquellos siete malditos meses.
Thiago estiró una mano por encima de la mesa y tocó mis nudillos. Me invadió un fuerte escalofrío. Maldita sea, no podía hacerme aquello. Se me hacía insoportable que me tocara sin que deseara más.
Me aparté de súbito.
—Chiara… Dime algo, cariño.
Le clavé la vista.
—Te odio.
—Lo sé.
—Muchísimo.
—Lo sé.
—Y te he echado de menos a rabiar —dije asfixiada.
—Es recíproco.
—Mentiroso.
Frunció el ceño y torció el gesto.
—¿Me cuestionas?
—Sí —le desafié.
Se puso en pie.
Caminó lento a mí, exhibiéndose ante mis ojos, consciente de lo complejo que era para mí apartar la vista de semejante figura. De la silueta de ese impresionante hombre, alto, fuerte, varonil. De hombros anchos, de brazos fornidos, de cintura estrecha y muslos marcados. De ese rostro de dureza tierna, de violencia exquisita, de gentileza erótica.
Podía hacer conmigo cualquier cosa. Devorarme sobre aquella mesa. Invadirme con rudeza, deleitarme con su boca.
Sin embargo, escogió hacerme cosquillas.
La tormenta me arrancó infinidad de carcajadas.
—¡No, para, para! —me reí antes de que él enmarcara mi cara y me diera un beso en la frente.
Apreté los ojos, me apoyé en sus labios. Me era imposible seguir enfadada. Thiago había vuelto y yo me moría por él.
—Dime, ¿volverás a irte? —jadeé aferrándome a su jersey con dedos tímidos.
—No —dijo mientras sus labios resbalaban por mi sien.
Le creí.






CAPÍTULO · 2

 
Thiago
—
 
Enrico se miró en el espejo para descubrir su gloriosa y elegante figura enfundada en aquel traje azul oscuro, de chaleco gris perla y camisa blanca. Era el atuendo que había seleccionado para desposarse con Marzia Carusso, y la ceremonia que tendría lugar a finales de mayo en la basílica Santa Maria Maggiore.
Al observar a mi compañero todavía me costaba asumir la decisión que había tomado. Era demasiado arriesgada y temeraria. Lo dejaba solo ante un peligro al que a mí me costaría mucho acceder si me necesitaba.
—Volveré a preguntarlo: ¿estás seguro? —Me inquietaba la insolencia con la que a veces se comportaba mi amigo.
—Angelo confía en mí. No sé por qué, pero ansía que forme parte de su familia como un miembro activo. Es la oportunidad perfecta para filtrarme en la cúpula Carusso —explicó mientras retocaba su atuendo.
—Es el hombre que encargó la muerte de tu familia. El mismo que asesinó a su padre y después eliminó a todos los involucrados en el asunto. Sin contar que es el canalla que lleva años extorsionando al tío Fabio.
Fue la primera vez que me atreví a mencionarlo todo. Hasta el momento, Enrico y yo habíamos mantenido un código tácito de silencio ante los detalles más escabrosos. Solíamos comentarlos de una forma superficial para ahorrarnos desazón. Todo era demasiado ruin. Pero, a veces, necesitaba recordarle la realidad para que esa frialdad no amenazara con devorarlo.
—Precisamente por eso debo involucrarme —especificó al mirarme—. Soy el único que puede poner fin a este infierno. Angelo ignora que Kathia es mi hermana. Cree que es hija de Fabio, ¿recuerdas?
—Sería tan fácil como cargárnoslo a tiros… —gruñí.
—Ojalá…
Los tentáculos de Angelo alcanzaban rincones que no lográbamos descifrar. Ni siquiera Fabio lo había hecho. El maldito Carusso sabía bien cómo contener a sus enemigos, incluso a aquellos que todavía ignoraban que lo eran. Cualquier movimiento en falso podía provocar la muerte de Kathia. Las consecuencias de pegarle un tiro a bocajarro podían ser catastróficas.
No nos estaba permitido fumar en la sastrería, pero, aun así, eché mano a un cigarrillo y sonreí a Enrico, que me observaba meditabundo. El gesto lo devolvió al presente, a su actitud pícara.
Aceptó el ofrecimiento y le dio una calada. Momento que yo aproveché para indagar.
—Me ha llegado la carta del Ministerio del Interior —anuncié—. He sido asignado a la comisaria de Trevi para las prácticas. Lo cual me sorprende porque siquiera he cursado el último año de universidad.
Enrico se hizo el loco, aunque no pudo disimular ese brillito travieso en su mirada.
—Tú lo terminarás un año más tarde que yo. Aunque con el postgrado, es posible que sigamos cruzándonos en el campus.
—Enrico…
—¿Qué?
—Sé que has movido hilos. —Era más que evidente—. De lo contrario tampoco habría accedido a un curso de especialización de la policía sin tan siquiera haberme graduado en la academia. Y ahora esto. Que tú te saltes la formación tiene sentido. Tu padrino es quien es. Pero yo…
La realidad estaba perfectamente diseñada. Cuatro años de carrera en Criminología. Aprobar las pruebas de acceso a la academia de policía y un año más de formación. Tras eso, y solo entonces, podría haber accedido a la especialización.
Sin embargo, había empezado al revés, y ahora tenía una preparación superior sin tan siquiera ser un oficial titulado.
—Las decisiones de Silvano como comisario general no son cosa mía y no puedo involucrarme —comentó Enrico.
—Ya… Me asombra lo bien que se te da mentir.
—Va en mi naturaleza —ironizó—. Y bien, ¿qué tal estoy? ¿Doy la imagen de novio enamorado? —Giró sobre sí mismo. El muy cabronazo estaba impresionante.
—Das la imagen de novio con un mínimo de escrúpulos, que ya es todo un mérito viniendo de ti.
—Me vale.
Me incorporé para acercarme a él.
—Algún día te casarás por amor. —Lo dije con ahínco, consciente de que le provocaría una carcajada.
—Yo no estoy tan seguro. Pero, mientras llega ese día, divirtámonos cortando cabezas.
—Eres tan despiadado. —Y me encantaba—. Cámbiate anda, quiero emborracharme.
—Pues llama a Diego.
El pobre se había convertido en nuestra niñera cuando salíamos por ahí. Solía quejarse y ponernos a parir frente a nuestras narices, pero se lo pasaba genial y entendía que ese era nuestro modo de olvidar lo que le había sucedido en el pasado.
—Eh, Gabbana, mueve ese culito lindo que tienes y vente a tomar algo —dije en cuanto descolgó.
—¡Y una puta mierda! —exclamó a su estilo—. Paso de arrastraros.
—¡Oye, que yo siempre logro llegar a la cama a tiempo! —protesté.
—Ya, pero Enrico no, y son setenta kilos de peso muerto mientras me susurra en la puñetera oreja. A veces ni se le entiende.
Me carcajeé. Tenía toda la razón. Enrico se emborrachaba poco, pero, cuando lo hacía, se convertía en una especie de osito dormilón adicto a los achuchones. Un día se quedó durmiendo en el club Eternia, en medio de todo el caos, aferrado a los cojines del reservado donde nos habíamos instalado.
—¿Qué dice? —preguntó el aludido.
—Te está criticando. —anuncié y puse la llamada en manos libres.
—Beberé agua con gas, lo prometo —le dijo Enrico a Diego.
—Claro, porque, si le echas vodka, no se nota. No soy gilipollas, Materazzi. Conozco hasta el último pelillo que tienes en las pelotas.
Más risas. Me descojonaba con esos dos.
—¿Qué habéis hecho mientras no he estado? —bromeé.
—Una cerveza sin alcohol y unas pizzas. —Enrico optó por rogar—. Vamos, te encantan las pizzas del Merino.
Diego guardó silencio. Se lo estaba pensando.
—Prefiero la lasaña.
—Con extra de queso gratinado.
—¡Malhechores! —gritó y colgó.
En el idioma del Gabbana eso quería decir que sí. Lo tendríamos por allí en unos minutos. Tiempo que el Materazzi invertiría en cambiarse mientras yo lo esperaba ajeno a que sentiría una súbita nostalgia.
—¿Qué barruntas, Bossi? —inquirió.
—Pensaba en Kathia… ¿Crees que la invitarán a la boda?
—No, y me alegra. No quiero verla entre todas esas sabandijas. Solo tiene doce años.
Era tan jovencita. Le tenía tanta compasión. Sola en un internado, alejada de su familia y de la maldad que abundaba en su entorno. Me acojonaba la idea de que todo se fuera al traste y aquella maldita guerra la pillara en medio de todo. Porque, desde luego, ella era una de sus protagonistas.
—Puede que no creas en el amor, pero tus ojos dicen lo contrario cuando hablas de tu hermana —me sinceré.
Enrico cogió aire y tragó saliva antes de desvelarme una mirada triste.
—Pasé las vacaciones de Navidad a su lado —dijo—. Tendrías que haberle visto la cara cuando me vio. Hasta se cayó por la escalinata. Estaba tan bonita con ese vestido que le regalé.
No, era cierto que no lo vi, pero pude imaginarlo a través de sus ojos. Las ganas que tenía de estar junto a esa cría, verla crecer y madurar, hervían en sus manos.
—¿Y esa cerveza, Materazzi? —lo animé—. Anda, vamos.
Una hora más tarde, el joven camarero servía en el centro de nuestra mesa una suculenta lasaña para seis, a pesar de ser tres. Y es que Merino —que además de ser el propietario también era el cocinero— sabía perfectamente que Diego y yo comíamos como animales. Así que se aseguró de que Enrico pudiera probar un poco.
—Cuidado, Gabbana, que las manos van al pan si miras demasiado —bromeé al ver que mi amigo oteaba el trasero del camarero.
Él entrecerró los ojos y se preparó para morder.
—¿Cómo te va con Chiara? —Fue directo a la yugular—. Por tu palidez supongo que ya estás en la fase de pensamiento comprometido involuntario.
Maldito fuera.
Tenía más que asumido que nos conocíamos demasiado, pero había cosas que nos las reservábamos para preservar unos míseros gramos de dignidad. Había omitido contarles que durante las noches más frías de Belluno mi mente se llenaba con imágenes de una Chiara que no dudaba en mostrarme su piel. Y como no gozaba de la resistencia suficiente, casi siempre lo aceptaba, aunque después me atormentara la culpa.
Esa cría me estaba volviendo loco. No tenía ni idea de qué me ocurría, ni siquiera sabía cuándo había empezado a sentirme así. Quizá fue un sentimiento que siempre estuvo ahí, qué sabía yo. Pero mi corazón se disparaba cuando pensaba en ella. Era el recurso más estable al que aferrarme para resistir durante aquellos días, para ahorrarme de abandonar y regresar a su lado.
Fantasear con tenerla entre mis brazos no era algo grave, la adoraba y eso no era ningún secreto.
Sin embargo, resultaba confuso que mis instintos masculinos entraran en la ecuación. A ellos les importaba un carajo mis sentimientos puros por Chiara. La dibujaron como lo que era realmente, una adolescente que me exigía, que me deseaba. Y yo me negaba a aceptar que tal vez sentía lo mismo. Que quizá no me importaría robarle un beso, como el de aquella noche en lago Bracciano.
Solo me había permitido pensar en su boca una vez y fue la tarde anterior en el apartamento de mi tía, cuando finalmente me dejó abrazarla. Al sentirla pegada a mí, detecté un cambio aturdidor en mi pulso y un escalofrío que se asentó en la boca de mi estómago, como si fuera una advertencia.
«¿Volverás a irte?», me dijo y yo respondí que no. Solo un no, cuando en realidad querría haberle dicho que no podía, que sus ojos me lo impedían ahora que habían empezado a atraparme.
Me recompuse en mi asiento y traté de disimular el extraño cosquilleo que sentí en mi pecho.
—¿Qué coño dices? —protesté sonriente, quitándole hierro al asunto—. Es una cría.
Aunque mis amigos eran demasiado astutos. Enrico contuvo una sonrisa y Diego alzó una ceja antes de hablar.
—No para de crecer. En dos años será considerada una adulta. A su edad, tú perdiste la virginidad y la mayoría de nosotros ya sabíamos cuáles eran las posturas más favorables para un quemarropa en el colegio. ¿Por qué no iba ella a tener ese tipo de deseos?
Mierda. Ahora no podría sacarme de la cabeza la imagen de una Chiara arrastrándome al cuarto de contadores de San Angelo.
—¿Me estás lanzando a los brazos de tu prima menor de edad, Diego? —inquirí con el ceño fruncido.
—Yo solo creo en el amor puro y honesto.
—Que es precisamente lo que puedo sentir por ella sin ansiar meterla en mi cama. ¿Por qué cojones no me creéis cuando os digo que la quiero como a una hermana?
«¿La quieres como a una hermana? ¿De verdad?». Oh, joder, ahora también me increpaba mi propio fuero interno.
—Sabemos cuándo mientes como un bellaco —sentenció el Gabbana, sobradamente seguro de que Enrico le secundaría.
—Coincido.
—Idos a la mierda —rezongué.
—¿Y qué nombre le has puesto? —curioseó el Materazzi.
—¿A quién?
—A ese gatito que te ha arañado las manos.
El cambio de tema me vino genial, aunque siguiera vinculado a Chiara.
Con el traslado de mi madre y la tía Felicia a la finca de Capannelle, viviría solo en casa. Casi doscientos metros de apartamento en estricto silencio. Así que se me ocurrió adoptar un gatito.
En realidad, era un regalo para Chiara. No había podido estar en su cumpleaños. Era la primera vez que faltaba a esa cita y quería compensarla. Además, Rita y Benito se iban con mi tía. No los vería con tanta frecuencia. Y como Alessio le había negado adoptar una mascota, creí oportuno que tuviera una en un territorio donde no se le negaría nada.
—Ragnar —anuncié todo iluso—. Es un puto salvaje. Me ha destrozado las cortinas y solo tiene dos meses. Veréis cuando llegue a la adolescencia.
Era un minino rubio anaranjado de ojos verdes que me cabía en la mano y tenía un rostro de bribón insufrible. O quizá me odiaba porque al principio me convencía más su hermanito. No sabía qué demonios se me había pasado por la cabeza cuando terminé escogiéndolo a él.
—Ah, la adolescencia —suspiró Diego—. Época de amores imposibles.
—¡A tomar por culo! ¡Me piro!
—Acuérdate de mandarle un mensaje de buenas noches a tu hermanita Chiara —bromeó Enrico.
—¡Qué os jodan!
En cuanto me subí a mi coche, me eché a reír.
Aunque el nudo insistía e insistía.
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Chiara
—
 
A Mila le encantaba la pasta al parmesano que servían en Buona Compagnia, un restaurante de estilo tradicional que había junto a la piazza Spagna. Solíamos ir cada viernes como una especie de ritual de iniciación de fin de semana.
Habíamos adquirido esa costumbre a principios de curso porque nuestros padres, poco a poco, empezaban a darnos más libertad. Honestamente, yo nunca había tenido ese problema, aunque tampoco había contado con un buen grupo de amigos con el que hacer planes y saltarme las reglas establecidas.
En mi caso, prefería cualquier pasta al pesto, Enzo, Gabrielle y Amadeo se decantaban por las carnes y Mónica comía como un pajarito, así que con un entrante iba servida.
—¿Y no te da pereza trabajar por la tarde? —me preguntó Gabi con la boca llena.
—Pues no. Me lo paso genial. —Y era cierto.
—Joder, yo no podría —resopló Amadeo—. Más aun teniéndolo todo.
—Esa es la gracia, aprender a depender de uno mismo.
—Hablas desde la certeza de pertenecer a la familia más rica del país —bromeó Enzo.
No les diría que ese tema de conversación me estaba robando el apetito. Así que forcé una sonrisa.
—Percibo un poco de resentimiento.
Mis amigos solían quejarse de sus pagas o de sus modestas vacaciones en algún crucero o algún resort de cinco estrellas. Pero provenían de familias muy acomodadas. Banqueros, promotores inmobiliarios, oftalmólogos propietarios de una de las mayores cadenas de ópticas del país.
No eran precisamente humildes y gozaban de privilegios que la mayoría no podían permitirse. Sin embargo, no les parecía suficiente. A menudo sacaban el tema. Parloteaban sobre lo que deseaban tener, sobre lo injusto que era no conseguirlo y los sacrificios que debían hacer.
Discrepaba porque les daban demasiada importancia a las riquezas. La vida no podía reducirse al dinero ni al poder. A mí me importaba una mierda todo eso, pero ellos creían que era muy sencillo adoptar esa opinión desde una posición de seguridad como la mía.
Por eso había aprendido a reservarme mis comentarios. Detestaba los debates estúpidos.
—Podrías darme el sueldo a mí —añadió Enzo a modo de broma, aunque todos sabíamos que ocultaba algo de verdad—. Lo estarías invirtiendo en una buena causa.
—¿Esa escúter que quieres? —sonreí.
—Por ejemplo. La mía está echa un desastre. Tengo que empujarla cada mañana para que arranque, la muy miserable.
Tampoco era para tanto. La mía había pertenecido a mi primo Valerio en el pasado y me parecía hermosa, a pesar de algunas abolladuras en su bonito trasero.
—Felicia me paga porque es demasiado digna, pero en realidad yo no trabajo allí para recibir un sueldo. Sino porque me gusta. Es muy divertido.
—Bla, bla.
Continuaron charlando sobre el tema mientras yo barruntaba sobre las ganas que me entraron de largarme de allí. Los quería muchísimo, pero a veces me indignaban.
De pronto, me vibró el teléfono. Se me cortó el aliento al descubrir el nombre de Thiago en la pantalla. Me levanté de la mesa y me alejé un poco antes de descolgar.
—¡Hola! —Tenía el corazón en la garganta.
Vale, de acuerdo, no era una novedad que Thiago me llamara. De hecho, era algo más que habitual entre los dos. Pero, tras siete meses separados, se me hacía muy emocionante recuperar la costumbre.
—Alguien me ha dicho que libras esta tarde —comentó todo alegre, y yo fruncí el ceño.
—Pues te ha mentido. Entro en una hora. ¿Quién ha sido?
El sonido de su sonrisa me produjo un escalofrío que atravesó todo mi cuerpo. Ese hombre era perfecto, maldita sea. Conseguía emocionarme incluso a través de una llamada telefónica. Ni en mil años sabría Thiago cuánto lo adoraba.
—Chiara, le he pedido a mi tía que te dé la tarde libre —admitió en vista de mi incapacidad para entender las indirectas.
—¡Oh! —exclamé aturdida—. ¿Por qué?
—Tengo algo para ti. ¿Por qué no te pasas por casa?
Otro escalofrío. Esta vez más intenso y estimulante.
—¿Ahora?
—Sí, ahora. A menos que estés ocupada. Si quieres podemos dejarlo para…
—¡Voy para allá! —grité antes de colgar.
Enseguida regresé a la mesa, me puse la chaqueta del uniforme, cogí mi mochila, eché mano a mi monedero y dejé un billete junto a mi plato a medio comer. Todo ello con movimientos espasmódicos y ante la mirada desconcertada de mis amigos.
—¿Todo bien? —preguntó Mila, preocupada.
—¡Genial! —Le sonreí—. Tengo que irme, chicos.
—¿Cien pavos?
—Para ya, Enzo —le reprendí y me encaminé a mi escúter saludándolos con la mano—. ¡Nos vemos!
—¡Llámame luego! —clamó Mila.
—¡Sí!
No tenía ni la menor idea de cómo fui capaz de ajustarme el casco y arrancar la moto tan rápido.
Unos siete minutos después, me detuve en Passeggiata di Ripetta frente al edificio donde se encontraba el apartamento de Thiago. Y sabía del tiempo que me llevó el recorrido porque me puse a contar los segundos como una estúpida.
Bastó un toquecito al timbre para que la puerta se abriera y me lancé a las escaleras toda emocionada. Solo subí unos pocos escalones cuando los deshice aprisa porque recordé que cinco pisos eran demasiado teniendo ascensor.
Una vez dentro del pequeño cubículo, me miré en el espejo. Estaba muy mona, con la melena recogida en una trenza rubia y las mejillas ruborizadas, enfatizando el rosado de mis labios. El uniforme me quedaba genial y todavía seguía desprendiendo el aroma a mi perfume favorito, así que podía estar segura de mi imagen.
Thiago me esperaba en el umbral, apoyado en el marco de su puerta con los brazos cruzados. Me sonrió en cuanto me vio, ajeno a que esa boca captaría mi atención, y me estremeció hasta hacerme tragar saliva.
Maldita sea, había estado a solas con él en infinidad de ocasiones. No era como si de pronto en aquel momento fuera a cambiar algo entre nosotros. No me arrastraría dentro para comerme a besos y echarme un polvo de esos que te suben a las estrellas.
Thiago no me veía como a una mujer deseable, sino como a la hermanita que nunca tuvo. Y eso no cambiaría por más que a veces me observara como si todo su universo tuviera su origen y final en mí. Esos detalles eran meras ilusiones de una cría necia.
Aun así, sintiendo una súbita molestia con la platónica relación que compartíamos, yo también sonreí y me acerqué a él para estamparle un sonoro beso en la mejilla. Thiago me sostuvo de la cintura, ayudándome a mantener el equilibrio sobre mis puntillas. A continuación, me tiró de la trenza.
—¿En serio? ¿Un tirón de pelo es lo que tienes para mí, idiota?
—No me he podido resistir.
«Aprende de mí, que me muero por besarte y me estoy conteniendo», pensé y me tentó decírselo porque a veces era demasiado descarada y sufría brotes muy serios de sinceridad. Pero me contuve. Por el momento.
—Ven. —Thiago me cogió de la mano y me guio hacia el salón.
No había cambiado nada, solo algunas cosas que Olivia se había llevado a su finca. Aquel lugar seguía guardando ese orden amable y cálido, ese toque acogedor y jovial que solo una familia como los Bossi podían conseguir. Estilo nórdico salpicado de comodidad y atractivo.
Thiago me soltó en el centro de la sala. El sol se colaba por los ventanales, atravesando las cortinas, provocando que su bonita luz adquiriera el tono anaranjado propio del inicio de la tarde. Destacaba sobre los sofás verdes, sobre los cojines de colores ocres, sobre la mesa bajera de cristal coronada con un bonito ramo de flores.
Los nervios incrementaban, se me instalaron en la boca del estómago y me dificultaron respirar con normalidad. Sentía las pulsaciones en la punta de la lengua. Era como si mi corazón fuera a salírseme por la boca. Y mientras tanto, Thiago me observaba con ojos tiernos, con ese sutil y mal disimulado rubor en las mejillas.
—¿Y bien, vas a encerrarme en tu habitación porque de pronto te has dado cuenta de que soy la mujer de tu vida?
Rompí aquel silencio de la manera más inesperada., y supe que debía arrepentirme porque aquella confesión era demasiado atrevida incluso para mí. Pero la risa de Thiago me ahorró de enzarzarme en una pelea conmigo misma.
—De eso ya me di cuenta hace mucho y no tuve que encerrarte.
Agaché la cabeza un poco avergonzada. A veces no sabía cómo tomarme ese tipo de declaraciones. Thiago no era de los que jugaban con el sarcasmo o decían medias verdades. Su honestidad era uno de los rasgos que más admiraba de él.
—Lo de la habitación iba con segundas —dije por lo bajo.
—¿No me digas? —ironizó él.
—Bueno, entonces, ¿qué es? ¡Cuéntamelo ya!
Cogió aire hondamente. Intuí que él también estaba un poco nervioso, lo cual era muy gracioso porque su envergadura le hacía parecer un hombre muy seguro de sí mismo.
—Sé que es tarde y que, conociéndote, todavía me guardas un poco de rencor por no haberte felicitado por tu cumpleaños.
En su favor diría que esa era una posibilidad que le habían negado. Uno de los principales requisitos de ese curso era mantenerse incomunicado con el exterior. Así que habría sido imposible lograr un simple mensaje, aunque en el fondo me hubiera pasado todo el maldito día esperándolo.
—Estás en lo cierto. —Me hice la arrogante.
—Pero espero que esto lo compense.
Desapareció por el pasillo. Le oí abrir una puerta y soltar algunas protestas. También aprecié un gruñido que no logré identificar, y aumentó mi expectación hasta el punto en que, sin moverme del lugar, estiré el cuello con tal de ver algo.
Un instante después, Thiago apareció con una pequeña bola de pelo naranja entre las manos de la que colgaba un lazo rojo.
—¡Oh, mierda! —exclamé y me lancé al gatito a tiempo de evitar que mordiera la yugular de mi hombre—. ¡Hola, mi amor! ¡¿Pero quién es esta cosita hermosa?! ¡Ah, qué bonito eres!
El gatito se me enroscó al cuello y comenzó a ronronear. Thiago nos observaba aturdido, como si no diera crédito a que el pequeñajo pudiera ser cariñoso. Lo era y mucho. Llegó incluso a darme unos ásperos lametones en la mandíbula con su pequeña lengua. Me cabeceó varias veces, como queriendo sentenciar que había venido al mundo para robarme el corazón.
—¿Te gusta? —preguntó Thiago—. Ya no verás a Rita y Benito con tanta frecuencia y pensé que te gustaría tener un gatito propio.
Por estúpido que fuera, quise echarme a llorar y, aunque lo remedié, no tuve la misma suerte para evitar que la mirada se me empañara. Me arrodillé en el suelo y dejé que el gatito se despatarrara sobre la alfombra reclamando que le acariciara el vientre.
—Pero papá no querrá que…
—Se quedará aquí —me interrumpió y se agachó conmigo—. Mira bien…
El lazo rojo era casi tan grande como el gato. Pero ocultaba una llave dorada. La cogí y deshice el nudo liberando de ese modo a mi pequeño. Miré interrogante a Thiago.
—Es del apartamento. Podrás venir cuando te apetezca.
Se me cortó el aliento. Me ahogué en esa mirada dorada que se clavó penetrante en la mía. Y más que avergonzarme por amar a ese hombre, sentí que alcanzaba un nuevo nivel. Uno más exigente, más intenso. Me desbordaron las ganas de aferrarme a él y no soltarlo nunca.
—¿Cómo se llama? —pregunté para contener aquella tormenta que se había desatado en mi interior.
—Ragnar —dijo bajito—. Bueno, yo lo llamo así. Puedes cambiárselo…
—Ragnar está muy bien. ¿Verdad que sí, cariño? —Acaricié al gato de nuevo—. No sé qué decir.
—En realidad basta con que te haga feliz.
—Pues lo has conseguido, créeme.
Nos miramos de nuevo. un poco más cerca el uno del otro. El Thiago que tenía ante mí no parecía incómodo con mis sentimientos, a pesar de sentirlos amenazando con asfixiarnos.
Ese Thiago tampoco buscaba despertarme falsas ilusiones, no pensaba en las consecuencias que tendría su mirada sobre la mía. Era auténtico, sincero. Tan honesto como siempre.
—¿Me odias un poco menos? —murmuró.
—Thiago…, yo nunca podría odiarte.
Esa era la única verdad.
El tiempo quizá se atrevería a distanciarnos, nos empujaría a los brazos de otros, nos obligaría a vivir una vida medio completa. Pero jamás conseguiría cambiar lo que sentía por Thiago.
Jamás.
Así había sido desde que tenía uso de razón. Allá donde mirase, siempre estaba ese hombre dispuesto a cogerme entre sus brazos.
Odiar no tenía cabida entre los dos.
Thiago sonrió con sutileza. Sus ojos seguían sobre los míos. Adoptaron un matiz desconocido para mí, algo muy masculino. Acercó una mano a mi mejilla y me acarició antes de recoger un mechón de mi cabello y enroscarlo a mi oreja.
Temblé. Fue un espasmo inesperado, algo que no pude controlar o disimular, y Thiago miró mi boca. Noté que las mejillas se me encendían. No tenía ni idea de lo que estaba pasando entre los dos. Pero las ganas ya no nacían solamente de mí. La seria rotundidad que detecté en Thiago me insinuó demasiado. O quizá volvían a ser imaginaciones mías, fruto de la cantidad de veces que había soñado con la posibilidad de obtener un beso.
Me pudo el miedo a lo desconocido, a que mis propios deseos, en su camino para hacerse realidad, destrozaran lo que teníamos. A descubrir decepción en aquella preciosa mirada o, mucho peor, remordimiento. Porque yo era una simple cría que jamás cubriría las necesidades de un hombre.
Me pudo también una sensación muy descorazonadora sobre la posibilidad de errar en mi lectura de su nueva actitud.
Me puse en pie de un salto y me alisé la falda.
—Será mejor que me vaya… —Miré a Ragnar, frotó su cabecita contra la punta de mi zapato—. Sí, me voy.
Y salí de allí con la misma prisa que había empleado para llegar.
En cuanto llegué a casa me encerré en mi habitación y me tumbé en la cama. Todavía tenía el corazón en la garganta. Todavía sentía el peso de esa mirada, la mueca de desconcierto que Thiago me había entregado antes de verme partir y el zumbido desorbitado de mi pulso.
Quizá debería haber resistido un poco más y ver qué demonios me deparaban los siguientes minutos. Tal vez un beso, quién sabía. Pero no me había preparado para percibir una posible reciprocidad por parte de Thiago.
Por muy enamorada que yo estuviera, me había acostumbrado a que esa realidad fuera como un juego, una tontería de adolescente, como la tonta devoción que se siente por algún famoso.
Toparme con una posibilidad me dejaba en una posición completamente nueva y desconocida. Una inexplorada senda que se abría ante mí gloriosamente oscura. Debía ser cautelosa, quería recorrerla, pero me aturdía y me acojonaba. No quería perder a Thiago en el proceso o que se cansara de mis bobadas.
«Nunca sabrás qué podría pasar si no te atreves a intentarlo», me dije y entonces comprendí que también me preocupaba tener que aprender a convivir con la duda.
Sonreí emocionada. Me incorporé en la cama y concreté que aquella aventura acababa de empezar.
Tenía un plan: averiguar si Thiago quería arriesgarse conmigo o solo eran imaginaciones mías.
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Thiago
—
 
—Recuerda, no le des las vitaminas a Benito hasta que se coma su latita —dijo mi tía de camino hacia la salida. Iba deteniéndose a mirarme a cada instante—. De lo contrario, vomitará. Y no se lo mezcles, debes ser delicado. Ah, y cepilla a Rita antes de irte a dormir.
Me eché a reír. Nunca había tardado tanto en salir de la casa.
—Entendido.
—Buen chico. —Me pellizcó una mejilla, como cuando era un crío.
Mamá y tía Felicia se iban de crucero con unas amigas. La idea les vino de repente, durante la cena que organizaron para, digamos, celebrar su nueva andadura como compañeras en la finca de Capannelle.
Más allá de lo que suponía un viaje de ese grupo de excéntricas y escandalosas mujeres, me habían encargado cuidar de los gatos. Así que después de culminar mi primer día en la comisaría, me tocaría volver a recogerlos.
El taxi esperaba en la entrada, con el maletero abierto. Mi madre le daba órdenes al chófer sobre cómo colocar el equipaje para ahorrarse de llamar a un segundo vehículo.
—Qué lástima, me hubiera gustado que vinieras al puerto a despedirnos —comentó mamá al acercarse a mí—. Siempre he querido saludar desde la cubierta de un barco.
—Échale imaginación. Titanic hizo mucho daño a la sociedad. Nadie se extrañará si te pones a saludar como una loca.
Me alisó la chaqueta adoptando una mueca enfurruñada.
—Tu aversión por los romances épicos es un poco preocupante, cariño.
—No sé qué tiene de romántico y épico hundirte con un transatlántico en medio del océano y morir congelado.
Debía ser espantoso, joder.
—¡Pero se amaron! —recordó.
—Durante cuatro días. No hay quien se lo crea, mamá.
Mi tía pasó de largo y le entregó otro bolsito al chófer, que la miró aturdido. A ese ritmo iba a tener que llamar a la grúa.
—Lo suyo son los amores que se cuecen a fuego lento, como un buen estofado —comentó Felicia.
—Tan lentos que hasta pierdes la noción de la realidad —protestó mi madre y yo me hice el loco, a pesar de saber que me estaban lanzando indirectas sobre cierta jovencita de dieciséis años.
—No sé de qué me estáis hablando.
—Querido —mamá entrecerró los ojos—, eres bueno, pero no tienes ni un pelo de tonto. En fin, dame un abrazo, mi niño. —Me aferré a ella—. Te voy a echar tanto de menos.
—Piensa en ese crucero que te vas a pegar. Catorce días por las islas griegas. Tres semanas entre Turquía y Egipto.
—¡Y no olvides los diez días en Chipre!
Ya se le había olvidado la pena. Mamá era de lo más cómica sin proponérselo. Tomó asiento dentro del taxi y bajó la ventanilla para hablarme de nuevo.
—¿Vendrás a recogerme?
—Y haré estofado para daros la bienvenida —les dije a ambas.
—No, mejor no cocines —protestaron.
Todavía tenían secuelas de la primera y última vez que entré en la cocina. Juro que no pretendía quemar nada, fue un accidente.
—¡Pasáoslo bien! —exclamé.
En realidad, yo también iba a echarlas de menos. Estaba demasiado acostumbrado al barullo que creaban a mi alrededor. Esas dos eran inseparables. Se adoraban. Y yo las adoraba a ellas.
Miré el reloj. Sentí de nuevo la tensión. Tenía que poner rumbo a Trevi de inmediato si no quería llegar tarde en mi primer día.
Fue exactamente lo que sucedió.
—No sé quién demonios te crees que eres. Quizá estás muy confiado por tu relación con el director general, pero aquí mando yo. Soy quien dirige está comisaría y no tolero estás faltas de respeto —me reprendió el comisario.
—Lo siento mucho, jefe, de verdad. No volverá a ocurrir.
Pero no le valieron de nada mis disculpas.
Un golpe sordo hizo temblar todo el escritorio.
Al levantar la mirada, me topé con otra pila enorme de archivos que Nina acababa de soltar. La secretaria del comisario también me odiaba. Lo deduje a lo largo del día por sus miradas afiladas a través de sus gafas de pasta negra. Era una mujer de cincuenta y pocos, bajita y corpulenta con muy malas pulgas.
Pestañeé aturdido antes de mirarla. Por su mueca entendí que le importaba un carajo que mi jornada laboral hubiera terminado hacia un par de horas.
—¿Qué es eso? —pregunté.
—Trabajo —respondió irónica—. Es lo que hace un inspector. Trabajar.
—Gracias por la aclaración, pero todavía no soy inspector.
—Mejor me lo pones, novato. Cuanto antes aprendas cómo funciona este lugar, antes ascenderás. Aunque probablemente no tendrás que hacer demasiado para lograrlo. —Me echó una sonrisa mordaz—. Bienvenido a la comisaría de Trevi, señor Bossi.
Y se marchó como si nada.
Era bien sabido que al equipo no le había sentado nada bien que Enrico y a mí se nos hubiera incorporado antes de lo previsto, sin haber terminado la carrera ni haber puesto un pie en la academia de policía.
Toda la plantilla cuchicheaba a nuestras espaldas sobre las ventajas que habíamos tenido gracias a nuestra conexión con Silvano Gabbana. Aunque nos daba absolutamente igual las críticas. Con el tiempo todo el mundo entendería por qué merecíamos nuestros puestos.
—¿Un mal día? —Aquella voz tan suave provenía de una mujer exuberante que apoltronó sus caderas sobre mi mesa con un movimiento de lo más voluptuoso.
Ataviada con una falda entubada que remarcaba sus caderas y una camisa desvelando un escote tentador, la mujer exhibió sus piernas enfundadas en unos afilados tacones negros.
Alcé las cejas.
No iba a mentirme, era lo más atractivo que había visto en todo el día.
—Más bien agotador —admití, y ella me ofreció su mano para que se la estrechara.
—Me llamo Ágata Luzzo.
—Encantado, Ágata. Soy…
—Thiago Bossi —me interrumpió—. Mi padre era compañero del tuyo en el distrito de Nomentano.
—Vaya...
—Es normal que no lo recuerdes. Papá todavía era un novato cuando tu padre falleció. —Sentí cómo empalidecía—. Lo siento, no debería haber…
—No, tranquila. Es solo que todavía me cuesta aceptarlo.
Era cierto. A veces, sobre todo cuando estaba en la finca de Capannelle, esperaba verlo entrar por la puerta con ese aire tan manso.
—Oye, ¿qué te parece si nos vamos por ahí a tomar algo? —dijo emocionada, cada vez más cerca. Su escote estaba a pocos centímetros de mi cara, joder—. Podríamos celebrar tu primer día.
—Te agradezco la invitación, pero estoy ocupado. Me queda mucho por hacer.
Había pensado quedarme un rato más para avanzar en aquella montaña de papeleo. Total, no tenía planes con los chicos y no me esperaba nadie en casa. Sin embargo, mentí porque no quería verme obligado a darle largas.
Ágata estaba buenísima y cualquier tío habría aceptado la invitación con tal de llevarla a la cama. Pero a mí no me iban los polvos casuales y mucho menos si involucraban mi trabajo. Además, tenía ganas de darme una buena ducha y dormir como un bebé. Ni siquiera tenía hambre.
—¡Thiago! —exclamó Enrico con el teléfono pegado a la oreja. El muy cabronazo llevaba todo el día trabajando como un loco y sin embargo tenía pinta de haberse escapado de un anuncio de perfume de Hugo Boss. Estaba impecable—. Tu madre está con un mosqueo increíble. Dice que no le coges el teléfono. Toma. —Me lo pasó y me empujó para que me levantara de mi asiento—. ¡Hola, Ágata! ¿Todavía por aquí?
—Sí… Ah, tenía trabajo pendiente.
Me alejé un poco.
—¿Mamá?
Nada. Y me sentí como un tremendo gilipollas porque el teléfono ni siquiera estaba encendido. Miré a mi amigo. Charlaba con Ágata como si nada, a expensas de que yo fingiera estar hablando con mi madre el tiempo suficiente para que él se deshiciera de nuestra compañera.
—Me debes una —sonrió.
—¿Cómo lo has sabido?
—Siempre pones cara de estreñido cuando te entran a saco, y Ágata es una femme fatale. No te dejaría ni los huesos. —Me conocía demasiado bien. Sabía que me ponía nervioso cuando las mujeres me entraban a saco—. Además, soy más partidario de los amores imposibles.
A Enrico se le daba muy bien soltarme indirectas de lo más incisivas. Imaginé a una Chiara muy pequeñita disfrazada de diablesa mordiéndome la yugular.
—Gracias por tu alarde de sinceridad —espeté.
—Para eso están los amigos. Me voy.
—¿Qué? Espera, recojo.
—No, no, querido. Tú te quedas.
Fruncí el ceño.
—¿Por qué?
Adoptó una mueca traviesa que me hizo pensar en la aberrante cantidad de mujeres que solían perder la cabeza por él.
—Tienes visita.
—¿Qué visita?
—Ciao!
—Eres un capullo, Materazzi.
Tras su marcha y la de Ágata, tan solo quedaba la presencia de un limpiador al final de la sala; hasta que se perdió por el pasillo arrastrando el cubo de la fregona.
Allí solo, rodeado de escritorios, con una luz tenue gobernando el lugar y un silencio apenas interrumpido por el zumbido de la calefacción y las burbujitas del dispensador de agua, pensé que no había nada que no pudiera hacer por la mañana.
Pero me quedé congelado en mi asiento.
La visita a la que Enrico se refería se dirigía hacia mí fingiendo serenidad. Chiara caminaba tan magnífica como solo ella podía ser, con las mejillas encendidas y ese particular brillo que solía reinar en sus preciosos y grandes ojos azules.
Todavía llevaba el uniforme del colegio, y la falda de tablas roja se ceñía a su cintura remarcando la longitud de sus largas piernas. Era preciosa y esa vez no me importó pensarlo con libertad y notar cómo se me cerraba la garganta y se me aceleraba el pulso.
Sucedía con demasiada frecuencia desde que había vuelto. Me hacía sentir vulnerable ante aquellos cambios que empezaban a darse en mi pecho.
Chiara soltó la mochila en el suelo, dejó la carpeta sobre la mesa que había al lado de la mía y se apoyó en el lugar donde había estado Ágata un rato antes. Esa mujer era despampanante, pero la Gabbana dotó el gesto de una sensual delicadeza que a punto estuvo de invitarme a cometer una locura. Lo culminó cruzando las piernas de modo que uno de sus muslos quedó un poco expuesto. Remarcado por el filo de la falda, el rojo sobre una piel clara y lisa, me fue imposible imaginar cómo sería acariciarla.
Sin embargo, había un componente extraño en todo aquello. Chiara era descarada, pero también vergonzosa. Una de las tantas contradicciones que hacían de su personalidad un conjunto inigualable. Una tormenta maravillosa. Por eso me asombró que se hubiera atrevido a exponer su evidente atracción por mí. Pero lo verdaderamente impactante fue descubrir que lo acepté y que me gustó. Muchísimo.
—¿Qué haces aquí? —pregunté aparentando normalidad.
—¿Te ha dado tiempo a pensar en mí con todo este montón de papeleo?
Su tono de voz tan pícaro amenazó con dificultarme aún más la situación. Por supuesto que pensaba en ella, mucho más de lo que debería y me atrevía a admitir.
—Yo he preguntado antes. —Decidí jugar, no supe por qué.
—He venido para acompañarte a recoger a Rita y Benito. Enrico me ha dicho que irías a por ellos esta tarde.
Entrecerré los ojos y contuve una sonrisa. Fue un poco chocante descubrir que esos dos hablaban sobre mí. Me costaba imaginar al Materazzi como un mediador en asuntos de índole sentimental. Ese hombre no creía en el amor romántico, era un pedrusco de hielo inexpugnable. Supongo que su enorme afecto por Chiara lo ablandaba bastante.
—Así que conspiráis a mis espaldas.
—Las conspiraciones suelen ser negativas —concretó la Gabbana, moviendo las piernas como si estuviera en un columpio. También agachó un poco la cabeza provocando que el cabello le cayera hacia delante y enmarcara su fascinador rostro—. Esto me parece un gesto precioso. A mí me encantaría que vinieras a recogerme a clase. Antes lo hacías a menudo.
—En eso llevas razón —admití.
—Acierto en muchas cosas, ¿sabes?
—Adelante, ¿cuáles?
Se inclinó hacia mí, se mordió el labio y me miró con fijeza. El gesto pretendía ser coqueto, pero logró un efecto mucho más intenso. Mi aliento se entrecortó.
—Has pensado en mí. Puedo notarlo por el modo en que me miras.
En ese momento estuve seguro de que Chiara podía descubrir cualquier cosa, incluso mis pensamientos más íntimos, los que guardaba celosamente y ni siquiera me atrevía a barruntar una segunda vez. Como aquellos que la implicaban a ella, entre mis brazos, al cobijo de una noche estrellada y fría.
Debía mantenerme firme. Seis años de diferencia entre los dos me daban ventaja. No tenía lógica actuar como un adolescente cuando ella, siéndolo, estaba esforzándose por aparentar seguridad en sí misma.
Me acerqué a ella. Quizá demasiado. Su perfume me llegó tan dulce y acogedor como siempre.
—¿Qué harías si lo admitiera? —dije bajito.
Chiara contuvo el aliento, se lamió los labios y desvió un poco la mirada.
—Ponerme nerviosa.
—Yo creo que eso es un hecho desde que has entrado en la comisaría.
—Puede que un poco antes.
Nos echamos a reír. Su sinceridad era irremediable incluso en esos momentos.
—¿Cómo esperas entonces compartir espacio conmigo, eh? —El trayecto a Capannelle se nos haría eterno.
—Thiago, me pones nerviosa desde que aprendí a caminar. Si eso es lo único que se interpone entre tú y yo pienso hacerle frente con uñas y dientes. —Puso los brazos en jarras y alzó el mentón.
—Tu valentía nunca decepciona.
Llegados a ese punto pensé que Chiara no necesitaba hacer nada para conquistarme. Cualquier cosa bastaba para caer por ella.
Lo que sea que significara eso cobraba más y más protagonismo a cada instante. Y me puse nervioso.
Adoraba a esa chica, la quería con todas mis fuerzas, hubiera dado mi vida por protegerla de cualquier peligro. Lo supe desde el primer momento en que la vi entre los brazos de su madre.
Sin embargo, esa sensación iba un poco más lejos. Implicaba esa parte de mi corazón que su juventud no había sido capaz de tocar. La misma que estaba diseñada para amar a una amante de un modo íntimo, secreto y profundo. Y ese camino se tornaba espinoso, porque me tenía a mí como su peregrino principal, a la caza de esa chica que esperaba al filo de un precipicio. La imaginaba sonriendo, más que dispuesta a caer, y preguntaba en silencio si yo lo haría con ella.
Esa dichosa respuesta no quería ser meditada, ansiaba una reacción visceral que pendía ahora de la punta de mis dedos.
Chiara se deslizó del escritorio y se acercó un poquito más a mí. Coló sus piernas entre las mías y me miró desde arriba. Apoyé la cabeza en el respaldo con las manos pendiendo de los brazos de mi asiento y disfruté de la delicada figura que tenía ante mí.
Me observaba con devoción, sin esconderse de lo que sentía, consciente de su gloriosa exposición, de los peligros a los que se exponía, porque yo podía decidir no quererla del mismo modo.
Pero allí estaba.
Aproximándome lentamente a ese precipicio.
Acercó una mano a mi mentón y lo dibujó con lentitud. No había rastro de la sutil barba con la que había llegado a Roma.
—Me gusta más así —murmuró—. Hace que me olvide del tiempo que has estado fuera. Te vuelve más accesible.
—¿No crees que lo sea para ti?
—A veces… Otras creo que… estás muy lejos de mí.
Me puse en pie. Mi envergadura la intimidó y retrocedió hasta chocarse contra el escritorio. Avancé. Coloqué las manos a ambos lados de sus caderas, encerrándola entre mis brazos, y apoyé mi frente en la suya.
—¿Te parece mejor ahora? —susurré.
Tembló. Una parte de mí también lo hizo. De pronto me moría por besarla. Hundir mi boca hambrienta en la suya rosada y dulce. Mostrarle que no era ese hombre tierno y delicado que solo quería cuidar de ella.
Chiara ignoraba el salvaje que habitaba dentro de mí, el animal que a menudo pensaba en ella desnuda y atrapada en mi cama mientras yo me atrincheraba en sus muslos.
Fue quizá ese pensamiento lo que me hizo recapacitar. Lo nuestro no era imposible porque yo lo creyera. Sino porque era la verdad. Y nunca creí que me molestaría tanto.
—Vamos, se hace tarde —dije al alejarme—. Y tengo que llevarte a casa.
—Le he dicho a mamá que quiero ver a Ragnar —comentó sin apenas aliento. Tal vez no disimulé bien y atisbó una parte de mis delirios.
Me irritó un poco descubrir que estaba más que preparada para complacerme de cualquiera de las maneras. Allí mismo, contra el escritorio, enterrándome en ella con rudeza y desesperación, con un anhelo que nacía de mis entrañas, mientras mis dedos se hincaban en su piel y bebía de sus jadeos.
Era demencial pensar en una situación así. Me trastornó que incluso amenazara con provocarme una maldita erección.
Me alejé un poco, aprovechando que todavía estaba cuerdo. Debía tomar las riendas, recuperar lo que éramos, dos jóvenes que se adoraban. Nada más. Y nada menos.
Cogí su carpeta y su mochila y le indiqué el camino.
—Detrás de ti, señorita.
Chiara suspiró algo decepcionada. Tragó saliva y se encaminó hacia los ascensores.
Por suerte, el trayecto a Capannelle estuvo cargado de canciones de Laura Pausini, de bailecitos chistosos y alguna que otra amonestación a los demás vehículos. Nada que no pudiera solventarse subiendo la ventanilla. La Gabbana llevaba una fierecilla dentro.
A la vuelta, todo fue un poco más tranquilo. Chiara se sentó detrás junto a Rita y Benito para hacerles carantoñas a través de las rendijas de sus cestos. Lo cierto era que me tenía preocupado cómo iban a encajar esos dos con el demonio que tenía en casa. Pero al llegar me quedé estupefacto con el escenario.
Chiara tirada en la alfombra dejándose agasajar por Benito y Ragnar mientras Rita lamía en profundidad al pequeñajo. Y saqué unas fotos evitando centrarme demasiado en las preciosas piernas de esa tormenta rubia que había entrado esa noche en mi casa.
Los dejé en el salón para ir a darme una ducha. El agua tibia me aclararía las ideas, siempre y cuando evitara prestar demasiada atención a mis partes bajas. No sucumbiría a mis ganas de masturbarme sabiendo que Chiara estaba en el salón y mucho menos lo haría pensando en ella.
Al salir la encontré viendo la tele con sus tres compañeros sobre la mantita con la que se había cubierto el regazo.
Sonreí y me encaminé a la cocina para servirnos unos refrescos. Había pedido comida antes de la ducha, así que solo era cuestión de tiempo.
—¿No tienes deberes? —pregunté dejando los vasos sobre la mesilla y me senté a su lado ajeno a que Ragnar me soltaría un bufido.
Ese demonio me odiaba.
—Es fin de semana —dijo Chiara, apaciguando a la bestia—. Ya los haré el domingo.
—Siempre lo dejas todo para el final.
—Podrías ayudarme mañana. Salgo a la una de la pastelería —sugirió.
—¿No has hecho planes con Mila y los demás?
—Todavía no. ¿Y tú?
—Pasaré la mañana en la comisaría. Pero por la tarde estoy libre.
—Ya no.
No me parecía mal, desde luego.
Sonó el porterillo, me acerqué a abrir y agité la bolsa de nuestra cena en cuanto regresé al salón. A Chiara se le iluminaron los ojos y se puso a aplaudir.
—¿Qué has pedido? —quiso saber.
—Fideos de ese restaurante japonés que tanto te gusta.
—¡Genial!
Cenamos e intentamos ver una película. Pero Chiara se quedó dormida hacia el último tramo. Así que avisé a Patricia para no preocuparla.
Omití decirle que su hija descansaba entre mis brazos y que no podía dejar de mirarla. Había cosas que una madre no necesitaba saber.
—Thiago… —murmuró Chiara entre sueños en un tono melancólico. Y la abracé un poco más fuerte.
Definitivamente, esa niña iba a empujarme por un precipicio muy hondo.
O quizá ya lo había hecho. 
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Chiara
—
 
Mila no había entendido nada de lo que le había contado. En su opinión, Thiago era un hermano mayor maravilloso y dedicado. Eludió el hecho de que había amanecido entre sus brazos cuando lo cierto fue que me quedé dormida como una escultura de Buda, maldita sea. Significaba que él me había acurrucado intencionadamente.
Me enfurruñé con ella, y le colgué. Dinámica habitual entre las dos, se nos pasaba enseguida, aunque a veces sintiera que nos odiábamos a muerte. Y me fui a la pastelería en metro porque había quedado con Thiago.
Anita me esperaba con un capuchino y una porción de tarta de manzana que no dejaba de perfeccionar.
—Y ahora habla —dijo apoyando los codos en la barra.
—¿De qué?
—De la razón por la que tienes esa preciosa mueca de enfado. Aunque también detecto… ¿duda?
—Muchas… No solo una —admití dándole vueltas a mi capuchino.
—Te escucho.
La miré un instante.
Anita era como esa amiga que siempre había aspirado a tener. Fuerte, sincera, divertida, con carácter. Características que Mila, a su manera, también tenía, pero que, combinadas con su escepticismo y pesimismo, dificultaban muchísimo ser soñadora a su lado. Ella siempre creía que todo podía ir mal, aunque existieran opciones de salir bien.
—Es que Mila no deja de quitarle importancia a mis asuntos.
—¿Y qué asuntos son esos? —se interesó Anita.
—Pasé la noche con Thiago.
—Oh. —Me miró estupefacta.
—¡No en ese plan! —Levanté las manos—. Ya me gustaría a mí que me empotrara contra la pared, pero creo que no me tocaría ni con un palo.
Hizo ese gesto tan particular en ella de llevarse una mano al pecho, pestañear y fruncir los labios.
—No estoy yo tan segura.
Ignoré su comentario, no me ayudaba empezar a pensar que tenía alguna posibilidad con Thiago. Era ilusa, pero no tonta.
Procedí a desahogarme con lujo de detalles sin pararme a analizar las muecas de Anita. Definitivamente, estaba disfrutando de mi perorata, y yo no me eché a reír porque no quería desmerecer mi crisis. Además, era demasiado importante para mí entender qué demonios pasaba en la mente de Thiago.
—Lo cierto es que sentí un acercamiento entre nosotros —me sinceré—. No sé, algo especial. Me miró como si… como si… —Enterré la cara entre mis manos—. ¡Ah, estoy echa un lío! Y se lo he contado a Mila y me ha dicho que es una actitud normal, que me quiere como a una hermana —dije malhumorada al volver a mirarla—. Ay, Anita, ¿tú que crees? ¿Soy una imbécil que se hace ilusiones por nada?
Ella cogió aire y me miró con dulzura.
—¿A qué hora sales?
Fruncí el ceño.
—A la una, ya lo sabes.
—Son las diez, querida —sonrió.
—¿Y qué tiene eso que ver con lo que te estoy contando? —protesté.
—Pues que, si te estuvieras ilusionando tontamente, tendrías tus motivos. —Señaló la calle con la barbilla—. Se acaba de bajar de su coche.
No me atreví a mirar.
—¡¿Qué?! ¿Cómo estoy?
—Guapísima.
—Si fueras un tío, ¿querrías echarme un polvo?
—Nena, no te libraría ni la caridad.
Me guiñó un ojo al tiempo que tintineaba la campanilla de la puerta.
—¿Ese es el concepto que tienes tú de trabajar, sentarte en la barra a comer? —bromeó Thiago a modo de saludo.
—¡Acabo de llegar, idiota! —exclamé. Todos mis nervios se evaporaron en cuanto vieron esa sonrisa.
—Hola a ti también. —Me revolvió el cabello, fastidiándome el peinado—. ¿Cómo te va, Anita? —preguntó antes de darle un beso.
—Tienes a mis hijas revolucionadas con ese trasto que les regalaste.
—Nintendo Swicht, cariño.
—Como sea. Basta con decirles que se lo voy a quitar para que hagan cualquier cosa que les pida. Es mágico, te lo juro. —Se echaron a reír—. ¿Y qué haces tú por aquí?
—He quedado con la señorita. —Me señaló justo cuando decidí darle un mordisco a mi porción de tarta. De pronto me había entrado hambre.
—Pero sale a la una —indagó Anita.
—No me importa esperar.
—Ya…
Esa mujer estaba tramando algo. Lo supe por la miradita cómplice que me envió antes de volver a hablar.
—¿Y por qué no os vais ya? —Me tragué sin apenas masticar el pedazo de tarta que tenía en la boca—. Tengo el asunto controlado con Maria y Francesca.
—No me parece bien —anuncié.
—A mí sí. Fuera de aquí.
—Nos está echando —admitió Thiago.
—A efectos prácticos, puedo hacerlo. Soy la jefa mientras Felicia no está. Vamos, fuera.
Ciertamente, nos echó. A empujones. Y me subí toda contenta en el coche de Thiago porque acababa de ganar unas horas más a su lado.
—¿No decías que ibas a pasarte por la comisaría? —curioseé ajena a que le vería removerse en su asiento. Parecía un poco tenso.
—He cambiado de opinión en el último momento.
No charlamos mucho de camino a su casa. Tampoco se quejó del largo rato que me pasé jugueteando con los gatos en su terraza. Tan solo se dedicó a esperarme mientras se bebía su café y leía la prensa deportiva en su teléfono. A esas alturas ambos sabíamos que apenas tocaríamos mis tareas, siquiera me había traído la mochila.
Tan centrado como estaba en su lectura, no se dio cuenta de que me perdí en él. En ese rostro varonil pero también amable, atractivo, excitante. En esos hombros fuertes, en esas manos de dedos afilados y delicados, en esa postura desenfadada y cómoda que se había ido curtiendo con los años hasta convertirlo en un hombre fascinante y cautivador.
Thiago clavó sus ojos en los míos. Por su temple y la explosión de rubor que invadió mis mejillas supe que se había dejado observar y que me interrumpió porque disfrutaba con mis reacciones.
Así que decidí ponérselo un poquito difícil.
—¿Crees que soy atractiva? —Vale, quizá era demasiado atrevido.
Thiago se reacomodó en su asiento.
—¿A qué viene eso? Te lo he dicho muchas veces.
—No, atractiva no —lo corregí—. Me has dicho otras cosas, pero nunca has sugerido que soy atractiva.
—Creo que eres mucho más que eso. —Lo dijo bajito, con algo de timidez.
En aquella ecuación, yo era la que tenía que avergonzarse, no él. Me estremecí, y decidí acercarme a la butaca que había frente a él.
—¿De verdad? —quise saber—. O sea, me refiero como mujer. Imaginemos hipotéticamente que soy mayor de edad, que no nos conocemos y te cruzas conmigo por la calle. ¿Qué harías?
Tal vez estaba yendo demasiado lejos.
—Pues depende de la situación. Normalmente no me fijo en la gente.
—Vamos, Thiago, un poquito de imaginación. ¿Me mirarías o no?
Tragó saliva. Se movió de nuevo.
—Probablemente.
—¿Te acercarías a hablar conmigo? ¿Me pedirías una cita? —Apoyé los codos en la mesa y la barbilla en mis manos.
Maldita sea, estaba emocionada.
—Chiara…
—Es solo una conversación sobre un supuesto.
—Da la casualidad que te he visto nacer. Me cuesta imaginarte de otro modo.
—Inténtalo. —Me sobrevino la duda—. O no, déjalo, es una gilipollez.
Lo cierto era que no sabía qué demonios quería conseguir y dónde carajos esconderme. Lo había estropeado todo con mis indagaciones.
Me levanté y me propuse encerrarme un momento en el baño para recomponerme. Tal vez si me mojaba un poco la cara encontraría la excusa para largarme de allí sin parecer una adolescente ofendida. Me tenía por alguien mucho más maduro y razonable que eso, joder.
Sin embargo, la voz de Thiago me detuvo.
—Sí. Te miraría —dijo rotundo, provocándome un escalofrío. Y lo miré aturdida—. No me atrevería a pedirte una cita. Pero trataría de volver a cruzarme contigo. Quizá iniciaría una conversación tonta sobre el clima o el tráfico, fingiría no estar nervioso. Tú te darías cuenta, siempre lo haces. —Se levantó y se guardó las manos en los bolsillos de su vaquero—. Tentaría el terreno invitándote a un café para conocerte un poco mejor. Seguramente te pediría el número de teléfono al despedirnos y me acostaría tarde enviándote mensajes estúpidos. Hasta que, con los días, me decidiría a pedirte una cita. —Bajó la voz. Se detuvo a unos pocos centímetros de mí—. Y tal vez entonces me atrevería a robarte un beso en el que no dejaría de pensar hasta que volviera a verte. ¿Contenta?
Me costó recuperar el aliento. Temí incluso haber imaginado todo lo que había dicho. Pero sus ojos no mentían, nunca lo habían hecho.
—Lamento mucho que me hayas visto nacer —admití.
La alternativa que él había expuesto se me hacía mucho más interesante que ser adorada de un modo tan fraternal. Yo no quería risas y arrumacos y confianza. Quería todo eso junto a miles de besos y caricias. Quería desnudarme ante él, se devorada por él, amanecer desnuda y agotada junto a él.
—Yo no —me contradijo—. Nos hemos ahorrado todas esas fases.
Otro escalofrío.
—Pero sigues tratándome como si fuera una hermana.
Silencio.
Thiago agachó la cabeza un instante. Cuando volvió a mirarme descubrí de nuevo ese extraño brillo que lo había perseguido desde su regreso.
Di un paso hacia él. Ahora podía sentir su aliento. Creí que se alejaría. Esa cercanía era más propia de los amantes. Sin embargo, Thiago se mantuvo firme, oteó mi boca. Apretó los dientes, y suspiró de nuevo. Hondamente, como si estuviera conteniéndose de hacer lo que de verdad deseaba.
—¿Me has deseado alguna vez? —pregunté en un susurro, a la espera de enfrentarme a su mueca de sorpresa, pero esta nunca llegó.
Sí lo hizo una severidad impropia en él.
—Si dijeras que no, no me importaría —le advertí—. Lo entendería, pero necesito que me digas si existe… Si sientes algo… Por pequeño que sea.
Desvió la vista. Iba darme una respuesta negativa, pero lo aceptaría. Se lo había prometido. Tenía que demostrarle que mis promesas valían tanto como las de una mujer adulta.
—No puedo —jadeó.
—¿El qué no puedes?
—Aceptar esa posibilidad. Si lo hago, se convertirá en un problema.
Fue como recibir un puñetazo, y lo miré furiosa.
—Te felicito —espeté—. Has conseguido emocionarme y decepcionarme al mismo tiempo.
Quise irme.
—Chiara…
Me siguió dentro y se interpuso entre la puerta y yo.
Quizá estaba actuando en contra de lo que pretendía demostrar, que era una chica inteligente y juiciosa que sabía aceptar una derrota. Pero tampoco merecía la pena insistir en una maldita fantasía.
—Eres menor de edad y la hija de Alessio Gabbana.
No tenía ni la menor idea de por qué inmiscuía a mi padre en todo aquello.
—Pero te suscito atracción.
—Es algo platónico. Siempre lo ha sido, ¿no?
—Ese es el problema, Thiago, que tú siempre has creído que esto es algo platónico. Pero no lo es para mí —protesté.
—¿Cuándo ha dejado esto de ser una conversación hipotética, Chiara?
—En el momento en que has confesado que existe una posibilidad. Y es cierto. Lo he notado. Ya no me miras como antes.
Thiago se frotó la cara con ambas manos, estaba inquieto. No quería dejarme marchar, pero odiaba verse en la encrucijada de hacerme daño sin querer.
—¿Cómo te miraba antes? —preguntó.
—Como a una cría.
—¿Y ahora?
—Como a la mujer que nunca te atreverás a besar por cobardía —ataqué como nunca antes.
Thiago me miró ojiplático y frunció el ceño. Por sus ojos cruzaron decenas de emociones, pero me centré en el enfado y el daño que le causaron mis palabras.
—No confundas sensatez con cobardía, Chiara —masculló—. Besarte no me supone un inconveniente.
Le encaré. Podía decir que estábamos ante la primera discusión seria que habíamos tenido en toda nuestra vida.
—¿Qué lo es?
—Que después querré más —espetó alzando la voz—. Y tú me lo darás. Pero seguiré queriendo más. Y entonces me lanzarás por ese maldito precipicio que tantos problemas nos acarreará a ambos, y será demasiado tarde porque ya estaré atrapado. Eso significa para mí, Chiara.
El estupor me invadió. Lo miré queriendo absorber cada centímetro de él, con las pupilas titilantes y unas ganas muy desconcertantes de sollozar.
Thiago no me estaba ofreciendo una declaración de amor, sino la certeza de estar atrapado en una encrucijada insoportable para él. Porque me deseaba de un modo que excedía al simple deseo. Y no me atreví a darle nombre a ese sentimiento porque temí despertar de ese sueño. Por agridulce que fuera, era el escenario más tangible al que me enfrentaría jamás.
—¿Tan trágico te parece? —gemí.
—No por ti ni por mí. Pero no soy más que un hombre que solo puede darte un cariño inmenso. —Abrió los brazos para dejarlos caer sin fuerza, como derrotado o tal vez demasiado consciente de lo inferior que se sentía ante mí—. Nada más.
Asentí con la cabeza.
—Porque la riqueza y el poder es mucho más importante —ironicé.
—Lo es para tu padre.
Cerré los ojos.
—Vuelves a hacerlo —sollocé—. Me ilusionas y dañas al mismo tiempo.
Batallamos en silencio. Era cierto que su forma de mirarme había cambiado. Ahora un poco más, incluso. No se ocultó de corroborar todo lo que habían mencionado sus labios. Y la palabra amor seguía siendo un tabú. Para ambos.
Sin embargo, existía. Ninguno de los dos sabíamos cuando había comenzado. Pero allí estaba, flotando en el corto espacio que nos separaba, atrayéndonos el uno al otro con una fortaleza irremediable.
—Será mejor que me vaya —dije cabizbaja.
No quería causarle problemas.
Lo esquivé y estiré la mano para alcanzar el pomo de la puerta, pero logré tocarlo. Thiago me cogió del brazo y tiró de mí para atraparme entre la madera y su pecho.
Ni siquiera tuve tiempo de reaccionar. Solo contuve una exclamación. Y un instante después me devoró en un beso que me cortó el aliento.
Fue su lengua al tocar la mía la que me hizo reaccionar, y jadeé desesperada mientras me enganchaba a su cuello y me abandonaba entre sus brazos.
Thiago tenía atrapada mi boca, se hundía en ella con besos profundos y hambrientos que amenazaron con doblarme las rodillas. Y yo insistía en él, devolviéndole el mismo ímpetu. Años de deseo convertidos en una cruda necesidad que ahora se derramaba entre nosotros.
No podía creerlo. Todo era demasiado inverosímil.
El deseo había estallado y ardía en mi piel. Se apoderaba lentamente de mí, apenas era consciente de mis propios gemidos y ruegos. Hasta que Thiago deslizó sus labios por mi cuello. Clavé las uñas en su espalda con las ganas de arrancarnos la ropa tentando en mi vientre.
Lo sentí todo.
El ritmo frenético de su corazón contra mi pecho, su cálido aliento acelerado resbalando por mi yugular, los resuellos de puro deseo que emitía y se entremezclaban con los míos. Sus manos clavadas en mis caderas, empujándome contra su dureza que noté pegada a mi vientre, buscando una hambrienta atención.
Ansié encontrar las fuerzas para hincarme de rodillas, liberarlo y tragármelo entero. Saborearlo como siempre había soñado. Sentirlo abriéndose paso dentro de mí. Solo podía pensar en el deseo y el amor que sentía por él.
Thiago regresó a mi boca. La besó de nuevo, esta vez más suave, más lento. Como si quisiera memorizar aquel inédito instante. Apreté los ojos, me apegué a él, me concentré en su cálida lengua, en el modo en que sus labios se enredaron a los míos.
Probablemente aquello no volvería a suceder. Así que lo atesoraría con todas mis fuerzas. Lo amaría en secreto un poco más, soñaría que ambos perdíamos la cabeza y escogíamos darle un final más intenso y apoteósico a ese beso. Que implicaría más piel, que nos empujaría a convertirnos en seres demenciales y adictos el uno al otro. Y después lo añoraría porque sabía que esa realidad solo existiría en mi mente.
Él suspiró primero. Apoyó su frente en la mía. Esperó. No me atreví a mirarle. No quería toparme de lleno con su arrepentimiento.
Thiago nos alejó de la puerta y después me soltó. Sentí un frío demasiado molesto. Y a continuación escuché la puerta.
Acababa de irse.
Me dejó allí, en medio del vestíbulo, notando cómo resbalaba una tímida lágrima por mi mejilla.






CAPÍTULO · 6

 
Thiago
—
 
Frattina era un territorio seguro. El lugar donde no se cuestionaba nada y se podía navegar por un mar de pensamientos de cualquier índole, por intrincados y graves que fueran.
Acostumbraba a ir allí porque sus paredes tenían la capacidad de darme alivio y comodidad cuando me sentía demasiado confundido o perdido. Y sabía que Enrico entendería mis reservas. Por eso no se extrañó al verme sentado en la terraza.
No venía solo. Diego lo acompañaba. Ambos se detuvieron a observarme desde el umbral de la puerta corredera. Les eché una mirada fugaz, pero bastó para deducir sus expresiones.
Seguramente, Nono, el conserje del edificio, los había avisado. O quizá solo informó a Enrico y este decidió llamar a Diego porque intuía que yo estaba en medio de una crisis existencial y necesitaría la ayuda de mis amigos.
No tenía ni la menor idea de cómo contarles que todavía sentía el calor de los labios de Chiara en mi boca y que estaba haciendo lo posible para preservarlo. Que no podía sacarme de la cabeza lo bien que había encajado mi cuerpo cuando se apoyó en el suyo, como si fuera la pieza que faltaba en el puzle que conformaba mi vida.
Ignoraba por qué demonios me había dejado llevar por semejante impulso. Lo cierto fue que por un momento me permití mirarla como un hombre mira a una mujer. Sin restricciones, sin barreras ni moderación. Dejándome llevar por lo que verdaderamente me despertaba su cercanía. Y entonces me di cuenta que besarla era una necesidad casi tan importante como respirar, que la siguiente bocanada de aire debía provenir de su propia boca.
Eso hice. La besé. No por el fragor del momento ni porque su cuerpo me lo estuviera rogando. Sino porque quise hacerlo con todas mis fuerzas. Fui egoísta, a pesar de todas las alertas que se activaron bajo mi piel cuando noté cómo despertaban mis instintos más primarios.
Me detuve a tiempo de cogerla entre mis brazos, llevarla a mi habitación y arrancarle la ropa. Me detuve, a pesar de desear hundirme en ella como nunca antes lo había deseado. Porque Chiara disponía de todo lo que yo buscaba en una mujer.
Podía mirar a muchas, desearlas e incluso admirarlas, pero siempre tenían un defecto que me impedía ir a más. Me molestaba admitir que nunca fueron ellas, que ni siquiera había sido yo mismo. Tan solo se trataba de Chiara ocupando todo mi corazón, privándome de un pequeño espacio en el que poder almacenar a otra.
Curiosamente no lo lamentaba. Porque ninguna sería como ella. Porque sentía que ambos habíamos sido creados el uno para el otro, aunque yo lo hubiera descubierto en el momento en que decidí apoderarme de su boca.
Todos esos sentimientos habían estado ahí desde el principio, a la vista de cualquiera que prestara un poco de atención. Ignorarlos había sido la consigna más estricta que me había impuesto.
Sin embargo, ya no creía poder seguir haciéndolo. Estaba demasiado atrapado, maldita sea.
—¿Os vais a quedar ahí? —resoplé frustrado.
—¿Quieres compañía? —preguntó Enrico.
—No lo sé. —Me pellizqué la frente y terminé frotándome el rostro—. Depende de la caña que vayáis a darme, que para mortificarme ya estoy yo.
Asumir que estaba enamorado de una cría de dieciséis años no me ahorraba sentir remordimiento.
—Bueno, eso depende de la gravedad de tu error.
Enrico tomó asiento enfrente, interrumpiendo la bonita panorámica de la ciudad. Diego, en cambio, escogió el lugar más próximo a mí, derrochando un silencio atípico en él.
Ambos me observaron. No hablarían hasta que yo lo hiciera. Así que decidí ir al grano. Era una gilipollez postergarlo.
—He besado a Chiara. —Evité mirarlos, pero percibía sus ojos clavados en mí—. Y me he largado. La he dejado en mi casa. Sola. Seguramente pensando que soy un cabronazo.
Silencio. Tenso y tortuoso.
—Mierda… —Diego nunca había estado más acertado.
Eso mismo pensaba yo, que todo era una puta mierda.
—¿Por qué? —preguntó Enrico.
—¿Por qué qué?
—Por qué la has besado, te has largado y ahora te sientes abatido.
Tragué saliva.
—No lo sé… —Lo dije como si fuera un crío a punto de ser reprendido por su madre.
—No se besa a alguien sin saber. Mucho menos si esa persona es importante para ti. Tú nunca pondrías en riesgo lo que tienes con Chiara por un beso cualquiera, Thiago. Ni siquiera si ella te lo rogara. Atesoras demasiado vuestra relación.
—Y eso es lo que más me… molesta. He cometido un error.
—A mí no me lo parece —intervino el Gabbana.
—Ah, ¿no? ¿Acabo de liarme con tu prima y no te parece un error? Venga ya, Diego.
—Puede que tú no hayas querido darte cuenta, pero para nosotros era cuestión de tiempo que sucediera.
Por un instante me hubiera gustado ver las cosas desde su punto de vista. Parecía que tenía una opinión muy bien formada de la situación.
—¿Por qué coño dices eso? —protesté.
—Porque es inútil creer que todo lo que sientes por Chiara no es más que afecto fraternal. Mírate. —Me señaló, y yo traté de coger aire. Era el momento menos indicado para darle la razón—. ¿Realmente estás consternado porque te arrepientes? ¿O es que te asustan las ganas que tienes de volver a repetir?
Giré la cabeza hacia un lado. No quería que me vieran cerrar los ojos y apretar los dientes, aunque fuera más que evidente. Y es que Diego me lanzó de lleno a esa encrucijada entre lo que debía hacer y lo que deseaba.
Lo que se esperaba de mí era ser un buen policía, un buen leal a la cúpula Gabbana y un buen compañero. Pero ahorrarme de aspirar a mezclarme con miembros de una estirpe superior a la mía. Demasiado problemático era ya que mis mejores amigos fueran precisamente Enrico y Diego.
—No puedo…
El Materazzi se removió en su asiento. Intuyó bien el camino que estaban cogiendo mis pensamientos.
—Mira, no sé por qué demonios dices que no puedes. Tus razones tendrás, aunque ninguno las compartamos contigo. —Incluyó a Diego, que asintió con la cabeza más que de acuerdo—. Pero el mejor consejo que puedo darte es que seas honesto contigo mismo, Thiago. De lo contrario, os haréis daño a los dos. Y cualquiera que sea la respuesta, acéptala.
—¿Aunque sea menor y una Gabbana? —Me eché a reír sin humor—. Me gustaría decir que es un gran consejo, compañero. Seguramente, en vuestro lugar, yo también lo daría. Pero no es tan sencillo, joder. No lo es en absoluto.
—Nadie te juzgaría.
—Yo sí. A todas horas.
Me pellizqué los dedos. Estaba nervioso. El corazón me latía a toda prisa.
—Pienso en ella de un modo demasiado peligroso —murmuré. Tenía miedo del resultado que provocaría mi confesión—. Hace que me replanteé cómo la he querido hasta ahora, si solo la protegía por mera adoración o porque estaba enamorándome de ella. Y me siento indecente, como si fuera el cabrón de Frontali.
Ponerme a la altura del psicólogo que intentó propasarse con ella quizá era excesivo.
—Me están entrando muchas ganas tremendas de darte una paliza —espetó Diego y Enrico le frotó la rodilla para calmarlo.
—No puedo permitirme quererla de ese modo, chicos.
—Pero ya has empezado, Thiago. Hace mucho —dijo el Materazzi, y yo los miré.
Ellos sabían que ninguna de mis relaciones había prosperado, que no sentía deseo con facilidad, a pesar de obligarme a ello. Que para mí el sexo guardaba una connotación romántica, debían existir sentimientos. Las ocasiones en que lo había hecho sin más fueron satisfactorias, no podía negarlo. Me corrí y lograba que mis amantes culminaran. Pero siempre sentía un pequeño vacío después.
Lo justificaba diciéndome que no era un chico fogoso o apasionado. Sin embargo, no podía decir lo mismo del momento que había compartido con Chiara. En ese instante sentí que era pura visceralidad, un ser primitivo. Temí incluso que mis caricias fueran demasiado brutas. Estaba ante una mujer que nunca había sido tocada por un hombre. Y era inexcusablemente la princesa de mis sueños.
—Ah, joder… —Enterré la cara entre las manos, otra vez—. Es una cría… y me habla como si fuera una adulta de lo más sensata. Me desafía. ¿Cómo demonios espera que lo gestione?
—No quiere —repuso Enrico—. Ella no busca que tú gestiones nada, sino que actúes y olvides todas esas gilipolleces que te has impuesto.
—No puedo olvidar lo que me haría su padre si descubre que un tío como yo anda por ahí metiéndole mano a su hija.
Para Alessio Gabbana era muy importante la casta. No le gustaba que los subordinados se mezclaran con la realeza, a pesar de ser un pensamiento que nadie en su familia compartía con él. Pero bastaba para mí. Sabía que, por mucho que me esforzara, nunca me aceptaría, nunca sería suficiente para él, por mi apellido y mi procedencia humilde. Ni siquiera soportaba la idea de verme entrar y salir de su domicilio, joder. Mucho menos que su hija sintiera debilidad por mí.
—¿Por qué debería enterarse? —aventuró Enrico, queriendo darme expectativas.
—Se perdió entre mis brazos cuando la acorralé contra la puerta. Por un instante, olvidé quienes éramos y solo pensé en… follármela allí mismo, en medio del vestíbulo. ¿Eso os parece digno?
Escogí ser brusco y soez porque esa parte de mí que ansiaba amar a Chiara no dejaba de cobrar protagonismo y se aferraba a cada palabra que decían mis amigos. Y sí, así de sucios eran a veces mis pensamientos sobre ella.
Bastaba con cerrar los ojos y mi mente obraba esa lasciva magia en la que Chiara se abría para mí, toda húmeda y ruborizada, excitada ante la idea de ser acariciada. A veces incluso me atrevía a acercarme a su boca y zambullirme en ella hasta acariciar su garganta y lograr una mirada necesitada de más carne, de más deseo y locura.
—¡Oh, vaya, qué problema! —exclamó Diego, dando un aplauso—. Thiago ha recordado para qué sirve su polla, además de tenerla oprimida en sus putos calzoncillos.
—Vete a la mierda —resoplé—. No me puedo creer que bromees con esto. Estamos hablando de tu prima.
—No hace falta que me lo recuerdes. Sé perfectamente quién es. Pero ya no es una cría. Tiene sus propios deseos carnales, joder —protestó. Se inclinó hacia delante y me miró compasivo por primera vez desde que se había sentado—. Creo que eres el hombre más adecuado para ella. El mejor al que podría aspirar. A tu lado se sentirá amada y respetada y protegida.
Me enterneció.
—¿Das por hecho que la quiero de ese modo?
—Pensaba que ya habíamos superado la fase en que te das de morros contra la verdad —sonrió.
—Honestidad, Thiago —recordó Enrico—. Medita sobre tus sentimientos, no te precipites, sé cauto con la respuesta. No habrá vuelta atrás cuando des con ella. Pero sé sincero contigo mismo y evita imponerte algo que no deseas por culpa de los perjuicios de otros.
Cada una de las palabras que me ofrecieron mis amigos calaron en mí. Sin embargo, aquellas lo hicieron especialmente. Así que me propuse obedecerlas.
Esa bochornosa parte de mí que insistía en dibujarme como un hombre indigno intentó apoderarse de mí y convencerme del error que cometería si decidía embarcarme con Chiara en aquella peligrosa aventura.
Sin embargo, me debía la honestidad de la que había hablado Enrico, y eso empezaba por respetarme a mí mismo y asumir que necesitaba tiempo para encontrar la dichosa respuesta, a pesar de sentirla temblando en mis manos.
Atardecía cuando regresé a casa.
No iba fingir que necesitaba tumbarme en mi cama y atormentarme con la necesidad de liberación que reclamaba mi cuerpo. Sabía que terminaría sucumbiendo a tocarme, porque el alcohol danzaba por mi sistema y en el fondo necesitaba el castigo que vendría después. Me ayudaría a tomar una decisión más certera: zanjar aquellos sentimientos, aprender a controlarlos, no inmiscuirlos en la relación tan pura y limpia que mantenía con Chiara. Aunque ello me costara un suplicio. Aunque la viera convertirse en una mujer adulta que corría a los brazos de otro hombre.
Pero no sería tan sencillo.
El objeto de mis deseos estaba allí, en medio de mi salón, luciendo una mueca de pura consternación en su bello rostro. Chiara me pareció más menuda e indefensa que nunca. Me mortificó saber que entre esa preciosa cría y yo se interponían miles de ambiciones íntimos y carnales.
—Creí que estarías en tu casa —dije asfixiado.
—Te estaba esperando —anunció ella, en voz bajita y nerviosa—. He hecho algo de pasta. Te he dejado un plato en la cocina. Solo tienes que calentarla.
Maldita sea, cómo demonios pretendía escapar de lo que sentía por ella. Chiara me observaba con los ojos irritados por las lágrimas que seguramente había derramado. Las manos cruzadas sobre su regazo, en señal de la incertidumbre que sentía. Aquellos preciosos labios que había besado horas antes gritándome en silencio que me acercara y los tocara de nuevo.
—Thiago, yo… Lo siento —se disculpó, y yo lo recibí como una estaca que se me clavó en el pecho—. No quería ponerte en esa tesitura. Ha sido una estupidez muy grande iniciar una conversación de ese tipo. No sabía en qué demonios estaba pensando.
Me quedé muy quieto. No la interrumpiría. Sabía que, una vez Chiara se atrevía a hablar, debía centrarse en su discurso para no perderse en la marea de una conversación. Ella no necesitaba de mis palabras en ese momento, sino liberar las suyas propias. Mi silencio era la mejor manera de ayudarla, a pesar de sentirme a punto de vomitar el corazón y ahogándome en las ganas de abrazarla con todas mis fuerzas.
—Detesto la idea de poner en riesgo lo que tenemos por culpa de esto que siento por ti. —Se señaló el pecho con malestar, como si lo que yacía allí dentro fuera un tormento para ella—. Yo sé que no es recíproco, siempre lo has dejado claro, nunca me ilusionaste premeditadamente. No quiero cargarte con la responsabilidad de ahorrarme dolor. No soy tan frágil, ya deberías saberlo. —Sí, lo sabía y verla luchar cada día había sido el espectáculo más bonito al que asistiría jamás—. Me costará, quizá nunca lo consiga. Pero… no quiero perderte. Necesito que sigas siendo mi Thiago. Mi compañero, la única persona en la que puedo refugiarme y sentir que el mundo deja de existir.
Me estremecí, me hirió y apreté los dientes porque me sentí terriblemente decepcionado conmigo mismo. Yo había provocado todo eso. Había empujado a Chiara a tener que elegir entre amarme o tenerme, y le dio igual perder. Siempre sería yo su ganador, aunque no mereciera semejante posición.
—Si puedes olvidar mis errores, hacer como si esta mañana nunca hubiera sucedido, yo me encargaré de seguir siendo esa cría atolondrada que tantos quebraderos de cabeza te ha provocado —resolló—. Seguiré siendo yo, contigo a mi lado, muy lejos de cualquier obstáculo que se interponga entre nosotros. —Cogió su chaqueta y su bolso y se acercó a mí—. Solo quería decírtelo. Gracias por escucharme, Thiago.
Se puso de puntillas, me dio un beso en la mejilla y se marchó.
Obtuve la respuesta en cuanto escuché la puerta cerrarse. Estaba profundamente enamorado y muy seguro de que había sido diseñado para esa chica.
Ahora el problema era si lograría atravesar esos impedimentos que yo mismo me había impuesto. Aceptar que Thiago Bossi era un hombre digno de Chiara Gabbana. 
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Chiara
—
 
Estaba terminando de ponerme los pendientes a juego con aquella espectacular gargantilla de oro y diamantes que colgaba de mi cuello, cuando mamá entró al vestidor y me miró emocionada.
—¡Oh, Dios mío! ¡Chiara, estás preciosa! —exclamó.
Realmente, tenía razón. No solía pecar de narcisista, pero ese día me di el lujo. Llevaba un vestido rosa pálido de falda vaporosa y corpiño ceñido de tirantes, salpicado de pequeños brillantes. Me habían dejado el pelo suelto para lucir una melena con unas ondas de agua que me procuraba un aspecto algo más adulto.
—Me temo que ese color no te favorece —dijo mi tía Virginia, la esposa de Fabio—. Deberías haber escogido algo un poco más vivo que resaltara sobre tu piel clara.
—No estoy de acuerdo —protestó tía Graciella.
—Tú nunca lo estás, querida.
—Ven aquí. —Mi abuela me cogió de las manos—. Déjame mirarte.
Y no fueron las únicas encantadas con mi aspecto. Mis tíos, el abuelo y papá también me felicitaron y Mauro y mis primos incluso aplaudieron. Solía llevar bien los halagos de mi familia, pero en esa ocasión no ayudaron a mejorar mi estado de ánimo.
Mi Enrico se casaba. Con la estúpida insufrible de Marzia Carusso en un evento al que la muy cretina ni siquiera se había dignado a invitar a su hermana pequeña. Esa pobre niña seguía consumiéndose en un internado austriaco.
Casi le tenía envidia, porque la simple idea de asistir a la boda ya me producía picores.
Siempre había creído que Enrico se casaría por amor. Su indiferencia hacia los asuntos románticos, a mis ojos, lo ponían en la posición del hombre perfecto para caer prendado de una joven universitaria tan hermosa como él.
Pero resultó que primó el interés. Un matrimonio por conveniencia que hasta asombró a mi tío Silvano. Supongo que él también creía en las historias de amor verdadero.
Sabía que Enrico ocultaba algo. Intuía que aquella boda guardaba una intención muy concreta. A él se le daba bien callar y esconderse. En su cualidad de introvertido, había perfeccionado todas las características que lo hacían un hombre tan inteligente como despiadado.
El enemigo que nadie querría tener.
Quizá algún día descubriría la verdad de toda esa pantomima, pero por el momento me tocaba asumir el descontento que me producía verlo partir del edificio.
Subí a su habitación y llamé a su puerta.
Me preparé para lo que me deparaba entrar allí. Thiago nunca dejaría a su mejor amigo solo en un momento como ese, mucho menos si asistía en calidad de padrino.
Así que suspiré y me preparé para ver lo rabiosamente guapo que estaría ese día.
No me equivoqué.
Tras la madera asomó Thiago. Apenas lo miré, solo lo saludé con la cabeza.
—Siento interrumpir. ¿Puedo?
Thiago forzó una sonrisa. Lejos quedaban aquellas preciosas muecas que me paraban el corazón un instante por las razones equivocadas. Ahora todo era incómodo y cauto.
—Claro, pasa —dijo Enrico, que estaba frente al espejo—. ¿Qué tal estoy?
—Demasiado guapo para la ocasión —reconocí acercándome a él.
—De eso se trata, ¿no?
—Siempre y cuando supiera que pasas por el altar para casarte con una mujer digna de ti. Aunque me aferro a la existencia del divorcio.
Ambos se echaron a reír y yo quise imitarlos, pero estaba demasiado centrada en el peso de aquella caja aterciopelada que esperaba atención entre mis manos.
—Tengo algo para ti. —Se la entregué a Enrico.
—Chiara…
Se le rompió la voz al ver aquellos gemelos de alta joyería con sus iniciales grabadas, y podía sentir los ojos de Thiago clavados en mi espalda.
—Les dije a todos que ni se les ocurriera regalarte algo parecido —conté cabizbaja—. Quería que llevaras estos. Hace meses que los compré. Los vi en el escaparate de Cartier y pensé en ti de inmediato. Son sobrios, pero elegantes y misteriosos…
—Preciosos —me interrumpió pellizcando mi barbilla—. Como tú. Adelante. —Me ofreció que se los pusiera.
—Vale…
Eso hice. Los enganché a sus puños y alisé sus mangas. Quería echarme a llorar.
—¿Y bien?
—Impecable —sonreí emocionada.
—Ya decía yo que me faltaba algo. —Ya no pude contenerme más. Se me saltaron las lágrimas—. Ey…
—Os esperaré abajo.
Me las limpié aprisa y salí de la habitación evitando estrellarme contra Thiago, que hizo el amago de seguirme. Al final, se contuvo, y esperé que lograra lo mismo durante la ceremonia, pero ninguno de los dos tuvo esa suerte.
Sus ojos recaían sobre mí constantemente. Me observaban con cierto anhelo y desesperación, con inseguridad y malestar, con la nostalgia que se había ido acumulando entre nosotros las últimas semanas.
Y yo me permití responder sin ocultar que me parecía la persona más fascinante de entre los más de quinientos invitados. Me atreví a decirle que le echaba de menos, que lo odiaba por ser tan maravilloso, que me odiaba a mí por no tener la suficiente fortaleza de amarlo en silencio, en mi intimidad, pero sonreírle como hacía antaño. Porque un amor como el mío no debería haberse interpuesto entre los dos.
Pero lo hizo.
Lo hizo, y lo lamentaba tanto. Nos estaba castigando a los dos por mi incapacidad para manejar las emociones.
«Solo es cuestión de tiempo, Chiara. Solo un poco más y estarás lista, nena», me dije, se había convertido en un mantra.
Sin embargo, Thiago seguía ahí, mirándome como si no hubiera nadie más en esa iglesia.
Esa erótica templanza con la que se movía, engalanado con aquel traje que tan bien definía su impresionante figura. Me encandiló. No dejaba de recordarme lo lejos que estaba de olvidarlo. Lo complejo que sería sacarlo de mi corazón.
Por más que me obligara a pensar en él como un miembro más de mi familia, Thiago era un hombre hermoso que me embrujaba irremediablemente. Al que soñaba a diario con tenerlo sin reservas.
Iba a ser un día muy largo.
La juerga había alcanzado su punto más álgido. Razón por la que no me contuve de resoplar hastiada.
Ya se había consumido la cena, se había cortado la tarta y había tenido que soportar los discursos, además del baile nupcial. Me pidieron sonrisas, las di. Me pidieron conversación, lo intenté. Pero llegado el desmadre yo solo quería irme a casa.
De pronto, la orquesta entonó los primeros acordes de Stand by me. Miré al escenario, asombrada. El cantante me guiñó un ojo, sabía muy bien que le habían pedido aquel tema para mí.
Entonces, Enrico apareció ante mis narices y sonrió. Parecía achispado y, en cierto modo, me alegré. Era mejor que bebiera hasta perder la cabeza, solo así olvidaría las odiosas muecas de su maldita esposa.
—¿A quién me recuerda esta canción? —Sonrió y me cogió de las manos—. Ven aquí.
—Ah, no… No voy a bailar, Enrico.
—Claro que sí, ¡venga!
Me arrastró a la pista de baile para el asombro de muchos, excepto de los nuestros. La familia estaba acostumbrada a esas reacciones de espontaneidad. En casa, apenas necesitábamos nada para organizarnos un buen jolgorio que no entendía de edades.
El Materazzi me cogió de la cintura con un brazo, me invitó a apoyar las manos sobre sus hombros y comenzó a mecerse al ritmo de la música mientras la tatareábamos por lo bajo, risueños. Me encantaba aquella canción. El abuelo solía ponerla en su viejo tocadiscos y me enamoré de ella cuando todavía era un bebé que saltaba desde su cuna.
Fue la primera balada que bailé con un hombre. Y Enrico fue ese hombre.
—¿Y esa mirada? —preguntó porque sabía ver incluso aquello que no quería ser visto.
—Voy a echarte de menos —sollocé aun sonriente.
Él besó una de mis lágrimas.
—Nos veremos a menudo, Chiara.
—No será lo mismo. Ya no estarás en el edificio… Pero te deseo suerte. Lo que sea que te hayas propuesto, sé que lo conseguirás.
Algo trepidó en su mirada azul. Supe que Enrico jamás había imaginado cuán observadora era.
—¿Cómo estás tan segura? —Lo preguntó como si ansiara reunir fuerzas.
—Una corazonada.
Apoyó su frente en la mía.
—Entonces, ahora estoy más tranquilo.
Sonreí de nuevo y me dejé llevar por el vaivén deseando que ese momento durase eternamente. Solo así me aseguraría de atesorar a Enrico y evitarle cualquier desastre que le deparase la vida.
—Te ocultas bien últimamente —murmuró, y yo no pude negarle nada.
—No todo lo que me gustaría.
—¿Por qué? ¿De qué te escondes, Chiara?
Cogí aire. Las conversaciones con Enrico solían ser muy sencillas porque casi todo el trabajo lo hacia su poderoso subconsciente. Así que no me molesté en explicarle nada.
—Tú lo sabes demasiado bien —dije en cambio, sin pudor ni reservas.
Mentir no se me daba bien y, aunque hubiera bordado una excelente actuación, Enrico se habría dado cuenta.
Se echó a reír y frotó la punta de mi nariz con la suya, justo como hacía cuando era una mocosa.
«Así es cómo se quieren los esquimales», me decía.
A continuación, echó un vistazo travieso por encima de mi hombro.
—Creo que alguien ha sucumbido a sus ganas de ti.
—¿Qué…?
Pero no tuve tiempo de terminar la pregunta. Thiago apareció ante nosotros y bloqueó todo mi sentido común.
—¿Puedo? —le preguntó a Enrico, que le guiñó un ojo, cómplice.
Me dio un beso en la mejilla, le entregó mi mano a su amigo y se marchó al refugio de los brazos de mi tía Graciella.
No supe qué hacer.
Lo mejor, desde luego, era alejarme. Si Thiago me tocaba, yo volvería a su casa, al momento en que me estrelló contra la puerta y me devoró en un beso que era incapaz de olvidar; que se había asentado en mi memoria y me asaltaba a todas horas.
—No tienes por qué hacerlo —protesté, pero su cuerpo invitó al mío a oscilar.
—Me apetece —dijo bajito, con una inesperada mueca de felicidad en los labios y un brillo precioso en los ojos—. Además, es bueno descubrir que ya no me pisas los pies.
—Nunca te he pisado.
—Por supuesto que sí, mocosa —bromeó.
Tenía razón. Las ocasiones en que lo habíamos intentado fueron un fracaso, porque yo siempre me centraba en el hecho de tener a ese magnífico ejemplar masculino pegado a mí. Maldita sea, desconcentraba a cualquiera.
—Eso era porque siempre has sido muy alto —me quejé—. Me costaba alcanzarte. —Por eso terminaba colgada de su cuello y mecida entre sus brazos como si fuera la cría de un chimpancé.
—Bueno, hemos resuelto ese problema. —Oteó mis zapatos.
—Sigues sacándome una cabeza.
—Con los tacones no se nota tanto.
Mis padres me habían dado el don de la belleza, pero no el de la altura, y me veía como una insignificante adolescente de metro sesenta y cinco bailando al son del hombre que me había robado el corazón desde el instante en que me aprendí su nombre.
Lo miré a los ojos. Él respondió a los míos. Nuestro alrededor desapareció. Lo hizo incluso la música, a pesar de continuar moviéndonos a su ritmo. Parecía que solo estábamos él y yo en medio de una marea de silencio y soledad.
Hacía tantos días que no me lo permitía que sentí un violento escalofrío. Fue como regresar a casa, al lugar donde pertenecía.
Nos había impuesto un distanciamiento insoportable desde ese maldito beso. Solo porque ansiaba poder ofrecerle una relación honesta y sincera, sin trabas de por medio. Pero el tiempo pasaba y lo que creí que sería un par de semanas se convirtió en más de un mes.
Por eso fue tan extraño volver a mirarlo. Tan extraño, y tan familiar.
Tragué saliva. Me deshice de sus brazos y retrocedí.
—Lo siento… —murmuré antes de marcharme.
Necesitaba respirar lejos del tumulto de invitados y el jaleo. Necesitaba un momento de soledad que me devolviera el control sobre mí misma y todo lo que creía haber conseguido durante los días lejos de él.
Sin embargo, Thiago no me lo puso fácil.
—¿Estás bien? —preguntó en cuanto accedí a la terraza.
La noche nos abrazó a través de una brisa templada y derramó sobre nosotros su manto de estrellas.
—No —me sinceré—. Quiero irme a casa y estoy valorando cuál es el mejor momento para hacerlo sin llamar demasiado la atención, y ahorrarme una bronca de mi padre.
—¿Por qué?
Me di la vuelta para mirarlo de frente. Lo encontré gloriosamente seductor a solo un metro de mí, con las manos escondidas en los bolsillos de su pantalón. Tenía tantas ganas de lanzarme a él como de gritar.
—Porque no aguanto toda esta pantomima. Enrico ni siquiera soporta a Marzia. Merece más, una mujer hermosa que lo comprenda, que sepa ver a través de esa fachada de frialdad, que le haga temblar incluso cuando la distancia se interponga entre ellos.
—¿Todo eso sientes? —preguntó.
Ahí estaba de nuevo ese brillo intenso en sus ojos y esa actitud despreocupada que incrementaba el extraordinario atractivo de su cuerpo. Nunca me había parecido tan majestuoso como en ese momento. Razón por la que me enfureció.
—Acabas de darme la excusa perfecta para largarme sin que me importe lo que piense la gente —espeté antes de encarar el camino hacia la puerta.
—Chiara…
Thiago me detuvo cogiéndome del brazo.
—¡No! —exclamé liberándome, y lo encaré—. ¿Qué estás haciendo, eh? Acordamos actuar con normalidad.
—No, acordamos seguir como siempre —refutó a un solo palmo de mi cara—. Y hace semanas que lo único que sé de ti es por lo que me cuentan los demás. Apenas nos vemos, siempre huyes cuando aparezco. No respondes a mis llamadas.
—Solo llamaste una vez —gruñí.
—Suficiente.
—No quiero verte. No quiero hablar contigo. Necesito tiempo para aceptar esta nueva dinámica entre los dos.
—Dijiste que no querías perderme. Sin embargo, me estás echando de tu vida.
—Soy un cúmulo de contradicciones, Thiago. Tú lo sabes mejor que nadie.
—No, no te refugies en esa hipótesis. No es cierta.
Aquello no iba a ninguna parte. Era yo quien nos estaba empujando hacia un territorio que detestaba, que solo nos acarrearía reproches. Sabía que me estaba equivocando, que había sido muy injusta al pedirle unas disculpas y exponerle una alternativa que luego no fui capaz de cumplir. Pero es que me había dado cuenta de que no podía estar a su lado sin desear más. No podía simplemente olvidar que estaba enamorada de él.
Tarde o temprano, conocería a una chica, lo vería pasear con ella de la mano, embarcarse en la aventura de vivir juntos y finalmente unirse en matrimonio para después traer un par de retoños al mundo.
No soportaba la idea. Prefería sacarlo de mi vida.
Se me empañó la mirada. Le tenía tan cerca. Sentí a la perfección su aliento acelerado y el ritmo atolondrado de sus pulsaciones.
—Facilítame el proceso —le rogué—. No puedes aparecer un día, sonreírme como si fuera todo tu mundo y esperar que me contenga de seguir amándote. Hazlo al menos por el cariño que me tienes. —Cerré los ojos. No quería llorar, joder—. Deja que me aleje de ti, por el bien de los dos. Pronto cumpliré la mayoría de edad, me iré a estudiar a Oxford, perderemos el contacto…
—No puedo… —jadeó él, y me tentaron las ganas de abofetearle porque todavía no era capaz de entender su caos.
—¿Por qué?
Silencio.
Más silencio. Y unos ojos que decían miles de cosas que nunca llegarían a verbalizarse.
—Chiara…
Negué con la cabeza.
—No digas mi nombre.
—Chiara…
Miré al cielo.
—¿Qué?
—Yo siempre seré... tuyo —jadeó—. No lo cambiarías, aunque interpusieras toda una galaxia entre nosotros.
El corazón me saltó a la garganta, que se me cerró hasta bloquearme el aliento. Tuve la posibilidad de brincar como una demente, de aferrarme a ese pedazo de madera que flotaba sobre el mar tormentoso que era mi mente.
Pero aquello no tenía nada de real. Solo era Thiago siendo Thiago, mi refugio, mi razón para sentir cada mañana que tenía el mundo a mis pies, que no había nada que interrumpiera mi camino, ni siquiera mi trastorno.
—Lástima que ambos entendamos esa declaración de formas diferentes. —Torcí el gesto. Se me escapó una lágrima—. Yo no quiero que seas mío por compasión.
Thiago me dejó ir. O quizá nunca pretendió retenerme. Quién sabía lo que escondía sus pensamientos.
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Thiago
—
 
Chiara nunca sabría que me contuve de seguirla porque su padre se acercaba a nosotros. No me creería si le dijera que, de haber tenido unos segundos más, la habría empujado hacia el rincón más oscuro del jardín y se lo habría dicho todo sin palabras. Le habría enseñado que no necesitaba nada más que mi boca sobre la suya para demostrarle que, en efecto, le pertenecía de todas las formas posibles.
Durante el último mes había lamentado muchísimo haber sucumbido a mis deseos. Ese maldito beso nos había distanciado, y las razones que ella me daba eran honestas y lógicas, pero no estaban a la altura de lo que ambos queríamos en realidad.
No soportaba la distancia entre los dos. Maldita sea, no entendía mi vida sin ella. No había pasado ni un solo día de los últimos dieciséis años sin verla, aunque solo fuera un instante. Más allá del amor, de la amistad o el deseo, Chiara era mi oxígeno.
—¿Todo bien? —preguntó Alessio.
—Sí, señor. —Fui escueto.
No me apetecía hablar con él. En realidad, ese hombre no me caía bien. A veces me costaba creer que fuera un Gabbana, con ese aire tan artificioso.
Guardó las manos en los bolsillos del pantalón de su traje y empezó a caminar a mi alrededor, muy despacio, como si fuera un depredador a punto de saltar sobre su presa. Quería acorralarme y en cierto modo lo logró, porque yo me quedé muy quieto, mirándole escéptico.
—La forma en que tratas a mi hija siempre me ha parecido de lo más irritante. Pero ahora se ha convertido en una sospecha que me causa demasiado recelo. —Me clavó un vistazo severo, a pesar de la sonrisa que desveló—. Os he visto. Y he detectado tus ganas, Bossi. Esas que habitan bajo la piel de un hombre. Sabes de lo que hablo, ¿verdad?
Me sentí expuesto ante él, completamente sometido a esas pupilas de azul ardiente, que me atravesaron y desvelaron todos mis secretos. Me hizo sentir como un insecto que debía ser aplastado.
—Si fueras otro, quizá no me importaría. La lujuria es aceptable siempre que me garantice el estatus del pretendiente —continuó, convencido de su argumento—. Pero el tuyo es cuestionable. Un hijo de plebeyos, atreviéndose a soñar con las bragas de una Gabbana. ¿En qué cabeza cabe semejante absurdo? —Me señaló con un dedo que terminó clavándome en el pecho varias veces—. Debemos respetar nuestras posiciones. Eres un chico listo, sé que lo entiendes.
—Lo hago —gruñí.
—Bien. —Sonrió de nuevo—. Nos acabas de ahorrar una complicación. Ya sabes cómo funciona, ¿cierto? Lo sutil y silencioso que podría ser.
En la mafia, todo seguía un curso muy concreto, por violento que fuera. No fue algo que descubrí de golpe, sino que convivió conmigo día a día y me ató a su existencia. Podía decir sin temor a equivocarme que aquella fue la primera vez que la creí una verdadera amenaza.
Sin embargo, no me dejaría vencer tan fácilmente.
—Gracias por sugerirme que verifique los frenos de mi coche cada mañana, Alessio. —Esa vez sonreí yo—. Que suerte la mía, ¿no? Si me disculpas...
Lo esquivé, bajé las escalerillas de la terraza para adentrarme en el jardín. Quería despejarme un rato. Quizá un paseo ayudara.
No funcionó. Cómo iba a hacerlo si el padre de la chica de la que estaba enamorado acababa de amenazarme. Y cómo, además, si Chiara me había rogado que me alejara de ella.
Era como estar cruzando un desfiladero. A un lado, esperaba la decepción y la pérdida. Al otro, acechaba la coacción. Y después estaba yo sobre ese precario puente de madera y cuerdas que tarde o temprano cedería y me enviaría al fondo.
Cualquier resultado era nefasto, y lamentablemente Chiara perdería conmigo. Porque no existía la manera de tomar una decisión sin herirla a ella.
Regresé a la terraza. Pasaría desapercibido al atravesar el salón, cogería una de las tantas botellas de licor que se exhibían a lo largo de la barra y me iría a casa para ahogarme en ella y olvidar aquella noche.
Pero me detuvo encontrar a Enrico apoyado en la baranda de piedra.
La brisa arrastraba el rumor de la fiesta, que se entremezclaba con el chasquido de las hojas de los sauces provocando una sintonía de lo más escalofriante.
Hizo que me sintiera muy solo.
Igual que mi amigo, que observaba nostálgico el oscuro horizonte salpicado de luces y estrellas. Fumaba un cigarrillo. Había alzado esa barrera que lo separaba del resto del mundo para divagar sobre sus tormentos, que también eran los míos. Cualquier cosa que le hiriera a él, me hería a mí.
Me acerqué y le di un empujoncito con el hombro.
—Ey, ¿desde cuándo el novio se escabulle de su propia boda? —dije en tono desenfadado, fingiendo que el mundo a nuestros pies no había empezado a tambalearse.
—Era eso o colgar a mi esposa con la preciosa capa de su vestido.
—Qué pronto empiezan los problemas en el paraíso.
Nos echamos a reír. Pero entre Enrico y yo no funcionaban las hipocresías. Podíamos ser auténticos por triste que fuera esa máscara.
—Os he oído, ¿sabes? —desveló y me echó un vistazo que lo dijo todo—. Creo que entiendo tu recelo con Chiara.
—Por un momento he estado a punto de olvidar dónde estaba y lanzarme a ella —confesé—. Ha sido una suerte que su padre haya interrumpido a tiempo.
—Nunca creí que diría esto, pero me han entrado ganas de matar a un Gabbana.
—Eso es porque pasas demasiado tiempo con la plebe —bromeé.
Pero a él no le hizo gracia, y estuve muy cerca de formar parte de esa lista de personas a las que quería borrar de la faz de la tierra.
—Tú eres mucho más que un buen hombre, Thiago —rezongó apagando su cigarrillo—. Eres la persona que cualquiera querría tener a su lado. Eres quien más se merece tener una vida de ensueño.
Tragué saliva. Algo se removió dentro de mí.
—Olvidas un detalle, compañero —murmuré—. Puedo ser muchas cosas, pero de la que más orgullo siento es de ser tu amigo.
Enrico nunca lloraba. Las ocasiones en que lo había visto hacer se podían contar con los dedos de una sola mano. Guardaba para sí mismo kilos y kilos de un dolor que temía que algún día se desbordara. Por eso temblé cuando amenazó con descargar sus lágrimas.
Devolvió la vista al frente y se dejó llevar porque sabía que conmigo no tenía que disimular. Y reconocí el nombre de la persona que poblaba sus pensamientos en ese preciso momento.
La pequeña Kathia.
—Está ahí, al otro lado del horizonte, encerrada en su habitación, contando los segundos hasta quedarse dormida —gimió luchando por contener el llanto—. Me echa de menos. Me llamará mañana para decírmelo, y no sabrá que se lo dice a su hermano. No sabrá que estoy embargando toda mi vida por ofrecerle una a ella. Ni que estoy acojonado porque no tengo ni idea de cómo voy a conseguirlo.
—Enrico… Nos tienes a Fabio y a mí. Siempre.
—Escúchame, Thiago —resolló, y apoyó sus manos sobre mis hombros—. Alessio es una anomalía dentro del mar en calma que conforma mi familia. Ellos te respetan y aprecian, te sienten como uno más. No dejes que los perjuicios de un solo hombre estropee todo lo demás.
Tuve un escalofrío que me llegó al corazón. Enrico no imaginaba cuán dispuesto estaba a arriesgarme por él. No lo imaginaba porque lo sabía. Lo sentía con la misma intensidad que yo.
Quizá nuestra amistad y la ausencia de secretos entre nosotros era lo que hacía que él no se derrumbara con tanta facilidad. Y me alegré de compartir su carga.
Rodeé sus hombros con un brazo y apoyé mi cabeza en la suya para contemplar junto a él ese horizonte que nos separaba de su hermana.
—No sé cuánto tardaremos, pero te prometo que olvidarás este día.
Y sentí esa certeza fluyendo con fuerza por mi torrente sanguíneo. 
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Chiara
—
 
Los exámenes finales estaban a la vuelta de la esquina. Junio comenzó derramando un calor atípico en su primer fin de semana, y aquella miserable rutina que me había impuesto durante las últimas semanas se asentó sin miramientos. Comer, dormir, estudiar, trabajar en la pastelería, visitar a mis peluditos, quedar con mis amigos de vez en cuando y discutir con mi padre.
Eso último nunca faltaba. Definía cada maldito instante. Aprovechaba cualquier oportunidad para criticar mi rendimiento. Le daba igual que a mí me avergonzara, decía que entre los Gabbana no había secretos, y recuerdo que siempre miraba a mi tío Fabio con cierto desdén cuando lo mencionaba. Y es que papá le dio un nuevo sentido a la hipocresía. Nunca se aplicaba sus consejos.
Honestamente, no era vergüenza lo que sentía cuando me reñía delante de todos, sino incomodidad. No quería que mi trastorno me representara como alguien incapaz de llevar una vida ordenada.
Yo era inteligente, aplicada y muy responsable. Cualidades de sobra admirables. Se me debía reconocer que, en mi caso, era toda una maldita proeza. Una chica tratando de aprender a manejar sus emociones.
Esos días no hubo sonrisas honestas ni el habitual buen humor que solía derrochar. No dejaba de hostigarme con el cambio que había sufrido mi relación con Thiago.
Ya no nos buscábamos, a pesar de todas las cosas que quedaron pendientes entre nosotros en la boda de Enrico.
Lo sabía todo.
«Yo siempre seré... tuyo. No lo cambiarías, aunque interpusieras toda una galaxia entre nosotros».
Esa noche no me fui. Solo llegué al vestíbulo, respiré y me miré al espejo para decirme que, si quería tener el control de mi vida, debía echarle valor. Así que regresé a la terraza.
Pero papá se encargó de aniquilar cualquier oportunidad. Incluso llegué a temer que mi actitud pusiera en peligro a Thiago. Una amenaza velada era tan peligrosa como tener el cañón de un arma apuntándote la cabeza.
No confiaba en las reacciones de papá. Le quería, era un buen hombre, solo quería lo mejor para sus hijos. Pero su modo de pensar a veces me preocupaba, le impedía ver más allá de sus narices.
Por el bien de ambos, Thiago y yo debíamos mantener las distancias.
Anita me devolvió al presente dándome un capirotazo en la frente. La miré desorientada.
—¿En qué piensa esa cabecita, Gabbana? —Sonrió, y yo resoplé echándole un vistazo al libro y los apuntes que tenía desparramados en aquel rincón de la barra.
No me tocaba turno esa tarde, pero necesitaba salir de casa para ahorrarme aquel soliloquio. Lástima que no lo conseguí.
—Odio Filosofía —admití.
—¿Cuándo tienes el examen? —Se interesó Anita.
—El próximo miércoles, y Mengoni me odia. Irá a traición, lo sé.
—¿Cómo puede odiarte? Si eres una monada de niña.
—Digamos que suelo bromear demasiado durante su clase.
Es que a veces no soportaba las gilipolleces que contaba y mi actitud contribuía a que sus alumnos no se durmieran. Debía estarme agradecida, joder.
—Ah, ¿pero recuerdas cómo se bromea? —ironizó.
—¡Anita!
Le di un suave manotazo que le arrancó una risita.
—Es que últimamente te veo tan mustia —confesó con cierta preocupación—. Debes alegrar esa cara, cariño. No hay mal que por bien no venga.
—Solo tengo uno y goza de nombre propio —reconocí.
Era una estupidez disimular con Anita. Estaba segura de que ella conocía de mí mucho más de lo que yo estaba dispuesta a admitir. Al parecer, a sus ojos, era tan transparente como un cristal, como un condenado libro abierto.
—Habla con él —sugirió.
—No, no. —Negué haciendo aspavientos con las manos—. Es mejor así.
Además, ya lo había hecho. Thiago sabía que estaba enamorada de él. Insistirle más me haría ver como una mujer demasiado intransigente, y esa no era la verdad.
Lo que a mí me sucedía era que debía aprender a gestionar lo que sentía por él antes de volver a mirarlo a los ojos.
Así no levantaría sospechas y lo mantendría a salvo de cualquier ida de olla de mi padre. Sinceramente, no creía que fuera a hacerle daño físico, pero sí podía negarle el vínculo con la familia, y eso me parecía igual de insoportable e injusto.
—¿Para quién? —reprochó Anita.
—¿El qué?
—Has dicho que es mejor así. ¿Para quién, mocosa? Thiago no está mejor que tú. Sabes cuán importante eres para él. No sé qué puede tener de bueno que os distanciéis.
—Pues que… dejará de sentirse obligado a corresponderme.
—Basta. —Anita golpeó mis apuntes—. Recoge tus cosas y lárgate de aquí. Sé que Thiago libra hoy. Estará en casa estudiando para la uni. Ve, prepara algo de comer y hablad. Con honestidad. Olvídate de los demás.
Entrecerré los ojos. Esa mujer sabía mucho más de lo que aparentaba.
—¿Incluso de mi padre? —aventuré, y ella alzó una ceja.
—¿Sabes lo que significa guardar un secreto? Ni el más sabio tendría por qué descubrirlo, querida.
Quise responder. Decirle que pensar en mantener una relación secreta con Thiago era demasiado presuntuoso por mi parte. Al fin y al cabo, él no parecía dispuesto, y me contuve de albergar ilusiones. A pesar de imaginarme tendida en su cama, sintiendo su cálida piel contra la mía.
Cogí aire. Me puse nerviosa. Mis pulsaciones se aceleraron y me impidieron escuchar la campanilla de la puerta. Aunque sí vi entrar a una mujer deslumbrante. Iba enfundada en unos tacones, cubierta por un vestido rojo entubado que le marcaba las caderas y sus enormes pechos. Melena oscura, ondulada y larga. Ojos afilados de un verde hipnótico. Tenía unos veintimuchos. Era imposible no mirarla.
—Hola. —Nos ofreció una sonrisa perfecta.
—Bienvenida, ¿qué le sirvo, querida? —dijo Anita.
—Oh, nada, no te preocupes. Estaba buscando a Thiago Bossi. Hemos quedado aquí.
Se me cayó el corazón a los pies. Me sentí insignificante. Cómo demonios iba yo a competir contra semejante hembra cuando siquiera tenía una copa A de pecho y seguía usando bragas de colores, joder. Para colmo, presumía de unas piernas infinitas; las mías siquiera me alzaban un metro del suelo.
—Me temo que no está —informó Anita, escueta.
A través de aquella mueca amable, no me pasaron desapercibidas sus ganas de marcar territorio. La ghanesa era una mujer con mucho carácter, maestra del lanzamiento de chancla o zueco de goma. En realidad, era buena lanzando cualquier objeto que tuviera a mano, técnica que Olivia Nardelli le había enseñado para contener a sus diablillas.
—De acuerdo, ¿os importa que le espere aquí? —Esa sonrisa estaba empezando malhumorarme.
—En absoluto. ¿Sois compañeros de trabajo? —interrogó Anita, y empezó a tamborilear los dedos sobre la barra para contenerse de actuar.
—Así es. Por ahora, espero. —Se retocó el cabello con aire arrogante—. Se ha ofrecido amablemente a echarme una mano con la mudanza.
Mierda, esa información se convirtió de inmediato en alimento para mi imaginación. Ya pude verlos follando como animales sobre la mesa de su cocina. ¡Me quería morir!
—Ah, ya veo —gruñó Anita. La campanilla de la puerta tintineó de nuevo—. Vaya, hablando del rey de Roma…
—¡Thiago! —exclamó la mujer antes de estamparle dos besos en las mejillas.
—Hola, Ágata.
El hombre de mis sueños le sonrió con cierta timidez, sin saber muy bien qué hacer con las manos. Terminó escondiéndolas en los bolsillos de aquel vaquero que abrazaba sus preciosos muslos y su prominente turgencia.
Maldita sea, hacía tan buena pareja con aquella tipa.
—¿Qué tal, chicas? —nos preguntó a Anita y a mí, y yo cogí aire.
Thiago solía fruncir los labios cuando estaba nervioso y se los mordisqueaba con disimulo mientras su cuerpo oscilaba. Nunca mantenía la vista y el rubor de sus mejillas invadía también su cuello destacando el tono dorado de la piel de sus fuertes clavículas.
Probablemente, nadie habría reparado en esos detalles, pero yo lo conocía bien. Me había pasado la vida observándole, estudiándole como un astrónomo estudia las estrellas.
—Todo lo bien que se puede un viernes por la tarde —respondió Anita.
Su actitud mejoró un poco al ver a su amigo. En mi caso, no tuve tanta suerte. Observaba la escena con estupor y congoja mientras una parte de mi mente se empeñaba en recordarme que, tarde o temprano, Thiago iniciara una relación con alguien. Cuanto antes lo aceptara, menor sería el sufrimiento. O eso creía, ya no estaba tan segura.
—Mañana vendré a echaros una mano —anunció él—. Libro y voy bastante adelantado con los exámenes.
—No te diré que no. —Sonrió Anita.
La mujer, esa tal Ágata, se enganchó a su brazo. Me tensé en mi asiento.
—¿Nos vamos? —le dijo en un susurro.
—Claro.
—Hasta otra, chicas.
El saludito me puso la piel de gallina. Pero me fastidió aún más que Thiago me echara una mirada antes de salir. Fue compungida y ocultaba una disculpa que nunca me llegó porque no quise aceptarla.
Se alejaba de mí entre los brazos de otra. No me había prometido nada, no me debía nada. Era libre como un ave. Pero me hirió. Me hirió tanto como cabía esperar, y un poco más.
—Una compañera del trabajo… Encima queda aquí con ella sabiendo que yo podría verlo. Será… —gruñí empezando a recoger mis cosas aprisa.
—Chiara. —Trató de consolarme Anita.
—Necesito salir de aquí.
—Espera, cariño. No te vayas así.
Pero me fui. Me subí a mi escúter, aceleré y dejé que las lágrimas se me escaparan de los ojos. Joder, cuánto dolía. La rabia se me acumulaba en el pecho. La tristeza no me dejaba pensar.
Ni siquiera recuerdo cuándo dejé de llorar y cómo llegué a la Piazza Prati degli Strozzi. Sabía que mis amigos solían reunirse allí, y como no había ido a comer con ellos, pues me atreví a proponer algo para compensar.
—¿De fiesta? —Mila no parecía tan emocionada como su hermano Enzo y Amadeo.
—¿Por qué no? —Me encogí de hombros.
No quería contarles qué me ocurría. Solo necesitaba desinhibirme, olvidarlo todo y ser una adolescente normal y corriente por una maldita vez.
—No nos servirán alcohol en ninguna parte —se quejó Mónica—. Además, habíamos quedado para ir al cine, ¿no?
—Conozco un lugar en el que sí podremos beber —propuso Gabi.
—¡Ni de coña! —El enfado de Mila no paraba de crecer—. No pienso poner un pie en Zona Morta.
—Venga, hermana, no seas cortarollos —dijo Enzo.
—¡¿Yo?!
Debía intervenir de inmediato si no quería verlos discutir. Lo hacían con demasiada frecuencia.
—El metro nos deja cerca del lugar —informé.
—¡Sí!
—Oh, joder. Chiara, no es buena idea.
—Últimamente, nada lo es. ¿Qué más da? —Esa era yo siendo una maldita inconsciente.
A las afueras del barrio de Laurentina se alzaba el intimidante esqueleto de un edificio abandonado a medio construir. Se decía que entre aquellos muros de hormigón y hierro podía suceder cualquier cosa. De hecho, no había fin de semana que la prensa no criticara las prácticas que se daban allí o informara de los sucesos.
Carreras ilegales, alcohol, drogas, mendicidad. Era el núcleo de la juventud más demente y los individuos más temerarios y amenazadores.
En verdad, me aterrorizaba. Jamás se me hubiera ocurrido poner un pie en ese maldito lugar. Pero, siendo menor, no se me ocurría nada mejor para olvidar. Necesitaba que mi mente se sumergiera en una espesa bruma y bloqueara mis pensamientos.
Empezó pronto.
Varios tipos se nos acercaron y nos invitaron a beber. La música sonaba a todo volumen, los motores rugían, ni siquiera se podía hablar. Decenas de personas bailando sin control, tocándose, dejándose llevar.
No me gustó. Era amargo y desolador. Demasiado triste. Pero bailé, bebí y me reí de mí misma, de lo estúpida y necia que era. De lo difícil que sería salir de aquel maldito agujero. De lo insegura que me sentía sobre aquel territorio.
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Thiago
—
 
Le di un tragó a mi copa de vino. No me apetecía beber, pero era lo único que Ágata me había ofrecido.
Estábamos sentados ante la mesa que había en su comedor. Una bonita estancia situada entre el salón y la cocina desde donde podía verse el panorama nocturno de la ciudad a través de los ventanales que la rodeaban.
Habíamos cenado una carne exquisita con una estupenda guarnición de verduras y patatas. Pero no logré saborearlo. Ni tampoco centrarme en la conversación a la que me vi arrastrado.
Ágata era una buena anfitriona y muy engatusadora, además.
Acababa de mudarse a ese apartamento, en la zona acomodada de Trieste, y necesitaba ayuda con las últimas cajas.
Según ella, su expareja apenas le había dado una hora para sacar todas sus pertenencias del hogar que había compartido con él los últimos dos años. Habían roto la relación por desacuerdos en la convivencia, una nueva forma de describir la infidelidad.
Así que, sin saber muy bien por qué, me vi comprometido a echarle una mano. Ágata tenía una sutileza muy sibilina. Pero debería haber sido solamente eso. Trasladar unas cajas de su antigua residencia a la nueva. Fin.
La cena y la charla con pretensiones de intimar era más bien una estrategia para cazarme, y me sentí como un gilipollas porque no había aprendido la lección, joder. Se me había dicho que Ágata era como una encantadora de serpientes.
Qué fácil lo había tenido con un imbécil como yo.
No dejé de pensar en los ojos heridos de Chiara. Seguramente había pensado que tenía una cita con mi compañera y que no gozaba de la suficiente sensibilidad como para ahorrarle el espectáculo.
Me moría de ganas por salir de allí e ir en su busca. Decirle que Ágata no significaba nada en mi vida y que solo me había visto comprometido a echarle una mano.
Había planeado el fin de semana para zanjar esa ley de silencio y distancia que ella misma nos había impuesto, porque ya no lo soportaba y la echaba muchísimo de menos.
Mentiría diciendo que me iba con Diego y Enrico a practicar rafting. Eso la incentivaría a visitar a mis gatos sin preocuparse por cruzarse conmigo. Y cuando más confiada estuviera de mi ausencia, aparecería y la obligaría a escuchar todo lo que tenía que decirle.
«Te quiero». Sí, esas palabras jugaban a menudo en la punta de mi lengua. Y había empezado a importarme un carajo las amenazas de Alessio. Chiara merecía el riesgo que suponía decirle la verdad.
Miré el reloj.
—Se me ha hecho tarde. Debería irme —anuncié poniéndome en pie.
—¿Por qué? —Ágata me siguió y apoyó una mano en mi brazo. No me gustaba que me tocara—. No tienes prisa. No te espera nadie. Quédate. Lo estamos pasando bien.
—Verás…
No tuve tiempo de explicar nada. Me besó. Y yo me alejé saltando como un resorte.
Ella me miró desconcertada, no estaba acostumbrada al rechazo.
—No puedo —dije bajito, con una sensación nefasta latiéndome en los labios.
—¿Por qué? —gruñó cruzándose de brazos. El gesto destacó aún más el inicio de sus pechos.
Maldita sea, no me gustaba en absoluto.
—Eres una mujer impresionante, de verdad. Pero estoy… enamorado de alguien.
Fue una forma muy sofisticada y sutil de admitir que me moría por Chiara Gabbana. Que cada día lejos de ella se había convertido en una insoportable tortura.
Así debía describirlo. Esa era la auténtica verdad. A pesar de las amenazas de Alessio, a pesar de los seis años que nos separaban.
Todavía estaba en la búsqueda de aprender a manejar la situación. Nunca me había visto en una tesitura similar, ni siquiera me había enamorado, joder. Pero una cosa estaba clara y era que esa cría me había empujado por el precipicio. Para colmo, la imaginaba sonriente durante el proceso, porque sabía muy bien que la caída no duraría unos segundos. Sino toda una vida.
—Ya… ¿Estás con esa chica? —Ágata habló despectiva.
—No…
—Y, claro, echar un polvo te supone un problema, ¿cierto?
Fruncí el ceño. Me estaba reprendiendo como si yo le hubiera dado pretextos para meterme en su cama.
—En otro momento de mi vida, quizá no me habría opuesto. —No estaba del todo seguro—. Pero ahora… Te pondría su rostro en mi mente y no me parece justo.
Honestamente, dudaba incluso que pudiera tener una erección, la verdad. Ágata no me excitaba. En realidad, nadie lo hacía. Excepto la persona equivocada. Maldita sea.
—¿Sabes lo que yo creo que es injusto? —rezongó—. Que hayas accedido a todo esto sin imaginar que quería follarte. ¿Vas de ingenuo por la vida para sentirte mejor contigo mismo?
Tenía dos opciones; enzarzarme en una discusión sin sentido para intentar mantener la armonía cuando coincidiéramos en la comisaría o largarme de allí sin más.
Escogí la segunda. Porque no me importaba lo que Ágata pensara de mí, la verdad.
Cogí mi chaqueta, me la puse y me largué. Así, sin más. No dije adiós ni tampoco gracias. No cogí el ascensor. Bajé las escaleras, salí a la calle y respiré hondo. La verdad era que me hubiera gustado mandar a la mierda a Ágata.
Me acerqué a mi coche, tomé asiento frente al volante y arranqué el motor antes de que sonara mi teléfono. En caso de que fueran los chicos, me vendría genial una cerveza en Frattina.
Me aceleró el corazón descubrir el nombre de Chiara en la pantalla. Hacía tanto que no me llamaba.
—Hola… —dije sin apenas aliento. Era más de medianoche.
—Thiago, soy Mila… —Me tensé de golpe—. Verás… Tenemos un problema.
—¿Qué pasa?
—Chiara ha bebido demasiado y no atiende a razones. Estoy preocupada. —El rastro de desesperación que advertí en su tono de voz me puso muy nervioso.
La Gabbana no sabía beber. No lo había hecho nunca y era muy contradictorio con su tratamiento.
—Dime dónde estáis —espeté.
—En Zona Morta.
—¡¿Qué?! Joder, Mila, ¿qué coño hacéis allí?
De haberla tenido delante de mis narices, la habría zarandeado. Me sobrevino una furia muy inesperada.
—Lo siento mucho —sollozó la joven—. Chiara insistió y a los chicos les pareció buena idea. Lo siento, de verdad.
—No os mováis de allí. Iré enseguida.
Colgué y aceleré. No tenía tiempo que perder. A esas horas, no había mucho tráfico, pero me separaban más de veinte kilómetros de mi objetivo. Con un poco de suerte, y saltándome todas las normas, llegaría en menos de media hora. Razón de más para perder los estribos.
Golpeé el volante un par de veces. Notaba el corazón latiéndome en la maldita yugular. Nunca creí que existiría el momento en que odiaría a esa cría estúpida.
El interior del vehículo se llenó con el pitido de una nueva llamada entrante. Descolgué.
—Ahora no, Enrico.
—Estoy de guardia, capullo —protestó. Desde que se había trasladado a la mansión Carusso tenía demasiados turnos nocturnos—. Me ha llegado un aviso de los locales. Han cazado tu matrícula en Cristoforo Colombo a más de ciento cincuenta kilómetros hora. ¿Qué coño pasa?
Mierda, los de tráfico eran muy avispados. Me caería una buena multa. Aun así, no reduje la velocidad.
—¡Chiara, eso es lo que pasa! —exclamé furioso, y me arrepentí de inmediato porque entendía que ahora seríamos dos hombres preocupados por ella.
—¡¿Qué?! ¡¿Está bien?! —preguntó Enrico, precipitado.
—No lo sé. Su amiga me ha llamado, me ha dicho que está borracha en Zona Morta. ¡Voy a matarla en cuanto la encuentre, te lo juro!
—¡Te acompaño!
—No. —Desde Trevi a mi posición tardaría más de veinte minutos. No podía esperarle—. Yo me encargo, de verdad. No te preocupes.
—Que no me preocupe dice… —resopló—. Te enviaré la posición de su terminal. Mantenme al tanto, joder.
—Hecho. —Me colgó.
Conocía tan bien como yo qué tipo de lugar era Zona Morta. Muchos de nuestros colegas de la universidad iban allí para desinhibirse un rato. Podía conseguirse cualquier cosa y bastaba con un trueque si no se disponía de dinero. Sexo por drogas, drogas por sexo y muchas más.
La rabia me provocó dolor de cabeza. Me latía con demasiada intensidad cuando llegué y empecé a abrirme paso a través de aquella marea de gente. Mi móvil indicaba que Chiara se encontraba a unos doscientos metros de mí. Me parecía imposible que ella estuviera allí, rodeada de cuerpos enardecidos y de un jaleo exagerado.
No era su ambiente. A Chiara no le gustaban esas cosas, joder.
Identifiqué a tres de sus amigos que saltaban sobre una superficie junto a unos altavoces. Mila sostenía el cabello de Mónica mientras vomitaba.
Entonces, vi a Chiara.
Apreté los dientes y los puños.
Ella estaba apoyada en un coche con el uniforme todo desaliñado. Desvió el rostro a tiempo de esquivar la boca del tío que intentaba propasarse.
Me encaminé hacia ella. Iba empujando a la gente sin miramiento alguno. La ira me ceñía la garganta, sentía un nudo en el estómago, y un escalofrío me atravesó el espinazo. Mi cuerpo reclamaba violencia.
Estaba muy furioso. Contra Chiara, contra lo que sentía por ella, contra su padre, contra el tipo que intentaba tocarla, contra sus amigos por haberla apoyado a ir hasta ese maldito lugar.
Intentó alejar las manos de aquel tío, a pesar de estar sonriendo como una boba. Estaba ebria, aunque no lo suficiente si todavía era capaz de negarse a las caricias de un desconocido.
—¡Thiago! —exclamó al verme y se tambaleó derramando un poco del contenido de su vaso.
—Suelta eso —gruñí, y se lo tiré al suelo de un manotazo.
Ella frunció el ceño.
—No, déjame.
—Nos vamos. Ahora.
Al mirarme se dio cuenta de que no bromeaba, de que aquella era la primera vez que estaba enfadado con ella. Se estremeció, aunque escogió desafiarme.
—¡No quiero! ¡Vete! —Me empujó, pero no logró alejarme—. ¡Déjame!
—¡Eh, tú! —intervino aquel tío—. ¡Suéltala, gilipollas!
No me lo pensé demasiado. Le metí un puñetazo que lo estrellé contra la carrocería de su coche. Se cayó al suelo y se llevó las manos a su nariz ensangrentada. Sus colegas me miraron con ganas de pelea.
Pero no se atrevieron a actuar, porque me reconocieron y nadie osaba desafiar a un leal de los Gabbana que para colmo trabajaba en la policía. Así que me aproveché de mi ventaja y miré al grupo de amigos de Chiara.
—Moveos —les ordené.
La empujé a ella contra mi pecho, me la colgué del hombro y emprendí el camino de regreso a mi coche ignorando sus protestas. Notaba sus débiles puños golpeando mi espalda. Se revolvía tanto que temí que se escapara de mi sujeción.
Sin embargo, enmudeció cuanto la lancé en el asiento y le puse el cinturón. Los demás se amontonaron detrás en riguroso silencio. Solo se oían los resuellos agitados de Chiara.
Le envié un mensaje a Enrico y salí de allí. No desvié la vista de la carretera ni un instante, ni siquiera cuando notaba que Chiara me observaba amedrentada.
Podíamos decir que estábamos ante la primera vez que no me importó ser tosco con ella. De hecho, lo deseaba.
Dejé a cada uno de los chicos en su casa.
—Thiago, yo… —dijo Mila, que enseguida se bajó del coche. Sabía que iba a caerle una buena bronca.
—Entra en casa —sugerí sin molestarme en mirarla.
—Lo siento mucho, de verdad.
«Tendrías que haberme llamado antes», pensé, pero no lo mencioné.
La joven estaba arrepentida de verdad. Pero no podía culparla, no creía que ella hubiera tenido algo que ver. Conocía a esos chicos. Seguramente se habían dejado llevar por el fragor del momento.
El trayecto hacia mi casa fue de lo más tenso e incómodo. Chiara permanecía cabizbaja, se estrujaba los dedos. Ya no me miraba, no se atrevía.
—Preferiría ir a mi casa —murmuró al reconocer mi calle.
Detuve el coche en la plaza que tenía reservada frente a mi portal y apagué el motor. Yo tampoco la miré a ella.
—¿Y explicarle a tu padre por qué cojones te has aventurado a Zona Morta? —protesté indignado.
Me entraron unas ganas imposibles de exponerla ante semejante situación. Veríamos de cuánto valor dispondría entonces, al saber que no podría protegerla de las decisiones de su tutor.
—Claro, es cierto —satirizó echándome un vistazo muy desdeñoso—. A ti te preocupa muchísimo la opinión de Alessio Gabbana.
Me incliné hacia ella y la acorralé contra su asiento. Una parte de mí sabía que estaba hablando el alcohol que todavía perduraba en su torrente sanguíneo. La otra, quiso entrar en ese juego tan destructivo.
—No me desafíes, Chiara —mascullé.
Tragó saliva y advertí un brillo de temor en sus ojos. Pero no sucumbió a él.
—¿Qué coño te importa lo que haga? —dijo entre dientes—. ¿O acaso estás molesto por qué te he fastidiado el polvo? Nadie te ha pedido que vengas en mi busca, Bossi.
Odiaba cuando ella me nombraba por mi apellido. Nos convertía en extraños.
Abandoné el vehículo como una exhalación y abrí su puerta. Chiara no me lo puso fácil cuando intenté ayudarla a entrar en el edificio.
—No me toques. —Me empujó, y entró tambaleante en el ascensor.
Reinó el silencio y el malestar entre los dos. Era evidente que no soportábamos tenernos cerca en ese preciso momento.
Al llegar a la última planta, Chiara tropezó contra mi puerta. Le costaba mantenerse erguida, así que ignoré sus protestas y volví a cogerla en brazos. Me golpeó de nuevo, trató de morderme, y gritó a todo pulmón hasta que la metí en la bañera y abrí el grifo de agua fría.
Entonces se arrodilló en el mármol y comenzó a sollozar mientras el agua se derramaba sobre ella. Me conmovió. Me dolió verla en ese estado, tan pequeña e indefensa, tan abatida.
—Tú nunca has sido rudo conmigo —gimoteó.
Le aparté el pelo de la cara. Chiara cerró los ojos ante el contacto, a pesar de la aspereza. Desconocía que mi corazón se estrellaba contra mis costillas con una fuerza aplastante o que me moría de ganas por estrecharla entre mis brazos.
—¿En qué estabas pensando, ah? —espeté—. ¿Qué cojones querías demostrar?
—No sé qué hacer, nada me sale bien. —Negó con la cabeza y me miró con ojos enrojecidos. Nunca la había visto llorar así—. Te estoy perdiendo. Y yo no quiero perderte. —Se señaló el pecho—. Duele mucho, Thiago.
—Ven aquí, anda.
Me lancé a abrazarla y dejé que llorara sobre mi hombro hasta asegurarme de que las convulsiones de su cuerpo cedían. Después, la sequé con una toalla y la llevé a mi habitación. Cogí uno de mis pijamas y se lo entregué para que se cambiara. Le di la espalda mientras lo hacía y cerré un instante los ojos para tratar de calmar mis pulsaciones. El rumor de la ropa rozando su piel no fue fácil de soportar.
En cuanto hubo terminado, regresé a su lado y la ayudé a meterse en la cama. Ella me miraba de reojo, con las lágrimas pendiendo de sus pestañas.
—Deja de llorar, no me voy a ir a ninguna parte —le aseguré bajito, limpiando sus ojos con el pulgar.
—¿Lo prometes?
—Puedes echarme si quieres. Fingiré que estoy muy lejos, pero seguiré ahí. —Apoyé mi frente en la suya—. Siempre estaré ahí, niña tonta.
—No soy una niña —protestó en un murmullo.
—No, ya no… Pero nunca dejarás de ser mi mocosa.
La miré fijamente a los ojos para que no tuviera ninguna duda y temblé al verme reflejados en ellos. Por primera vez fui consciente de todo el amor que Chiara estaba dispuesta a entregarme.
—Descansa —me obligué a decir. No me consentiría sentir deseos de besarla cuando todavía no estaba seguro de su sobriedad—. Estaré en la habitación de al lado.
Intenté levantarme, pero Chiara lo impidió cogiéndome de la mano.
—No, no te vayas, por favor. Quédate conmigo un rato más —suplicó.
Cómo iba yo a negarle algo.
Suspiré y apagué la luz de la lamparilla. A continuación, me descalcé, me hice un hueco bajo el edredón y dejé que Chiara se acurrucara contra mi cuerpo.
—No vuelvas a hacer algo así —murmuré acariciando su cabello húmedo—. Me has asustado.
—Lo siento.
—Duerme. Te echaré la bronca por la mañana.
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Chiara
—
 
Thiago era hermoso mientras dormía. Sus cautivadores rasgos perdían esa firmeza que le daba la consciencia y se tornaban más pueriles. Las pocas ocasiones en que había descansado junto a él nunca había tenido la oportunidad de disfrutar de esa imagen. Pero ese día yo desperté primero. Y lo hice enroscada a su cintura, con sus manos en torno a la mía y mi cabeza apoyada en su hombro.
Estaba entre sus brazos, el lugar más maravilloso del planeta.
Cuánto me arrepentía de haberle preocupado.
La situación se me había ido de las manos. Solo quería olvidar por un momento todo lo que sentía por él y el daño que me estaba causando no ser lo bastante fuerte.
Qué diferentes habrían sido las cosas si hubiera sido un poco más cauta. Dejarse llevar por las emociones estaba sobrevalorado. No se podía ir por la vida luchando por lo que uno deseaba sin contemplar las consecuencias.
Thiago no me amaba como yo esperaba de él, pero sí lo hacía de un modo honesto. Me colmaba de un amor inmenso. Lo que teníamos era real, sincero, valioso e indestructible, y yo lo estaba destruyendo por mi incapacidad para manejar mis sentimientos.
Bien mirado, parecía una cría caprichosa y terca que se había propuesto hostigarlo porque no me daba lo que quería.
No me gustaba. Tenía que hacer algo para cambiarlo. Aceptar la situación y tratar de reconducir nuestra relación por un camino que me permitiera conservar a ese hombre para siempre.
«Pero ¿cómo, si yo lo quiero con todo mi corazón?», pensé.
Miré su boca. Aquellos labios entreabiertos que adornaban un precioso rostro de mejillas enjutas y nariz afilada. Thiago recordaba a los bustos griegos, por su perfecta simetría, pero también por su poderosa y atractiva belleza. Era varonil, estoica y muy atrayente, y encajaba a la perfección con su vigoroso cuerpo.
Con el corazón en la garganta, me atreví a tocar su frente. Apoyé las yemas de mis dedos sobre su piel y repasé el poderoso puente de sus cejas y la pequeña arruga que se formaba en su ceño. Deslicé la caricia con mucha suavidad por su nariz y salté sus labios para definir la línea de su marcada mandíbula.
El día en que comprendí que estaba enamorada de él pensé en aquella parte de su cuerpo y cómo sería besarla. Ni siquiera teniendo miles de oportunidades lo había hecho. La relacionaba con una intimidad demasiado reservada a los amantes.
Por entonces, apenas tenía doce años, y Thiago se paseaba por mi casa con su gloriosa mayoría de edad recién estrenada, ajeno a que yo analizaba cada detalle de él.
En la actualidad tampoco osé a intentarlo, a pesar de las ganas y la cercanía. Bastante cabreado estaba Thiago conmigo como para despertarlo con un beso. ¡Me odiaría!
—¿Has tenido suficiente? —preguntó con voz ronca. Todavía tenía los ojos cerrados
Tuve un escalofrío. Maldita sea, me había consentido tocarle.
Alejé mis manos de él rápidamente, pero fui incapaz de incorporarme. Lo cierto fue que temí que su pijama desvelara demasiado de mi piel. No llevaba pantalones. Me rehusé a ponérmelos porque el jersey me llegaba hasta las rodillas.
Si apartaba las sábanas, se me verían las bragas.
Mierda.
—Lo siento… —jadeé. El pulso me iba a toda prisa.
—¿Qué sientes? —Me miró.
Más bien, sus ojos me engulleron. Estaban tan cerca de los míos que pude ver a la perfección las pequeñas motitas verdes que salpicaban su iris.
—Haberte despertado —tartamudeé hipnotizada.
—Ya…
El silencio cayó sobre nosotros. Noté cómo ardía cada centímetro de mi cuerpo que tocaba el suyo. Su aliento mezclándose con el mío en el corto espacio que separaban nuestras bocas. Tragué saliva, evité desviar la vista hacia sus labios.
Thiago mantuvo la mirada fija en mí con una mueca de seriedad muy desconcertante. Ignoraba si continuaba enfadado conmigo o irritado con la idea de amanecer a mi lado en su cama. Tal vez ambas, quién sabe.
El modo en que sus pupilas se dilataron. El proceso fue lento. Primero, Thiago oteó mi boca. Luego regresó a mis ojos y apretó los dientes. Noté la tensión. Podía cortarse con un cuchillo y no entendí por qué. Me debatí entre si obedecer al reproche que podía leer en su expresión facial o al deseo que intuía en su mirada.
Algo muy confuso flotaba entre los dos. Esa energía se enroscaba a mí y me empujaba hacia Thiago. Era como un maldito hechizo.
Y sucumbí.
Lo besé.
Un toque suave y fugaz.
Su mueca no varió. Insistía en mirarme, ahora un poco más severo.
Había llegado el momento de salir de ese embrujo. No merecía la pena, prolongaría el desastre, las cosas se complicarían aún más entre los dos.
Pero Thiago no me liberó.
Su brazo se hizo fuerte en torno a mi cintura. Me apretó un poco más contra él. Su aliento se entrecortó y esa condenada tensión creció hasta el punto en que me costó respirar.
No mentiría, no sabía qué demonios estaba pasando por la cabeza de Thiago. Quizá se contenía de empujarme y gritarme que ya agotaba aquella situación entre los dos.
Me sobrevinieron unas ganas terribles de poner pies en polvorosa. Cuántos errores más iba a cometer sino era capaz de mantener el control a su lado, maldita sea. Necesitaba ser coherente.
Cogí aire hondamente y me propuse alejarme, esa vez de verdad. Fruncí el ceño al notar que su mirada volvía a clavarse en mi boca. No los desvió, y sacó la punta de la lengua para humedecerse su labio inferior.
Lo miré asombrada, ajena a que sus dedos se enterrarían en mi cabello y me empujarían contra él. Entonces me besó.
Se me escapó un gemido. El contacto estremeció hasta el último rincón de mi piel, caí presa de ese sabor tan masculino, tan propio de ese hombre que se ofreció a mí sin mediar una maldita palabra.
Me hundí en su boca. Busqué su lengua. Salió a mi encuentro con desesperación. Un fuerte escalofrío me atravesó la espina dorsal. El deseo empezó a rugir dentro de mí. Resbaló por mis muslos y me obligó a apretarlos para contener aquel ramalazo de necesidad.
Nunca había sentido semejante sensación, era como estar al borde de estallar en mil pedazos. No era nuestro primer beso. Ya lo había probado antes, sabía cuán contundente podía ser Thiago. Pero en aquella ocasión contenía frustración y un poco de rabia y desconcierto.
En la actualidad, todo eran jadeos y ganas y una pizca de locura. No discerní reservas ni desconfié de la irremediable intrusión del arrepentimiento.
Aquel hombre era Thiago en su versión más dispuesta a devorarme sin remordimientos. Y quizá era despiadado por mi parte, pero no dejaría pasar esa oportunidad. No me negaría probar lo bien que encajábamos juntos. Lo hermoso que era descubrir que nuestros cuerpos estaban diseñados para desearse.
Me aferré a él. Nuestras bocas se enroscaban, profundizaban en un beso que ambicionaba durar eternamente. Poco a poco, con algo de torpeza, trepé por su cuerpo hasta subirme a horcajadas sobre su cintura.
Thiago se alejó un instante para coger aire. Respiró de mi propia boca sin liberar mi rostro de entre sus manos.
Me miró. El fuego que habitaba en sus ojos envió una nueva oleada de excitación a mi vientre. Sentí una extraña humedad empapando mi centro cuando me apoyé sobre su contundente dureza.
Thiago apretó los ojos, dejó caer la cabeza sobre la almohada y liberó un tortuoso jadeo que me produjo un escalofrío. Sus manos comenzaron a escalar por mis muslos desnudos. Clavaba los dedos sobre mi piel, parecían garras de seda.
Supe que una parte de él se resistía a continuar, que luchaba contra esa otra parte que deseaba hacerme el amor. No se me ocurrió cómo ayudarle. Mis propios deseos interferían, y odiaba admitir que no gozaba de la suficiente experiencia para procesar todo lo que estaba pasando.
Resignado, Thiago alcanzó el arco de mi cintura. La apretó mientras se mordía el labio. Disfrutó del modo en que sus manos se apoderaban de mi contorno y la tierna firmeza con la que me guio hacia el lugar adecuado. La dura punta de su erección contra mi clítoris hizo que se me escapara un gemido.
Me contorsioné de puro placer e incliné la cabeza hacia atrás en busca de aire. Si aquello era un sueño prefería despertar ahora. Sin embargo, Thiago se encargó de afianzarme a la realidad.
Se incorporó y envió su boca de regreso a la mía. Clavé mis manos en sus hombros, me apreté contra su pecho y me dejé llevar por mis instintos más primarios mientras él me devoraba.
Sus manos escalaron por mi espalda. Insistíamos en aquel beso, nos olvidamos del mundo, de quiénes éramos, de todas las prohibiciones que existían, de las supuestas diferencias.
En ese momento, solo éramos él y yo siendo meros mortales que se atraían irremediablemente. Importaba una mierda todo lo demás.
Sentada sobre su regazo, con mis brazos colmados de él, creí tener el control. Hasta que Thiago disminuyó la intensidad. Quiso que nos besáramos despacio, muy suave, agónicamente lento. Podía sentir su corazón estrellándose contra él mío, estábamos tan pegados. Aun así, no bastaba.
Se aferró un poco más a mi cuerpo y me tendió sobre la cama. No deshizo la postura, nos acomodó de modo que su cintura quedara atrapada entre mis muslos, y se empujó contra mí como una constatación de que no iba a cambiar de idea. Me haría suya. Reclamaría aquello que yo misma había reservado para él.
Me froté contra su erección. Thiago tembló asombrado y liberó un gemido ronco enterrado en mi boca. Me invadió de nuevo con su lengua. Respondió a los reclamos de mi cintura y comenzó a friccionar contra mi centro mientras sus manos vagaban bajo mi jersey. Tiró de él, desveló mis pechos y empujó mis brazos hacia arriba para poder tener mejor acceso.
Los contempló. Su deseo hirviendo en aquellos ojos que se habían tornado oscuros de puro deseo. Me encantó descubrir a ese Thiago tan visceral y primitivo. Me fascinó ser la causante de esa pasión y su receptora, y me estremecí cuando su lengua aterrizó sobre uno de mis pezones.
Me lamió mientras yo me contorsionaba de placer bajo su cuerpo. Thiago se alzaba poderoso sobre mí, bien firme contra mis muslos. No quería dejar espacio sin cubrir. Me dijo sin palabras que, por supuesto, en algún momento abandonaría aquella habitación, quizá cuando el sol volviera a salir por el horizonte y mis piernas recordaran mantenerme en pie.
Mientras tanto, me haría el amor hasta hacerme gritar. Follaríamos como dementes y tal vez después nos miraríamos a los ojos y reconoceríamos que la tensión no era más que un amor descomunal.
—Thiago… —jadeé buscando su mirada. Me la ofreció con su boca todavía apoyada sobre mi piel—. Hazlo… Hazme el amor.
—Quiero hacerlo —murmuró roncó.
Tiré de su cabeza y lo atraje hacia mí.
—¿Quieres?
Sus labios rozaron los míos.
—Hace mucho que lo deseo con todas mis fuerzas —admitió para mi sorpresa.
Fue maravillosamente desconcertante imaginarlo observándome de reojo, con las ganas de tocarme tentando en sus manos.
Después, cuando todo terminara, cuando estuviera en la intimidad de mi habitación, sola con mis recuerdos de ese día, pensaría en aquella confesión. Me emocionaría, tal vez saltaría sobre mi cama como una necia y me diría a mí misma que debía luchar un poco más. Que podía alcanzar ese momento en que sintiera la certeza de ser la orgullosa compañera de Thiago Bossi.
—Entonces, ¿por qué no estoy desnuda, idiota? —dije asfixiada antes de volver a besarlo.
No me importaba hacerlo a plena luz del día. Mucho menos que pudiera verme hasta las amígdalas. Estaba completamente desinhibida y empapada de un deseo que me devoraba por dentro. Yo solo quería sentir a ese glorioso hombre abriéndose paso dentro de mí.
El modo en que su cuerpo se frotó contra el mío me advirtió de su decisión, y después una de sus manos resbaló hacia el filo de mis braguitas. Se enroscó a ellas, tiró un poco, haciéndolas crujir. No las rompería, todavía disponía de un poco de control, aunque yo estuviera deseando verlo satisfacer esa tentación.
Echó un vistazo. A los dos nos gustó ese pequeño espacio de piel lisa que asomaba tras la tela. Thiago gimió. Disfrutó de ese instante en que me tenía a su merced, y jugaba con mis ganas y las suyas, como si quisiera demorar cada paso para atesorarlo con mayor precisión en su soledad.
Empezó a liberarme de la prenda.
Se oyó un portazo.
Alguien había entrado en casa y lo hizo como un torbellino.
—¡Tío Thiago! —gritó una vocecita—. ¡Tío Thiago, ¿dónde estás?!
—Mierda…
Thiago
—
 
Las probabilidades de que mi sobrina Camila me cazara entre las piernas de Chiara Gabbana se me antojaron demasiado altas. Por eso salí de la habitación como una exhalación.
Dejé a Chiara dentro, cerré la puerta y me apoyé en la madera como si se me hubieran caído mil kilos de hormigón encima. Suspiré. Cada maldito poro de mi piel exudaba excitación. Tenía una dura erección bajo mis pantalones y toda mi atención estaba en la preciosa chica medio desnuda que había dejado en mi cama.
Maldita sea, no podía pensar en otra cosa que no fuera volver allí dentro, cerrar bajo llave y perderme en su piel. Quizá después me arrepentiría, pero qué más daba. Era demasiado insoportable seguir negándome a la evidencia.
Yo, un tío de veintidós años, con una beca para estudiar en la universidad y un sueldo de aprendiz por mis labores en la comisaría, perdidamente enamorado de una cría menor de edad con una posición social en las antípodas de la mía.
Su padre iba a matarme.
No entendería que lo que sentía por su hija era lo más sincero a lo que se enfrentaría jamás. No aceptaría que me dejaría la piel por protegerla tal y como había estado haciendo desde que nació. Y que, aunque en ese momento estuviera pensando en follármela como un salvaje, mi amor por ella era exorbitante.
Aquella situación era una especie de suicidio asistido. No traería más que problemas. Una pasión desmedida, sí. Pero demasiado problemática, y mi sentido común estaba muy de acuerdo con ese razonamiento, pero se había cansado de negarse a Chiara.
De haber sido un soldado habría perdido estrepitosamente en el frente.
—¡Tío Thiago! —exclamó Camila al encontrarme.
Atravesó el pasillo para saltar a mis brazos. La lancé al aire y la abracé fuerte.
—¡Hola, enana!
—¿Dónde estabas?
—En la ducha, cariño. No te he oído llegar.
Me encaminé hacia el salón, donde su padre acababa de soltar un macuto. Me miró con una sonrisa traviesa en la boca y alzó las cejas. El muy cabronazo ya sabía hasta el último detalle de todo lo que acababa de pasar, y eso que solo me había echado un rápido vistazo.
—Mira qué te he traído. —Camila agitó un dibujito frente a mis narices.
—Oh, vaya, ¡un caballo!
—¡Es un gato! —protestó ella.
—Ah, sí, llevas razón. ¡Qué gato tan bonito! —La dejé en el suelo y le di unos toquecitos en un trasero acolchado por el pañal—. Corre, ve a ponerlo en la nevera junto a los demás.
La niña echó a correr toda tierna mientras agitaba el dibujo.
—En la ducha, ¿eh? —bromeó Rollo y yo le di un palmetazo en el hombro que enseguida avivó su sonrisa.
—Cállate, imbécil.
—Policía y todavía no sabes mentir.
—No soy policía todavía —corregí—. Y dime, ¿qué haces por aquí? ¿Vacaciones?
—Ojalá. Tengo que resolver unos asuntos con Silvano.
Fruncí el ceño.
—¿Movidas en el puerto?
—Digamos que los números no cuadran. Sospecho que hay intereses de ciertos capos de la zona.
En cuanto Silvano supo de su traslado a Génova y su situación con la cría, quiso intervenir para echar una mano. Le había ofrecido una posición en la cúpula de la ciudad y le dio la oportunidad de ir escalando puestos conforme su paternidad se fuera asentando.
En la actualidad, a sus casi veinticinco años, mi hermano adoptivo había alcanzado la posición número tres y se había ganado la confianza de hasta los más escépticos con él. Seguía siendo ese revoltoso grandullón de siempre, pero ahora se desvivía por su hija.
—¿Te importa que nos quedemos o prefieres que me vaya a casa de mamá? —se mofó de nuevo.
—Vete a la mierda.
—Ven aquí, hermanito. —Tiró de mí para darme un abrazo—. Estás muy caliente, ¿te traigo un paracetamol?
Si me quedaba un poco de excitación, se encargó de aniquilármela en ese preciso momento.
—¡Rollo, me cago en tu estampa! Para ya —protesté.
—¡Me cago en tu estampa! —exclamó Camila acercándose a los gatos.
—No, nena —se quejó su padre—. ¿Qué hemos dicho de repetir todo lo que dicen los mayores?
—Que está mal, joder.
—Esa es mi chica.
Pestañeé aturdido. La relación entre esos dos era digna de admirar.
—Sois tal para cual —admití.
—Menos mal —resopló él. No quería saber nada de la bailarina que los había dejado tirados—. ¡Chiara, sal para que te salude, mocosa!
Me quise morir. Y de un modo horrible. Cayéndome un rayo o incluso un asteroide. En realidad, cualquier forma me valía. Porque si Chiara decidía hacerle caso a mi hermano, yo no estaba seguro de cómo íbamos a reaccionar.
No tardé en descubrirlo.
La Gabbana asomó toda tímida, estrujándose el filo de su falda y con las mejillas ruborizadas. Cruzó una corta mirada conmigo y bastó para que volviera a saltarme el corazón.
Cogí aire. Esa chica siempre había tenido la capacidad de cautivarme, pero esa mañana simplemente me volvió loco. Porque recordé que mis manos habían estado sobre esos preciosos muslos que ahora se escondían bajo su falda. Recordé que mi boca había probado aquellos pequeños pechos y que mis caderas habían encontrado cobijo entre las suyas.
—Hola —dijo Chiara.
Por suerte, mi hermano supo destensar el ambiente.
—¡Pero, ¿cómo coño estás tan guapa?! —exclamó acercándose a ella. La abrazó con tanta fuerza que incluso la levantó del suelo—. Solo hace seis meses que no te veo, hostia.
—Tonto. —Sonrió
Tuve un escalofrío. Maldita sea, tenía tantas ganas de volver a besarla.
—¡Chiara! —Camila reclamó atención.
—¡Hola, preciosa! ¿Ya has conocido a Ragnar?
—Es muy pequeño.
—Como tú.
Ambas se acercaron de nuevo al gato, que se dejó toquetear encandilado con la cría.
—Voy a invitar al palurdo este a comer. —Rollo me señaló—. Así de paso llevo a la nena a Villa Borghese. Se le ha metido en la cabeza subir en esas bicicletas raras. ¿Por qué no te vienes? —Le ofreció.
Chiara tragó saliva.
—Me encantaría, pero tengo que estudiar para los finales. Para la próxima.
Honestamente, me alegré. No sabía cómo demonios gestionaría tenerla cerca y no poder tocarla. Todavía estábamos en esa fase de aceptación. Habían pasado demasiadas cosas entre nosotros esa mañana para actuar como si todo fuera tan sencillo como siempre. Suponía que aquella nueva normalidad se iría asentando con el tiempo. Pero, por ahora, era mejor abstenerse. No me fiaba de mí mismo. Y mucho menos de ella.
—Bueno, estaré unos días. Te tomo la palabra —dijo Rollo, y ella volvió a sonreír.
—Vale.
Se encaminó a la puerta. Se iba, y yo la seguí completamente embrujado. Me quedé en el umbral, ella se dio la vuelta para mirarme. Se aferraba a su chaqueta como si esta fuera un escudo.
—Creo que Rollo lo sabe —susurró avergonzada.
—Tiene un sensor para estas cosas —dije fingiendo tranquilidad.
Me hice el estoico. Al fin y al cabo, era el adulto.
—Ya… En fin… Me voy… —tartamudeó.
—Sí… —Miré su boca. Me reclamaba un beso—. ¿Hablamos luego?
Chiara asintió y suspiró.
Quizá pensaba que pronto llegarían mis remordimientos. Cómo podía decirle yo en ese momento que no me arrepentía de nada. Que lo único que deseaba era empujarla contra la pared y volver a perderme en sus labios. No se hacía una idea de lo desinhibidos que estaban mis pensamientos. Toda mi mente había sido invadida por ella.
Al final, me vi obligado a dejarla ir, pero le regalé una sonrisa cómplice antes de que las puertas se cerrasen.
—¿Y bien? —curioseó Thiago en cuanto regresé al salón. Había tomado asiento en el sofá y acariciaba a Rita como si fuera el excéntrico antagonista de una película—. ¿Ya le has dicho que bebes los vientos por ella, que besas el suelo que pisa, que la consideras la reencarnación de todas las diosas en una sola mujer? —Le lancé un cojín—. ¡¿Qué?! No estoy mintiendo.
—¡No se miente! —protestó Camila.
—¡Así se habla, nena, muy bien! —le aplaudió su padre.
Yo me tiré en el sofá de al lado y miré el techo antes de soltar un suspiro. Sentía un cosquilleo insoportablemente adictivo en el vientre.
—¿Cómo has sabido que era ella? —pregunté.
—Porque esos ojos te han delatado. Solo brillan de ese modo cuando Chiara está a tu alrededor.
Resoplé una sonrisa.
—¿Tan evidente es?
—Lo es para mí.
Como no, era quien había visto nacer mi devoción por Chiara. Con el tiempo, ese fue un detalle que saltó a la vista de cualquiera que prestara un poco de atención.
—A este paso lo sabrá toda la ciudad antes que yo.
—Tú lo sabes desde hace mucho —me corrigió—. Solo que siempre te has sentido culpable.
—¿Es que no debería?
Durante mi estancia en Belluno, la culpabilidad fue una compañera inevitable. Me miró de frente un día cualquiera.
Sometidos a una extrema instrucción como estábamos, no se podía pensar en otra cosa que descansar durante los pocos ratos libres que teníamos. Pero, en esa ocasión, decidí darme una ducha tibia a solas. Dejé que mis manos resbalasen por mi cuerpo, me acariciaron y contuve un gemido de puro placer cuando descargué, ajeno a que el rostro de Chiara aparecería ante mí.
Fue fortuito. Una maldita anomalía. Pensaba tanto en ella que irrumpía hasta en situaciones de máxima intimidad. No volvería a pasar.
Pero sucedió una vez más. Y desde entonces no dejé de culparme. Por suerte, la mayor parte del tiempo me la pasaba agotado, así que las batallas interiores se reducían bastante.
Después, regresé a Roma. Chiara me miró y la pequeña torre de cristal que me protegía de su embrujo se hizo añicos en cuestión de segundos.
—Thiago, ¿cuándo aprenderás? —suspiró Rollo—. Estás ante la oportunidad que muchos solo podemos soñar. No lo estropees con tus dudas y estupideces.
Mi hermano era un romántico, aunque no lo reconociera. Creía en el amor para toda la vida. Por eso le hirió tanto que Vanda lo abandonara. No había tenido pareja desde entonces. Solo encuentros esporádicos.
—Es menor de edad… —murmuré.
—Y una Gabbana. —Se sabía el mantra de memoria—. Sí. Pero eres hijo de tu padre y de tu madre. No hay apellido o posición social que supere eso. —En momentos como aquel recordaba cuánto adoraba Rollo a mis padres, y me llenó el pecho de orgullo—. Si Camila apareciera un día con un tío como tú… me rompería los dientes por él.
Le tiré otro cojín.
—Exagerado.
Me lo devolvió.
—Asaltacunas.
—¡Capullo! —exclamó su hija, y yo me carcajeé.
—¡Nena, ¿qué hemos dicho sobre las palabrotas?! —le riñó su padre.
—Que son una puta mierda.
—Así me gusta.
Estaba seguro de que Camila no había entendido el concepto. Pero no era de extrañar teniendo a un padre como Rollo.
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Chiara
—
 
Lancé aquella pelotita amarilla al aire por enésima vez mientras iba enunciando en voz alta los datos más importantes sobre el relativismo y el universalismo moral.
Mi psicóloga, Rena Sabini, además de ser una mujer encantadora, fue quien me recomendó ese modo de estudiar. Decía que debía relacionar cada lanzamiento con algún concepto que intentaba memorizar.
Solía funcionar.
Aunque esa tarde no tuve la misma suerte.
Era inquieta por naturaleza y mi TDAH incrementaba esa característica. Digamos que tenía que esforzarme un poco más que los demás para que las cosas me entraran en la cabeza. Y no era porque no se me diera bien, sino porque perdía la concentración con una facilidad pasmosa.
Empezaba estudiando filosofía y de pronto me encontraba a mí misma pensando que tenía que comprar bragas un poco más atractivas por si surgía otro encuentro íntimo con Thiago.
Nuestra despedida había sido tensa. Tenía mucho que ver haber sido interrumpidos a punto de la locura máxima. Pero también me carcomí sobre si Thiago estaría entrando en pánico tras su intensa intervención.
No podía quitarme sus manos de la cabeza. El simple rocé de mi ropa ya me lanzaba al momento en que Thiago decidió cernerse sobre mí mientras sus caderas se apuntalaban entre las mías.
Suspiré. Recordaba a la perfección el peso de su erección contra mi centro. Al llegar a casa, continuaban temblándome las piernas. Yo solo quería encerrarme en mi habitación y experimentar lo que sería alcanzar el orgasmo recordando un hecho real y no por fruto de mi imaginación.
Sin embargo, mi padre se encargó de malhumorarme.
Me castigó todo el finde sin salir de mi habitación, a pesar de que mi hermana había inventado una llamada mía anunciando que me quedaba a dormir en casa de Mila para justificar mi ausencia.
Pero a papá no le bastó.
Alessio Gabbana siempre quería tener el control sobre todas las cosas. Lo adoraba, pero a veces no lo soportaba. Ese hombre no aceptaba que estuviera creciendo y quisiera descubrir el mundo.
A Florencia la controlaba mucho menos porque llevaba dos años saliendo con Andrea Keller, el hijo de los propietarios del banco suizo con el que trabajaba mi familia. Y una de las fortunas más grandes del país helvético.
Se habían conocido durante unas vacaciones de invierno en los Alpes. Los Keller nos invitaron a pasar las Navidades, y Florencia cayó prendada del joven que por entonces contaba con quince años, dos más que mi hermana. En su caso la diferencia no estaba mal.
Se estuvieron mensajeando un par de años. Se veían durante las vacaciones. Todo parecía demasiado idílico. En realidad, al principio nadie creyó que pudiera salir bien. Pero lo hizo. Andrea se trasladó a estudiar a Roma y así fue como empezaron a salir.
El bueno de mi cuñado no suscitaba ninguna queja en mi padre porque era un chico multimillonario con un estatus social aristócrata en su país. Eso le granjeaba favoritismos.
Me caía bien. Era un buen chico y adoraba a mi hermana. Mi rabia no iba en su contra, de verdad. Pero Andrea no era mejor que mi Thiago.
Alguien llamó a la puerta.
La pelotita me golpeó la cabeza al tiempo que mi hombre hacia su entrada estelar en la habitación.
Estaba impresionante, como la mayoría de las veces. Pero esa tarde lucía especialmente seductor. Aquella sudadera blanca le quedaba genial, resaltaba su piel bronceada y esos ojos canela que me robaban el aliento.
—¿Se puede? —preguntó y yo tragué saliva.
—Thiago… ¿Qué haces aquí? —curioseé.
No podía creer que hubiera visitado el edificio solo porque quisiera verme. A lo mejor venía a decirme de frente que lo sucedido esa mañana había sido un error, uno más en nuestra lista. En cuyo caso debía prepararme para contener las lágrimas o sentir cómo me arrancaba el corazón.
—He venido con Rollo a visitar a los chicos y, de paso, resolver unos asuntos que tiene con tu tío. Están todos reunidos arriba.
—Ah…
Eso estaba mejor. Me dejaba en el limbo, pero me ahorraba decepciones. Por el momento podía seguir viviendo mi fantasía. Había probabilidades.
—¿Estudias? —Señaló mis libros.
—Filosofía.
—Uf, qué pereza.
—Y que lo digan —resoplé.
Se acercó un poco, dejando medio entornada la puerta, y se agachó a recoger la pelotita. La lanzó un par de veces antes de clavarme una mirada que hizo que me temblaran hasta las pestañas. Ese hombre era un maldito pecado. No podía creer que me hubiera criado a su lado y todavía tuviera sentido común. Aunque este variaba según le convenía. Últimamente era muy difícil mantenerlo si Thiago estaba cerca.
—¿Quieres que te eche una mano? —Se ofreció.
—No me concentraría. —Sinceridad ante todo.
—Ya… —Sonrió—. Entonces, será mejor que me vaya.
Pero yo no quería que se fuera y su lenguaje corporal me gritaba que no sabía cómo arañar un instante conmigo. Tal vez para volver a pasar tiempo juntos como en el pasado.
—Ayer… —Mi voz tembló, di un paso al frente—. Quería disculparme por lo que pasó. —Era lo mínimo que podía hacer—. No sé en qué estaba pensando, e interrumpí tu cita con Ágata.
«¿Por qué coño sacas a esa tía ahora?», me reprendí. Pero ya no había vuelta atrás.
Thiago frunció el ceño. Al principio, le costó recordar a quién me refería. Pero enseguida levantó las manos y negó con la cabeza.
—¿Qué? No, no. No hubo ninguna cita.
—¿En serio?
—Solo le eché una mano con unas cajas. Las mujeres de esta ciudad deben de haber visto en mí a un buen chico de los recados. —El pobre era tan amable que todo el mundo se aprovechaba. Cogió aire y se pellizcó la frente—. No negaré que lo intentó, pero no…, no pasó nada. No me gusta.
—Vaya, qué alivio —suspiré, y Thiago se echó a reír.
—Ah, ¿sí?
Me entiesé.
—Perdón.
Se acercó un poco más a mí. De pronto, adoptó una mueca de seriedad.
—¿Fue por eso que decidiste emborracharte?
Agaché la cabeza.
—Era mucho mejor que montarle un numerito a tu cita.
—No era mi cita.
—Lo que sea.
—Prefería a la Chiara que se encaramaba a la cabellera de todas mis pretendientas.
Un paso más. Me llegó su encantador perfume. Le tenía tan cerca que empecé a ponerme nerviosa. Temía que pudiera escuchar los latidos de mi corazón. No podía creer que esa mañana no me hubiera importado desnudarme ante él y ahora estuviera muriéndome de la vergüenza.
—No tengo la misma elasticidad que entonces —recalqué.
—No vuelvas a hacerlo —murmuró.
—¿El qué?
—Pensar que podría mirar a otra como te miro a ti.
Se me cortó el aliento y lo miré ojiplática. No había muestra de arrepentimiento en Thiago. Ni una pequeña señal que me invitara a pensar que había sido un malentendido. Solo entereza y contundencia y unas peligrosas ganas brillando en sus ojos.
No supe quién lo empezó primero.
Thiago atrapó mi boca y yo enseguida me aferré a su cuello para que sus brazos me acogieran y elevaran los centímetros suficientes para disfrutar de su lengua enroscándose a la mía.
Me empujó contra la pared y se encorvó para poder devorarme con mayor ahínco, y yo me dejé, vertiendo en aquel beso todo el amor y el deseo que ansiaba entregarle cada día.
Se me encendió la piel, me temblaron las piernas. Fui toda jadeos y frío pero también calor. Perdida como estaba en su boca, en la desesperada inercia y presión de sus labios, me dejé llevar y decidí explorar.
Bajé mis manos por su pecho, acaricié su cinturón y tiré de él para estrellar aquella poderosa pelvis contra mi cintura. Thiago jadeó, y pensé que podía ir un poco más lejos, que él me dejaría.
Lo toqué. Apoyé mi mano en su vigorosa erección y comencé a frotarla mientras su boca nos empujaba a un beso más demente, más hambriento.
—¿Sigues deseándolo? —gemí asfixiada.
—¿A ti qué te parece, mocosa?
Su erección latía contra mi mano, ansiando que yo encontrara el valor para desabrochar el pantalón y capturarla sin reservas.
—Me gustas aún más cuando te enciendes.
Gruñó en mi cuello. Atrapó mis pechos entre sus manos y los apretó. Quería que me arrancara la ropa y volviera a colmarlos con su lengua. Quería empujarlo a mi cama y tragármelo entero.
—Tenemos que parar —dijo todavía apoyado en mis labios.
—No quiero —susurré.
Desabroché el botón de sus vaqueros. Me estremecí al tocar la piel de su vientre bajo el jersey.
—Chiara…
El modo en que dijo mi nombre me envió todo tipo de alertas.
—No necesito que me declares amor eterno —protesté.
Pero sus ojos me dijeron lo contrario.
De haber estado en otro escenario, tal vez habría mencionado las palabras exactas. Amor. Entre los dos. Amor de verdad. Del que comparten dos individuos que se aman con el alma.
Entonces, yo habría roto a llorar porque estaría ante el momento que siempre había creído imposible.
—Será mejor que me vaya…
Lo cogí del jersey.
—¿Así? ¿Sin más?
Él ladeó la cabeza y formó una sonrisa suave.
—Sin menos.
—No juegues con mis palabras, Thiago —espeté.
—Di exactamente lo que te gustaría oír Chiara.
—La verdad. La pura y cruda verdad. Por terrible que sea. —Fui bajando la voz conforme acababa la frase. Tenía miedo.
Si Thiago decidía salir de mi habitación habiendo dejado su honestidad en mis manos, aquel podía ser el final de los dos. Porque después de todo lo que había pasado entre nosotros me sería imposible volver a recuperar lo que teníamos. No podría volver a mirarlo a los ojos. Lo perdería para siempre.
Tal vez sonaba demasiado patético. Pero era la única realidad.
Se acercó de nuevo a mí y capturó mi rostro entre sus manos. Me clavó una mirada que no olvidaría en la vida. Llena de afecto y sinceridad.
—¿Qué tiene de terrible que te quiera? —Lo dijo con voz ronca y susurrante. Y se me empañó la vista de inmediato. Mi pulso era como una ametralladora—. Tal vez que eres quien eres.
—Solo soy una chica absolutamente enamorada de ti —gemí—. En esto que siento no hay espacio para apellidos. ¿Podría valer? —Me aferré a sus muñecas—. Solo eso, ¿podría valer?
—Lo vale todo —suspiró.
A continuación, me dio un corto beso en los labios y se alejó para encaminarse a la puerta. Me enganché a su cintura y enterré la cara en su espalda. No podía creer que fuera a dejarme después de confesarme que me quería.
—No, no te vayas ahora.
—Los castigados no deben recibir visitas externas. Técnicamente estoy incumpliendo las órdenes de tu padre de todas las formas posibles.
Se dio la vuelta y me encaró de nuevo, sonriente.
—Menuda te caerá si se entera de que me has estado metiendo mano en su territorio, Bossi —bromeé.
—Maldita Gabbana.
Apoyó sus labios en los míos. Suave, dulce, lento. Tan adictivo como su dueño.
Lo observé, incrédula, aturdida, más enamorada que nunca.
—Si voy a tu casa y te robo un beso, ¿me lo devolverás?
—Ponme a prueba. Ciao, mocosa.
Una vez sola, en medio de mi habitación, miré aquella pelotita amarilla, me acerqué unos dedos trémulos a los labios y cogí aire.
Desde luego que todo aquello era un sueño.
Lo único extraño fue que había sucedido de verdad. 
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Thiago
—
 
El mensaje de Patrizia Nesta llegó por la noche, durante la cena, un rato después de haber salido del edificio Gabbana. A mi pequeña sobrina se le antojaron unos tallarines, así que fuimos a un coqueto restaurante que había junto al Mausoleo de Augusto, muy cerca de casa.
«Thiago, querido, ¿crees que podrías hacerme un hueco mañana?», fueron sus palabras, y me cortaron hasta el apetito.
—¿Todo bien? —preguntó Rollo al descubrir mi palidez. Estaba ocupado metiendo los tallarines en la pequeña boca de Camila con la delicadeza de un vikingo.
—No lo sé… —admití.
No tenía ni la menor idea de qué esperar de aquella conversación. Tal vez Patrizia me había cazado comiéndome a besos a Chiara y quería advertirme sobre esa problemática tendencia.
Le respondí que sí y me sugirió encontrarnos en la pastelería de tía Felicia a eso de las cinco de la tarde.
No pegué ojo esa noche. Mi mente jugó a creer miles de escenarios junto a Patrizia, salpicado con detalles muy concretos de lo que me moría por hacerle a su hija.
Pero mis pretensiones de quedar bien y sincerarme con la madre de la chica que amaba se fueron al traste en cuanto miré el reloj del salpicadero de mi coche.
Llegaba cuarenta minutos tarde.
—¡Hola! —exclamó Patrizia, sonriente, en cuanto me vio entrar en la pastelería sin apenas aliento.
Se había sentado en el último rincón, en aquella mesa tan cuca y similar al vagón de tren de Harry Potter. Era el lugar favorito de Chiara, el más íntimo del establecimiento y también el más próximo al acceso del horno por el que vi asomar a Anita y echarme una sonrisa.
—Siento mucho llegar tarde —me excusé—. Había un tráfico de la hostia… Quiero decir… Bueno, ya me entiendes.
Soltó una carcajada. Patrizia me conocía demasiado. No iba a ponerme estricto ahora. Me había visto crecer, joder.
«Relájate, Thiago», me dije tomando asiento frente a la mujer.
—Anita me ha hecho una cata de tartas. —Pude constatarlo por la cantidad de platillos que había sobre la mesa. Mi amiga procedió a retirarlos tras estamparme un sonoro beso en la frente—. La de arándanos estaba especialmente buena. Le he encargado dos docenas para la subasta del próximo sábado. —Se sonrieron entre las dos antes de que la ghanesa regresara a la barra—. Vendrás, ¿no?
—¡Sí, claro!
La subasta. Ese evento en el que vería a Chiara y tendría que controlar mis ganas de robarle un beso.
—Avisaré a tu madre y tu tía —anunció Patrizia—. Regresan en cuatro días, ¿verdad?
—Exacto. Tengo muchas ganas de verlas. —Esa era la verdad.
—Aquí tienes tu café, sin espuma —intervino Anita dejando la taza a mi alcance.
—Gracias, bombón. —Le guiñé un ojo.
—Normal. ¿Cuánto ha pasado? —continuó Patrizia.
—Casi siete semanas.
Demasiado tiempo sin oír sus gritos o recibir esas collejas a traición. Mi madre era muy especial, y la adoraba con todo mi corazón.
—Qué idea tan encantadora eso de viajar por el Mediterráneo. Creo que me la apuntaré.
Me eché a reír.
—No me hago responsable de cómo estarán las cosas a vuestro regreso.
—No variarían demasiado, créeme —resopló decaída.
A veces tenía la sensación de que Patrizia era infeliz. No lo parecía a simple vista, era una mujer demasiado despampanante y hermosa, con un gran carácter y el temperamento de una tormenta de verano. De hecho, quizá eran suposiciones mías. Pero la había observado y adoptaba con demasiada frecuencia esa mueca ausente, como de estar perdida en sus pensamientos.
—En fin, Olivia podría exponer sus obras —sugirió—. Ya sabe lo que opino. Son magníficas.
Estábamos de acuerdo. Mamá tenía muchísimo talento. Consideraba que no lo había explotado lo suficiente. Aunque no había rincón de Roma que no mostrara una de sus obras. Incluso habían llegado a exhibirse en el Museo Nacional de Arte Moderno.
—Díselo durante la cena.
—¿Qué cena? —quiso saber.
—La que seguramente convocará a su regreso. Acabo de invitarte. Le encantará verte.
Mamá se inventaba cualquier excusa para montar un jolgorio. Le encantaba ser la anfitriona y agasajar a sus invitados. Sobre todo porque nunca se sabía cómo terminaban sus fiestas. Olivia Nardelli había logrado incluso que el gran Domenico Gabbana cantara una canción de Raffaela Carrà en un improvisado karaoke.
—Siento todo esto, seguro que estás cansado y yo estoy aquí molestándote con mis cosas —resopló.
—¡Oh, no, Patrizia! —exclamé con una sonrisa—. Me gusta charlar contigo. Es lo mejor que me ha pasado en todo el día.
—¿Por qué? —Frunció el ceño—. ¿No estás cómodo en la comisaría?
Lo cierto era que me lo estaba pasando de escándalo. Me encantaba mi trabajo. Llegaba agotado a casa y a veces sentía que no podía con todo. La universidad me tenía frito. Pero era emocionante, si eliminaba a Ágata de la ecuación y su enorme habilidad para poner en mi contra a todo el personal.
—Digamos que no soy muy apreciado por cierta administrativa —admití.
—Entiendo. —Asintió con la cabeza—. La rechazaste.
—Solo fui sincero.
—¿Qué le dijiste?
Le interesaba mi respuesta. Lo supe por el modo en que sus ojos brillaron. No me dejaron alternativa, más que decir la verdad.
—Que… estaba enamorado de otra… —Me tembló la voz.
—Ya veo. —Ni se inmutó—. Una situación muy complicada.
—Un poco.
Le dio un sorbo a su té. Yo aproveché para probar mi café. Las pulsaciones se me habían disparado. Patrizia sabía demasiado, lo deduje por el modo en que me observaba, a medio camino entre la amabilidad y la reserva.
—¿Lo sabe esa chica, que estás enamorado de ella? —preguntó.
—No… Y no debería descubrirlo.
Aunque le había dicho que la quería, Chiara no había entendido del todo el concepto.
«¿Qué tiene de terrible que esté locamente enamorado de ti?». Eso debería haberle dicho. Y no me atreví.
—¿Por qué? —indagó Patrizia.
—Tú misma lo has dicho. Es complicado.
Estiró una mano y la apoyó sobre la mía.
—Eres un chico inteligente. —Eso mismo me había dicho su esposo antes de amenazarme—. Siempre lo fuiste y utilizas esa inteligencia de forma positiva. Creo que encontrarás la manera de estar junto a esa persona sin que nada se interponga. —La observé con el corazón en la garganta—. El silencio, en ese caso, podría ayudar, ¿no crees?
—Mentir a los ojos de los demás…
—No duraría eternamente. Tarde o temprano, dejará de ser un secreto.
Lo que proponía era tener un romance con Chiara en secreto. Sabía que seríamos capaces de mantenerlo. Pero no podía creer que Patrizia estuviera ofreciéndome semejante opción. Quería decir que era muy consciente de las amenazas de Alessio y que se oponía a ellas.
Cogí aire. La vi echar mano a su bolso y sacar su cartera. Aquella conversación había llegado a su fin.
—Invito yo.
—Ah, no. —La detuve—. De esto me encargo yo.
Dejé un billete de veinte sobre la mesa y obligué a Patrizia a que guardara su cartera. Ella me observaba encandilada.
—Las riquezas no se cuentan por posesiones o ahorros, Thiago —dijo poniéndose en pie ante mí. Se alzaba impresionante sobre aquellos tacones. Nunca había conocido a una mujer tan elegante y sensual como ella—. Sino por las cualidades que te convierten en lo que eres. Tú reúnes aquellas de las que estar orgulloso. Recuérdalo. —Me acarició la mejilla—. Y si lo olvidas, ven a mí.
Me sonrió de nuevo y se encaminó hacia la puerta. Pero mi voz la detuvo.
—Patrizia. —Me miró por encima del hombro.
No me haría mencionar el nombre de su hija en voz alta. Sabía tan bien como yo que había estado flotando entre nosotros desde el momento en que entré en la pastelería.
—Lo sé, cariño —suspiró sonriente—. Lo supe desde el principio. Esa niña es terca y fiel a sus principios.
Me acerqué a ella.
—Detesto haberme convertido en uno de ellos —dije cabizbajo.
—Eso no lo puedes decidir tú. Así como nadie debería influir en tus propias decisiones. No detestes algo tan hermoso. —Me estaba dando permiso para amar a su hija, y la sensación de bienestar que me embargó por poco me marea—. En fin, ahora puedo irme tranquila.
La vi partir sintiéndome un poco más colmado de afecto. Desde luego Alessio no representaba lo que en realidad era la familia Gabbana. Yo amaba a uno de ellos y no debía arrepentirme.
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Chiara
—
 
Esa noche fue todo un desafío.
Había estado unos días sin saber nada de Thiago. No había querido molestarlo, demasiada responsabilidad tenía ya con los finales de la uni y su trabajo en la comisaría.
Así que cuando lo vi, se me cortó el aliento y tuve que hacer malabarismos para fingir que el rubor pareciera un golpe de calor. Junio en Roma ayudaba bastante.
Olivia y tía Felicia habían regresado de sus largas vacaciones. Fue la primera quien me llamó para invitarme a cenar en su casa. Me dijo que me había comprado una preciosa colección de colgantes que ella misma había seleccionado a su paso por cada ciudad. No pudo evitar pensar en mí al verlos. Era su chica mimada, y yo adoré un poco más a esa mujer.
Mamá también se animó a ir con la abuela y tía Graciella y también se unió Anita, que instaló a sus nenas en la habitación de invitados en cuanto su jefa le sugirió ponerse uno de sus pijamas de seda.
Aquella ocasión sería la primera que compartiría un momento con Thiago ante los ojos de los demás después de lo que había pasado entre los dos. Ya no había imaginación que se interpusiera. Probé su boca, sentí su cuerpo pegado al mío y, sobre todo, escuché cómo latía su corazón cuando me atrapó entre sus brazos.
Tenía que disimular que me moría de ganas por besarlo, soportar sus miraditas cómplices y esas traviesas sonrisas que me enviaba desde el otro lado de la mesa. Por suerte, se sentó bien lejos de mí, aunque en la posición desde donde me visualizaba a la perfección.
Su madre había escogido el jardín. Hacía una noche muy agradable, el cielo estrellado y despejado, las guirnaldas de luces creando un ambiente de lo más encantador, una comida sabrosa, como siempre. También abundaron las carcajadas a causa de la charla sobre las excursiones y el turismo y todas las aventuras que aquellas dos maravillosas mujeres habían experimentado.
Me lo estaba pasando genial.
Y mejoró cuando empezaron las rondas de limoncello. Ese brebaje tenía la habilidad de soltar la lengua.
—Ay, chicos, eso era el paraíso —comentó Olivia—. Había maromos de dos metros y medio con una piel tostada y unos pectorales del tamaño de tu cabeza que estaban para comérselos. —Señaló a su hijo.
Thiago pestañeó aturdido. Rollo, en cambio, se desternillaba de la risa, al igual que Enrico y Diego. Incluso se llevaron las manos al vientre. En cierto modo, también se estaban riendo de su cara de póker.
—¿Y qué me dices de los bailes? —recordó Felicia—. Cuando ese hombre se cernió sobre mí, creí que me daría un infarto. Me subieron los estrógenos de golpe. ¡Qué menopausia y qué leches! —Más risas—. Tendrías que haber venido, Ofelia.
Mi abuela le dio un sorbo a su chupito y adoptó una mueca juguetona que la rejuveneció al menos tres lustros.
—Tengo la suerte de gozar de una vida sexual completamente activa y plena.
—¡Abuela! —exclamó Diego, sorprendido, mientras las mujeres se descojonaban.
—Querido, yo no tengo la culpa de que tu abuelo siga volviéndome loca a estas alturas.
—La erótica de la experiencia, chicos —añadió Olivia, y yo miré a su hijo ajena a que él me observaba de antes.
Estaba tendido en su silla, en una postura relajada, con los brazos cruzados y las piernas medio abiertas. No se contuvo de mirarme como si estuviera dispuesto a borrar la distancia que nos separaba y saltar sobre mí. Era tan condenadamente sensual que me vi obligada a apretar los muslos para contener aquel ramalazo de excitación que me asaltó.
—Y qué tiene una presencia de veinte centímetros, como la de ese egipcio que se plantó en tu habitación —comentó Felicia.
—A la mañana siguiente, supe qué sentían las momias —explicó Olivia—. ¡Santísimo Cristo, no podía ni moverme!
Su cuñada rompió a reír contagiando a los demás.
—¡Apareció en la cafetería del hotel caminando como un caimán! ¡Con unas chapetas en las mejillas que parecían un sarpullido! ¡Tuvimos que ir a una farmacia a comprar loción vaginal!
—Qué bien me vino el masaje de después.
—Y los mojitos que nos tomamos en el jacuzzi. Salió corriendo en cuanto vio al egipcio asomar por la piscina embutido en un bañador de lycra. Se puso a gritar su nombre por todo el recinto.
Llegados a ese punto entendí que a una edad importaba una mierda desvelar intimidades. De hecho, tuve que reírme porque el panorama era de lo más chistoso. Con Thiago tan aturdido que optó por hacer oídos sordos, y el resto de chicos sonriendo y mirándose de reojo sin saber cómo intervenir. Y es que acababan de entender que aquello era el corazón de una juerga de mujeres que amenazaba con durar toda la madrugada.
—Creo que ya he tenido suficiente —anunció Rollo, que se tambaleó al ponerse en pie.
Hacia un rato que había acostado a Camila y decidió tomarse unas copas que parecían haber hecho efecto sobre su equilibrio.
—¿Conoces el camino, cariño? —bromeó Olivia.
—Te avisaré si me despeño por las escaleras.
—¡Te quiero!
—¡Yo más!
Lo vi desaparecer dentro de la casa dando tumbos. Desde luego, Rollo había perdido aguante.
—Y yo tengo que irme, señoritas —avisó Enrico.
—Vacaciones, Materazzi. Las necesitas, querido, y de paso podrías llevarte a este hijo mío. —Olivia señaló a Thiago—. Tiene esa mirada de estar metido en sus cosas.
—He escuchado cada detalle de tus aventuras sexuales, mamá. Estoy procesándolo —informó mi hombre.
—Todavía no te he contado ni la mitad.
—Ha sido un placer estar con ustedes esta noche, damas. —Enrico fue repartiendo besos a diestro y siniestro, seguido por mi primo, que aprovecharía la intervención de su hermano postizo para escabullirse.
—Enrico, muchacho, cuánto lamento haberme perdido tu boda —dijo Felicia cogiéndole de la cara.
—Novio, novia, tarta, alcohol. Nada nuevo.
Thiago se puso en pie.
—Os acompaño.
Me obligué a no mirarle cuando pasó de largo. Lo que no esperé fue temblar al sentir sus dedos dejando una caricia furtiva sobre mi cuello.
Thiago
—
 
Enrico me echó una sonrisa en cuanto cruzó el umbral de la puerta de la finca.
—Pectorales del tamaño de tu cabeza —bromeó.
—Qué ya es decir, ¿eh? —Diego le siguió el juego, y a mí me dio por reír.
—No voy a olvidar esa imagen nunca —resoplé.
En realidad, me alegraba por mamá. Desde la muerte de mi padre no la había visto tan feliz. Sabía que nunca dejaría de amarlo, pero necesitaba vivir y había guardado luto durante demasiado tiempo. Era momento de darse una nueva oportunidad. Aunque ello significara tener que soportar la gráfica sobre sus escarceos multiculturales.
—Nosotros tampoco olvidaremos las miraditas que le echabas a Chiara —comentó Diego, recordándome la tensión que me asaltó cuando la Gabbana apareció ataviada con aquel vestidito blanco que no dejaba espacio a la imaginación.
No era nada del otro mundo, pero la falda se pegaba a sus muslos y los gruesos tirantes remarcaban sus pequeños pechos y enfatizaban su clavícula. Me había pasado la cena imaginando cómo sería enterrar la cara en su escote y colar mis manos entre sus piernas.
Debía de estar mal de la cabeza, pero es que me era imposible pensar en otra cosa que no fuera tocar a esa chica. Había tenido que recurrir a toda mi fuerza de voluntad para ahorrarme una erección, y eso que me había sentado todo lo lejos posible de ella.
Supuse que sus ojazos azules no ayudaron. Chiara tenía la maldita costumbre de lamerse los labios y enroscarse un mechón de pelo a la oreja siempre que me oteaba. Un buen alimento para mi imaginación, que no hizo otra cosa que enviarme imágenes de su boca sobre mi piel.
—Cerrar la verja al salir. Adiós —quise zanjar, pero mis amigos se rieron de mí.
—Puedes estar tranquilo. —Enrico me golpeó el pecho un par de veces—. Solo lo hemos notado nosotros.
—Joder… —Me pellizqué la frente—. La estoy cagando.
Me entendieron muy bien. No necesitaban saber que me había liado con Chiara y que había estado a punto de hacerle el amor en el mismísimo corazón del edificio Gabbana, maldita sea.
Tampoco necesitaron preguntar para hacerse una idea del conflicto interno que padecía. Era un hecho que quería a Chiara. A todas horas, de todas las formas. Pero no tenía ni idea de cómo manejarlo. Temía que, tarde o temprano, me traicionaran los sentimientos y todo el mundo descubriera cuán enamorado estaba de ella.
—Lo dices como si te molestara —dijo el Materazzi.
—Porque me molesta… —suspiré—. Debo de estar loco…
—Sí, lo estás. Por Chiara —afirmó Diego.
—No te lo negaré. —No servía de nada.
—Nadie tiene por qué enterarse.
—Eso mismo me dijo su madre.
Nos despedimos y me propuse regresar al salón. Pero antes hice un alto en la cocina. Chiara estaba allí con mi madre y Graciella. Habían recogido los platos, los estaban amontonando en el lavavajillas y ahora se estaban preparando unos dulces para acompañar con unos cócteles.
—Saca el limoncello, cariño. Está allí arriba —me pidió mamá.
—Con tres botellas creo que vais sobradas —sugerí.
A ese ritmo las mujeres Gabbana iban a llegar dobladas a casa, como la mayoría de las veces que quedaban con mi madre y mi tía.
—Thiago, hijo de mis entrañas, no seas aguafiestas.
Solté una carcajada y obedecí. De lo contrario, vería a mi madre haciendo malabarismos sobre una banqueta para cogerlas ella misma. Era una mujer terca.
Le entregué un par de botellas y la vi salir de la cocina parloteando con Graciella. Sus voces se fueron apagando conforme se alejaban, y yo suspiré. Esas mujeres ignoraban lo que acababan de provocar. Quedarme a solas con Chiara era un problema muy serio, teniendo en cuenta mis ganas.
Ella se mantuvo de espaldas a mí. Estaba cortando un poco de fruta. Creyó que me pasaría desapercibido para mí el modo en que sus hombros se tensaron y el cambio que se dio en su respiración.
Decidí arriesgarme un poco. Regalarnos un instante de peligro. Tenía controlado el territorio. La cocina disponía de un solo acceso y quedaba a la vista. Además, de todas sus ventanas, ninguna daba al jardín donde estaban reunidas las mujeres. La zona estaba más que controlada.
Me acerqué muy despacio, conteniendo el aliento y afinando el oído. Risas lejanas. Sí, las mujeres estaban centradas en su conversación. No tenían ni idea de la lentitud con la que apoyé mi pecho sobre la espalda de Chiara.
Ella tembló. Tragó saliva y cerró los ojos cuando apoyé las yemas de mis dedos sobre sus piernas. Las deslicé hacia arriba, por el camino que me llevaba a sus caderas, bajo la falda. Podía aventurarme un poco más. Tirar del borde de sus braguitas, jugar a crear ese embrujo previo al ardiente beso que estaba dispuesto a robarle y que seguramente terminaría empujándome a sentarla sobre la encimera y enterrar mi boca entre sus piernas.
Pero escogí ser precavido. No estaba bien tentar tanto a la suerte.
Me desvié hacia su cintura y la rodeé al tiempo que apoyaba la barbilla sobre su hombro.
—Estás preciosa… Lo sabes, ¿verdad? —le susurré al oído.
Chiara inclinó la cabeza hacia atrás y dejó que mis labios repasaran su yugular. Maldita sea, me estaba excitando. Podía sentir cómo crecía contra su precioso trasero.
—Pues no, no lo sabía —jadeó ella.
—Rollo se va mañana. Ragnar se sentirá muy solo ahora que Rita y Benito han regresado a su casa.
La había echado tanto de menos esos días. Necesitaba un momento a solas con ella para hundirme un poco más en ese cúmulo de contradicciones en el que me había convertido en las últimas semanas.
—¿Me estás pidiendo una cita? —sonrió toda traviesa, dándose la vuelta para encararme.
Mis manos se apoyaron en su cintura, la mantuvieron pegada a mi pelvis y contuvieron las ganas de navegar hacia sus nalgas y apretarlas. Chiara, a veces, era feroz y atrevida. Otras, dulce y tierna. Pero cuando todas esas cualidades se mezclaban, junto a su belleza, la convertían en una fuerza para la que no estaba preparado. Me trastornaba. Me encandilaba hasta la locura.
—¿Quién, yo? Estás fatal, mocosa —bromeé, y Chiara me dio un golpecito en el pecho.
—Idiota.
Era tan pequeña entre mis brazos, tan delicada. Temía que todas las cosas que ambicionaba hacerle la hirieran. Porque una cosa estaba clara y era que esa chica me convertía en un ser visceral y demente.
—¿Vendrás? —murmuré rozando su boca con la mía.
Chiara jadeó. Y entonces me empujó.
—Aleja tus manos de mí, Bossi. No queremos un problema, ¿verdad?
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Chiara
—
 
El problema lo tenía yo con mi incapacidad para contener el temblor que se me había asentado en la boca del estómago. No había dejado de insistir desde la noche anterior, cuando Thiago se mostró ante mí como el hombre que era mientras sus dedos jugaban a estremecerme
Reconocí a la persona cálida y afectuosa que solía ser conmigo. Pero esa fachada convivía a la perfección con una versión primitiva e imponente, tan intensa como un fuego descontrolado, que suponía que solo mostraba a sus amantes en momentos de intimidad. Ser receptora de semejante energía envió señales demasiado comprometidas a mi psique. Como la posibilidad de terminar desnuda entre los brazos de ese salvaje y erótico caballero.
Estaba lista. Lo deseaba. Ser acariciada por Thiago era una aspiración tan inmensa como seguir respirando el tiempo suficiente para envejecer a su lado.
¿Exagerado? No. Realidad, más bien. De hecho, le debía a él mi primera masturbación. Y la segunda. Y toda las demás. Pero, aunque alcanzaba el clímax con una facilidad pasmosa con solo imaginarlo, la mayoría de las veces me sentía vacía cuando se pasaba el efecto. Porque Thiago no estaba en mi cama.
Y tal vez era un problema imaginar que aquella cita pretendía llevarnos a compartir intimidad. Pero no pude evitar mirar la puerta de su apartamento como si esta fuera a cernerse sobre mí lista para arrancarme la piel a mordiscos.
«¿Desde cuándo eres una cobarde, Chiara?», me reprendió mi fuero interno.
Habíamos quedado a las nueve. Llegaba tarde. Bueno, en realidad, hacía más de media hora que estaba allí, pero mis debates mentales se habían dilatado demasiado, y convirtieron el trayecto hasta el rellano de su apartamento en toda una maldita odisea.
Que sí, que no, que no estaba segura de haber escogido la ropa adecuada, que tal vez era demasiado presuntuoso de mi parte pensar que Thiago querría hacerme el amor. Que probablemente lo haríamos hasta el amanecer. Que ni siquiera me tocaría. Que apenas le robaría un casto beso. Que me diría que aquello era una gilipollez y solo me veía como a su hermanita.
Mierda, iba a volverme loca. Y el pulso crecía, me ensordecía.
La puerta se abrió de golpe. Thiago apareció con una mueca divertida en los labios y una mirada jocosa. Se me cortó el aliento. Le eché un vistazo de arriba abajo. Estaba tan guapo. De acuerdo, solo llevaba unos vaqueros y una camiseta negra, pero el conjunto le quedaba genial. Se había afeitado, tenía el pelo revuelto. Y, para colmo, Ragnar no dejaba de frotársele contra los tobillos. Esos dos habían limado asperezas y ahora eran íntimos.
—¿Has terminado? —Sonrió él, y yo fruncí el ceño.
—¿Con qué?
—Con tus debates internos.
Maldita sea, qué malo era conocerse.
—¡¿Qué debates?! —exclamé.
—Llevas quince minutos plantada frente a la puerta. He dejado que te tomaras tu tiempo. Pero en cuanto has empezado a poner mohines me he decidido a intervenir.
A quién quería engañar, ese hombre me conocía incluso más que mi propia madre. Podía ver a través de mí. No necesitaba perder el tiempo indagando. Le bastaba con echarme un rápido vistazo.
—¿Me estabas espiando?
Soltó una carcajada.
—Pasa, anda. He preparado lasaña.
Entré, cerré la puerta y me agaché a coger a Ragnar antes de seguir a Thiago hacia la terraza.
—¿Tú? No es cierto. —Me asombraba que hubiera sido capaz de cocinar—. Además, huele a la salsa de tu tía.
No me engañaría. Podían someterme a una cata a ciegas y acertaría perfectamente cuáles eran los platos de Felicia. Esa mujer tenía un don, como mi Antonella, la ama de llaves del edificio Gabbana.
—No me fastidies el detalle —protestó Thiago y yo me detuve en el umbral de la terraza completamente asombrada.
En efecto, había preparado la cena y además la había dispuesto sobre una mesa preciosa. Bajo el manto de las estrellas y a la luz de una guirnalda que daba ese ambiente de intimidad mágica.
Que aquello lo hubiera hecho Thiago para mí era un hecho que me costaba aceptar. Pero también añadió una razón más a la lista de motivos por los que merecía la pena amarlo.
Me acomodé en la silla que él me ofreció. Ragnar saltó de mi regazo y se puso a jugar con una hoja suelta que había junto a las plantas. Yo ni siquiera me atrevía a mirar a Thiago a los ojos. Contaba tres segundos, desviaba la vista y sufría un escalofrío.
Finalmente, me atreví a comer. Probé un bocado, estaba delicioso.
—¿Y bien? ¿Más relajada? —comentó Thiago.
—No.
—Honestidad ante todo. Di que sí. —Sonrió.
—Para ti es fácil.
Bebí un poco de agua. No podía soportar su mirada. Se había posado en mí y apenas la apartaba para atender la cantidad de comida que podía coger con el tenedor. Me observaba con una intensidad indescriptible. Afecto y deseo conviviendo en una armonía excitante.
—¿Lo das por hecho? —preguntó.
Me asombró que me creyera tan necia de pensar que él estaba nervioso. Por favor, era Thiago Bossi y yo una mera cría de dieciséis años que ni siquiera había perdido la virginidad. Maldita sea, podía contar con los dedos de una sola mano las ocasiones en que me habían besado.
—Mírate, pareces tan tranquilo como siempre. Comes como si no hubiera un mañana. Y ya te has tomado dos copas de vino.
Thiago solo bebía cuando estaba realmente relajado. O eso creía.
—Me lo estaba pasando genial observándote por la mirilla —bromeó.
—¿Tienes el síndrome de la anciana chismosa? Creía que eso solo le sucedía a mi hermano y a mi primo.
—¿Cuál de todos?
—Cristianno.
—Diego también tiene su punto.
Lo dijo muy seguro de esa realidad. No me extrañaba, era muy allegado a él, uno de sus mejores amigos.
—Sí, Valerio es demasiado respetuoso para eso.
Me llevé un pequeño trozo de lasaña a la boca. Joder, de verdad que estaba buenísimo.
—¿Te gusta?
Pestañeé admirada.
—Me sorprende que hayas sido capaz de lograr que la pasta te quede al dente.
—He tenido a mi tía conectada a una videollamada durante dos horas —se sinceró, y yo enseguida me lo imaginé en la cocina preparando aquel plato con mimo solo para sorprenderme—. Más me valía que me saliera bien.
—¿Sabe que estoy aquí? —pregunté inquieta.
—No. Pero las cartas de esa mujer hablan demasiado.
—¿Qué crees que le habrán dicho?
Me clavó una mirada seria. Terriblemente honesta.
—Que me moría por verte esta noche.
Me entiesé en mi asiento, ajena a que terminaría empujando la silla y poniéndome en pie.
—Voy al baño.
Prácticamente eché a correr. Me encerré dentro y me apoyé en la puerta. Iba a vomitar el corazón. No estaba segura de cómo actuar ni qué decir. Las incontables ocasiones que había compartido con Thiago se me antojaron una idiotez en comparación a esa noche.
Aquello era algo más serio y real. Algo nuestro. Como una constatación de lo que estaba por suceder. Marcaría la diferencia, nos empujaría quizá a convertirnos en algo más que amigos, y llevaba media vida soñando con darme de bruces contra esa realidad.
Thiago era un hombre impresionante. Aspirar a él era como subir el maldito Everest sin preparación ni equipo. Un imposible que me había acostumbrado a desear. Pero ese era el maldito problema. Que nunca me creí lo suficiente para enfrentarme a la posibilidad de tenerlo o de arañar un sentimiento romántico en él.
Llamó a la puerta.
—Chiara, sal, por favor —le oí decir.
Cogí aire y me decidí a obedecer.
Me mantuve cabizbaja. Thiago se había apoyado en la pared de enfrente, de brazos cruzados.
—Dime, ¿cuántas veces hemos estado a solas a lo largo de nuestra vida? —preguntó amable.
—No las puedo ni contar.
—¿Qué hay de diferente en esta?
Levanté la cabeza y clavé los ojos en él.
—Que me miras como si fueras a saltar sobre mí en cualquier momento.
—Bueno, ahí llevas razón... —Se inquietó. No le había salido bien la estrategia. Buscaba tranquilizarme y logró lo contrario—. ¿Eso te asusta?
—No sé qué pensar.
Tenía miedo de pasar una noche maravillosa junto a él. Subir a las estrellas para luego estrellarme contra el duro asfalto. No soportaría que Thiago se echara atrás por sus remordimientos. Lo cual era muy estúpido de mi parte porque él jamás se había atrevido a provocar semejante situación.
—La verdad es que yo también estoy un poco nervioso —admitió para mi estupor.
—¿Por qué?
—Estoy literalmente pensando cómo saltar sobre ti desde que has puesto un pie en esta casa.
Me estremecí. La sinceridad de Thiago nunca había alcanzado una posible reciprocidad de sentimientos.
—Menudo par de gilipollas —resoplé.
—Sí, estoy de acuerdo.
Nos echamos a reír y por primera vez desde que había llegado me atreví a mirarlo como siempre, con todo el amor que me despertaba, sin tapujos, sin tensión. Era el hombre en el que solía refugiarme cuando sentía que la vida me superaba. No debía temer ese sentimiento.
Thiago se enderezó y regresó al salón sabiendo que yo lo seguiría. Creí que volvería a la terraza, que seguiríamos con nuestra cena y todo se sucedería como siempre entre los dos, con esa excitante naturalidad que solíamos compartir.
Sin embargo, se acercó al mueble donde estaba ubicado el equipo de música. Echó mano a su teléfono y lo vi buscar en su lista.
—¿Qué haces?
—Relajarnos. —Comenzó a sonar Stand by me de Ben E. King. Sonrió y me ofreció una mano—. Ven aquí.
—No creo que pueda bailar ahora mismo —dije tímida, aceptando la cercanía.
—Sí que puedes. Solo tienes que dejarte llevar.
Nuestras manos se entrelazaron a la perfección mientras él acomodaba la otra en torno a mi cintura. Me apoyé en su pecho, mis dedos repasaron la curva de su cuello, su aliento me erizó la piel, y comenzó a mecerse al ritmo de la canción.
—¿Ves? Lo haces bien. —Sonrió.
Noté que los nervios cedían lentamente hasta convertirse en una silenciosa y suave tormenta de emociones que encontraron su lugar en el corto espacio que me separaba de Thiago.
Él, que seguía observándome como si no existiera nada más que nosotros dos en medio de aquel salón. Yo, que bebí de aquella preciosa mirada mientras mi corazón se estrellaba contra mis costillas. Y cuánto me gustó saberme mecida por sus brazos, al cobijo de su calor, al refugio de aquella sonrisa y su voz grave e hipnótica.
—Me encanta cuando la cantas por lo bajo —suspiré.
—Recuerdo cuando eras un bebé. Te pillabas unos berrinches horribles, no había nada que te tranquilizara. Excepto esta canción. —Acercó su mejilla a la mía—. Te la cantaba al oído —me susurró.
—Y me subías en volandas —bromeé.
—Sí.
Sus ojos regresaron a los míos.
—Esta es una conversación muy poco conveniente en este momento —admití.
—¿Por qué?
—No quiero…
Me contuve de continuar. Verbalizar que tenía miedo de perderlo después de aquella noche era demasiado trágico. Y Thiago lo supo, por eso no indagó. Supo que había caído sobre mis hombros la vida que había compartido a su lado, la versión de dos jóvenes que no tenían relación consanguínea, pero que se apreciaban como fieles hermanos.
Sin embargo, no era eso lo que yo quería de él.
Lo que deseaba era amanecer cada día a su lado. Criar a nuestros hijos, verlos crecer, bailar aquella canción al cobijo de nuestras noches, envejecer juntos.
—¿Sabías que el ochenta y tres por ciento de las primeras citas terminan en sexo? —Solté de pronto.
—Ah... —Pestañeó aturdido.
—Lo vi en Instagram. No corroboré la fuente, pero empiezo a creerlo.
Asintió con la cabeza. Entendió el galimatías que era mi mente en ese preciso instante.
—Así que piensas que te he invitado a mi casa porque quiero acostarme contigo.
—Llevo todo el día pensando en ello —suspiré nerviosa—. Ni siquiera he pegado ojo, y tú te pones a parlotear de cuando era una mocosa.
—Lo sigues siendo.
—Thiago… —protesté.
—¿Crees que solo he hecho esto porque quiero echarte un polvo? ¿Tan capullo me consideras?
—¡Por supuesto que no!
—Quería estar un rato contigo —desveló—. Compartir una cena, charlar, disfrutar el uno del otro. Cosas lógicas, ¿no?
—Entonces, ¿esta noche podría terminar como cualquier otra de las que hemos compartido?
—Cualquier otra no. —Bajo la voz, apoyó su frente en la mía. Noté como la presión de sus manos se hacía más fuerte, tan magnífica—. Porque ahora estoy bailando contigo como nunca lo he hecho. Tengo el pulso disparado y llevo todo el día pensando en besarte. Lo cual es un problema porque sigo creyendo que no debería enamorarme de ti.
Pisé sus pies, me choqué contra sus rodillas y sentí que las mías cedían. No caí porque él me sostuvo. Pero no pudo contener el espasmo que me atravesó entera. Algo de mí estalló de pura emoción.
—Mantén el ritmo, Gabbana.
—¿Buscas que me dé un colapso entre tus brazos?
—Estás preciosa entre mis brazos. —El lugar donde nunca podría pasarme nada malo.
—Lo has empeorado —admití.
—¿El qué?
—Ahora estoy aún más nerviosa.
Otra sonrisa. Terminó mordiéndose el labio. A su modo, era cierto que Thiago también estaba nervioso. Lo reconocí al verlo suspirar o por el modo en que sus mejillas temblaron al notarme un poco más cerca.
—¿Y si te lo pidiera? ¿Qué harías? —susurré casi pegada a sus labios. No sabía de dónde surgió el valor—. Si te pidiera que… me besaras y me llenaras de caricias…
Sus manos se clavaron en mis caderas y me apretaron contra su cintura. Thiago cerró los ojos un instante, como queriendo absorber aquel momento.
—Sería un error decir que lo deseo —jadeó.
—El error sería ignorar que he nacido para amarte.
Acarició mis labios con su aliento. Sus manos se deslizaron hacia mi trasero.
—¿Cómo lo haces, meterte bajo mi piel, lograr que pierda el control?
—Ya deberías saberlo. Tú y yo somos un secreto perfecto.
Me besó. O yo a él. No estaba segura. Solo importó ese hecho concreto. Sus labios contra los míos. Su cuerpo pegado al mío. Y sus ganas quemándome la piel, abrasando la suya.
La música se detuvo, fue sustituida por nuestros alientos, que no dejaban de crecer. Esa ansiedad que nos empujaba a movernos hacia su habitación, a tocarnos sin barreras ni limitaciones.
Thiago se transformó en esa tierna bestia que yo tanto había luchado por despertar. Estrujó mis nalgas, me arrancó una exclamación y enterró su boca en mi cuello antes de acorralarme contra la pared. Frotó su pelvis contra mí. Mis manos resbalaron por su pecho, colé una mano entre nosotros y acaricié su miembro, que terminó de endurecerse entre mis dedos.
—Me matarán si descubren todo lo que quiero hacerte… —gruñó de puro placer, completamente encendido.
—No, no lo harán… —jadeé tan excitada que creía que estallaría en mil pedazos—. Esto es solo nuestro. Nadie tiene por qué saberlo.
—No quiero esconder que te quiero.
Lo dijo contra mi boca, con una normalidad sobrecogedora y una honestidad emocionante. Thiago me había dicho esas dos palabras infinidad de veces, pero nunca en ese contexto, un hombre más que dispuesto a devorar a su mujer.
—¿Me quieres? —gimoteé.
—Como un loco.
Asaltó mi boca con un beso abrasador que finiquitó la poca cordura que todavía manteníamos. Y Thiago volvió a presionar mis nalgas, bajo la holgada falda que llevaba, esa vez para impulsarme hacia arriba y permitir que yo enroscara mis piernas a su cintura.
Fuimos dando tumbos a la habitación. Nos deteníamos a cada paso a devorarnos con mayor fervor. No reaccioné a otra cosa que no fueran sus besos hasta que me vi tendida en su cama, con su cuerpo sobre el mío ardiendo en deseo.
Esa conexión emocional que compartíamos combinó a la perfección con la necesidad física que crecía entre los dos. Nos miramos fijamente. Mi cerebro se dividió entre aquellos ojos hirvientes que destellaban en la penumbra y la presión de su erección contra mi húmedo centro.
Volvió a besarme. Despacio mientras sus manos resbalaban por mis caderas. Sentí que sus dedos emprendían su camino hacia el interior de mis muslos y entonces encontraron ese lugar que envió un estallido de súbito placer a todas mis terminaciones nerviosas.
Todavía con su boca pegada a la mía entendí que no me bastaba con solo besarnos, y me entró la desesperación por arrancarle la ropa. Pero Thiago solo me dejó quitarle la camiseta.
Se sentó sobre sus talones, entre mis piernas. Una de sus manos continuaba apoyada en mi centro, la otra encontró su lugar sobre mi rodilla. Thiago no se movía. Tan solo me observaba con gravedad. Su pecho subía y bajaba. Estaba tan excitado que no me lo podía creer.
Sus ojos navegaron por todo mi cuerpo. Muy despacio. Me observaron como si estuviera estudiando la manera en la que iba a devorarme. Me tenía completamente expuesta a él y ni siquiera me había desnudado.
Temblé de pura anticipación, de las ganas que tenía de sentirlo abriéndose paso dentro de mí. Todo ello salpicado de pudor, de impaciencia y un poco de miedo.
Se me escapó un gemido. Sus dedos habían empezado a moverse y rozaron mi clítoris con las yemas. Fue impresionante. Empezó a frotar, me provocó, noté como hurgaba con una delicadeza estremecedora. Sus ojos todavía sobre mí, analizando el placer que lentamente me nublaba la razón.
Entonces, capturó el filo de mis braguitas, las deslizó por mis piernas y se inclinó hacia mí para besar mis muslos. Los colmó de delicados besos, de suaves caricias, procurándome una agónica expectación que culminó con su boca derramando un delicioso jadeo sobre mí núcleo.
Lamió la zona al tiempo que me agasajaba con la punta de un dedo. No me contuve de mover las caderas, de unirme al ritmo que impuso su lengua y los suaves embates que me regaló su índice.
Thiago dejó claro su mensaje, estaba preparando mi cuerpo para su entrada. Quería que fuera suave y gloriosa, intensa y afable. Pero también quería ahorrarme molestias, llenarme únicamente de satisfacción.
Me dejé. Él era el capitán de aquel barco. Yo solo podía disfrutar de lo que estaba provocándole a mi cuerpo, asumir que todas mis noches de fantasías jamás podrían compararse con esa en concreto.
Notaba que mis pechos se endurecían, que mi vientre convulsionaba y mi aliento trepidaba. Me costaba respirar, el pulso me tronaba en los oídos. Y ese hombre continuaba ofreciéndome más y más regocijo.
Levanté la cabeza para mirarlo. Allí estaba, enterrado entre mis piernas. Clavó los ojos en los míos. Liberé un sonido estrangulado al toparme con ellos.
—¿Es normal que me sienta… a punto de explotar? —gimoteé estrujando las sábanas.
—Se llama orgasmo, cariño —murmuró con voz ronca.
—Sé lo que es… Idiota… —Sonreí como una boba.
—Pero yo nunca te he visto alcanzarlo.
Escaló por mi cuerpo. Su dedo tomó el control, se hizo más grave y me penetró con contundencia mientras su pulgar me frotaba.
—¿Vas a pedírmelo? —jadeé contra sus labios y me enganché a sus hombros.
El brillo travieso que cruzó sus pupilas hizo el resto.
—Córrete para mí, nena —dijo bajito, sucio, tremendamente sensual.
—Ah, joder…
Exploté. Lo hice entre convulsiones y unas ganas terribles de gritar. Thiago me observaba complacido, saciado, orgulloso de haberme dado el momento más erótico y trascendental de mi corta vida.
Pasados unos minutos, mis constantes cedieron, mi aliento se reguló, pude volver a enfocar la vista. El latido sobre mi clítoris insistía, todavía sentía su mano apoyada sobre mí, y sus ojos me engulleron. Todo aquello no había hecho más que empezar. Me lo dijo sin palabras. Había cruzado la línea y no había vuelta atrás.
Fui yo la que se lanzó a besarlo esa vez. Me devolvió el contacto con la misma efusividad y devoción, aferrándose a mí como si fuera su único salvavidas. Y yo me enganché a sus caderas en busca de librarlo de la prisión que era su pantalón vaquero. Desabroché el botón, colé la mano bajo la tela y apreté sus nalgas. Thiago gimió en mi boca. Había colado una de sus manos bajo mi camiseta, la misma que me había enviado al orgasmo. Sentí un delicado reguero de humedad que atravesó mi vientre y culminó en mi pecho. Lo apretó con fervor mientras sus besos resbalaban por mi cuello y mis manos empujaban su pantalón.
—Te quiero dentro de mí —le susurré al oído.
Respiré entrecortada. A pesar de mi atrevimiento y los ataques de sinceridad tan frecuentes en mí, me pareció todo un triunfo decir aquello en voz alta.
—Ah, ¿sí? —dijo con la voz rota.
—Ahora. Ya.
Thiago me desnudó sin olvidarse de besar cada rincón de mí que iba desvelando. A continuación, se liberó de su ropa y se dejó consumir por mi mirada. Ese hombre se alzaba gloriosamente imponente ante mí. Con unos músculos firmes como una roca y una piel lisa, perfecta.
Se acercó a la mesilla, cogió algo del cajón y regresó al refugio de mis piernas.
Me estremecí cuando apoyé las manos sobre sus bíceps. Los acaricié y fui bajando hacia sus pectorales y su cintura para rodearla y escalar por su espalda, hacia el pronunciado surco de sus omóplatos.
Escuché el crujir de un pequeño plástico. Deduje que se trataba de un condón antes de verlo enfundárselo. Tragué saliva al ver cómo su erección se preparaba para entrar, pero Thiago no lo haría hasta que yo volviera a mirarlo a los ojos.
—Voy a hacerte el amor, lo sabes, ¿verdad? —murmuró sobre mis labios.
—¿Y me seguirás queriendo por la mañana?
—Yo nunca podré dejar de quererte, mi amor.
Se movió muy despacio. Fue adentrándose en mí. Tan enorme y firme. Clavé las uñas en su piel, se me cerró la garganta. Me ahogué en ese cúmulo de emociones que me había estado persiguiendo las últimas horas. Aquello era realidad, la estaba tocando con mis propias manos.
Una vez dentro, esperó a que me adaptara a su contundencia. Era muy consciente del malestar, pero también del placer que me causaba su cuerpo contra el mío. Thiago tembló, cerró los ojos, disfrutó del contacto. Pero no le pasó desapercibida mi forma de respirar.
—Estás nerviosa —admitió.
—Tú también lo estarías en mi lugar. Eres como un sueño hecho realidad.
Ni siquiera soñando me había sentido tan satisfecha. Mi mente nunca habría sido capaz de crear tanta perfección.
—Lo das por hecho y te equivocas de nuevo, Gabbana —susurró cogiendo mi mano para llevarla a su corazón—. ¿Te parece esto el latido de alguien calmado?
Latía vertiginoso. Me asombró.
—No…
—Claro que no —sonrió—. ¿Cómo voy a estar tranquilo si estoy dentro de ti?
—Lo estás… Y eres mío.
—Por supuesto que sí, mocosa.
El primer embate llegó a través de un beso. Gemí. Me apreté un poco más contra él. Thiago me envistió de nuevo. Esa vez jadeamos juntos, mirándonos a los ojos. Y así continuó siendo cuando el ritmo comenzó a establecerse.
Mis caderas salían al encuentro de las suyas, regresaron los ramalazos del mismo placer que había experimentado hacia un rato. Le pedí más, era adictivo, sensacional. Thiago se movía con solidez, pero sin olvidar ser delicado. Me besaba y acariciaba. Respiraba de mi boca, sus ojos siempre sobre los míos. Mis manos siempre sobre su piel, exigiéndole más.
Estalló el clímax de nuevo. Pero esa vez no caí sola. Thiago se sometió a las convulsiones y se desplomó sobre mí sabiendo que yo lo acogería entre mis brazos. Porque ese hombre era mío y lo quería con todas mis fuerzas.
—¿Cómo lo haces? No puedo ni respirar —gimoteé.
—Te lo explicaré después… —dijo él, asfixiado, con el rostro enterrado en mi cuello y las manos todavía clavadas en mis caderas.
—Sigo sintiéndote enorme —admití, y es que a pesar del orgasmo Thiago no había perdido la dureza.
—Nena, contén tu honestidad ahora mismo. Me excitas con una facilidad que no es ni medio normal —se sinceró, y yo me eché a reír.
—¿Te estás excitando de nuevo?
—Y ese hecho destruye el romanticismo.
Busqué sus ojos.
—Me encanta que seas romántico —suspiré—. Pero también te quiero visceral. Y ahora que he disfrutado el modo apasionante en que me has hecho el amor, me gustaría que me follaras.
En ocasiones, hasta a mí me sorprendía lo frágil que era el filtro entre mis pensamientos y lo que salía de mi boca. Esa fue una de ellas. Pero no me arrepentí porque descubrí en la mirada de Thiago que estaba más que dispuesto a darme cualquier cosa que le pidiera. Y siendo honesta, no podía pensar en nada más que volver a repetir.
—Mierda, Chiara —resopló antes de lanzarse a mi boca y tragarse mi sonrisa.
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Thiago
—
 
Me despertó una caricia. Sobre el ombligo. Noté que un dedo muy suave desviaba ese pequeño agujero y comenzaba a enredarse al vello que emprendía su camino hacia mi relajado miembro.
Debatí conmigo mismo sobre si abrir los ojos o arañar unos minutos más de descanso. Chiara era insaciable, lo había demostrado a lo largo de la madrugada, y yo había desarrollado una notable adicción a verla retorcerse de placer. Así que, a esas alturas, gozaba orgulloso de unas agujetas que me llegaban hasta el cielo de la boca. Nunca me había sentido tan saciado tras un buen maratón de sexo.
Ni siquiera me dio tiempo a carcomerme con todo lo que había sucedido. Fue como si mi capacidad para arrepentirme me hubiera abandonado por completo.
Entendía la gravedad de lo que había hecho. Acostarme con Chiara, convertirme en el primer hombre que la tocaba y hacer de ella la mujer que siempre había deseado tener en mi cama. Pero es que, por más que lo pensaba, no veía error alguno en toda aquella historia. Mucho menos estaba dispuesto a negarme disfrutar de mis sentimientos.
Pocos podían pavonearse de lo que implicaba amar como yo lo hacía y ser amado como yo lo era.
No, no lamentaría nada. Ya pensaría cómo afrontaríamos la etapa que se habría ante nosotros cuando abandonase esa cama.
Mientras tanto, me decanté por abrir los ojos. Solo moví los párpados, el resto de mi cuerpo continuó inmóvil.
No había nada que se interpusiera entre los ojos de aquella preciosa chica y mi desnudez, que enseguida empezó a despertar ante la avidez con la que me observaba.
Estaba explorando. Y me encantó.
Su dedo tocó mi glande. No pude contener un escalofrío.
Chiara me miró asombrada.
—No quería despertarte —se excusó.
—Pues a mí me gusta el modo en que lo has hecho —le aseguré.
Formó una tímida sonrisa y se recogió un mechón de cabello rubio oscuro tras la oreja. Tenía las mejillas encendidas en rubor y ardí en deseos de disfrutar de su piel, pero se había cubierto con la sábana.
—¿Sabes en qué no puedo dejar de pensar? —dijo.
—Cuéntamelo.
—Que nunca creí que conocería esta versión de ti.
—¿Qué versión es esa?
Podía hacerme una idea, pero quería escucharlo de sus labios.
—La de un amante. La de un hombre que se desinhibe en la intimidad. Que no tiene que fingir nada.
Para Chiara siempre había intentado ser un espacio en el que poder refugiarse si se encontraba perdida. Un apoyo, su compañero. Esa realidad no iba a cambiar ahora. En todo caso, incrementaría. Pero sí entendía a qué se refería. Al hecho de tenernos del mismo modo que antes, pero sin darle la espalda a ese deseo que a veces nos devoraba por dentro.
Aquella aventura iba a ser increíble.
—Quiero tocarte —jadeó Chiara y yo arqueé un brazo bajo mi cabeza y la miré más que listo para lo que sea que tuviera para mí.
—Adelante. Soy todo tuyo. Haz conmigo lo que te dé la gana, Gabbana —la desafié.
Ella entrecerró los ojos, sonrió traviesa y, sin dejar de mirar, capturó mi miembro. Me tensé y tragué saliva. Todavía me costaba creer que esa chica estuviera tocándome de esa manera.
Centró su atención en la lentitud con la que sus dedos definieron mi erección. Se me desbocó el pulso, me costaba respirar. Había dicho que no me quedaban energías, que los calambres me recorrían cada uno de los músculos por culpa de la cantidad de veces que me había corrido durante la madrugada. Pero me importó un carajo.
En ese momento, por sucio o incorrecto que fuera, lo único que deseaba era la boca de Chiara Gabbana sobre mí. Mi cuerpo lo suplicaba.
Continuó explorando con sus dedos. De arriba a abajo. Acarició mis muslos, mis abdominales, lamió mis pezones. El gesto la animó a iniciar un reguero de besos, y emprendió lento su trayecto hacia mi pene mientras yo me estremecía de pura anticipación.
Apoyó una mejilla en mi muslo. Y me miró.
No. Me clavó la mirada como si fuera una maldita diosa del sexo. Aquellos ojos, tan azules como un cielo diurno sin nubes, me prometieron un placer indescriptible. Porque no detendría su exploración, a pesar de su inexperiencia. Porque aprendería de mi piel, de mis reacciones, de mis anhelos. Y yo la dejaría hacer cualquier cosa, porque sería perfecta, como lo era ella.
Suspiró en mi erección, se mordió el labio. Dejó asomar su lengua. Me lamió.
Joder, el aire no me llegó a los pulmones. Se quedó atascado en mi garganta y se convirtió en un pequeño lamento que me llevó a estrujar la sábana. Mi cerebro se llenó con aquella imagen de Chiara lamiendo desde la punta hasta la base sin quitarme ojo de encima. No advertí pudor alguno en ella. Solo una seguridad arrolladora que me puso muy cachondo.
No me pude contener de guiar mi mano hacia su cabeza y enredar los dedos a su cabello. Chiara sonrió lujuriosa y deslizó de nuevo su lengua sobre mi palpitante miembro. Me saboreó, me empujó un poco más hacia la locura. Chupó la punta y lentamente me tragó por completo. Apenas tuve tiempo de registrar esa magnífica sensación. Enseguida repitió la maniobra, ajena a las descargas de placer que me recorrieron el espinazo.
No podía creer que Chiara Gabbana me estuviera haciendo una mamada a las seis de la mañana cuando ni siquiera le había pedido que fuera mi novia. Pretendía hacerlo mientras desayunábamos para después, quizá, celebrarlo en la ducha. Pero con esa chica nunca se sabía qué esperar. Jamás dejaría de sorprenderme.
Continuó trabajándome. Se me hacía imposible resistir. Y no me parecía justo correrme sin antes haberla tocado y disfrutado de su cuerpo una vez más.
Ahuequé aquella preciosa cara, la detuve y con la yema de mi pulgar acaricié su labio inferior. Su mirada se volvió irresistible. Envió una punzada de placer a mi miembro. Rápidamente llevé la mano a su nuca y tiré de ella a la par que me incorporaba para salir al encuentro de su boca.
La besé. Me saboreé en sus labios. Fue uno de esos contactos que solo podían imaginarse, demasiado perfecto para ser real. Pero allí estaba. Esa realidad se llamaba Chiara. Y el beso me quemó lentamente, sentí que su boca hambrienta se movía al son de un erotismo demasiado inédito, como si estuviera preparándome para algo mucho más salvaje. Como si me estuviera invitando a ser como un animal.
Arranqué la sábana de su cuerpo. Chiara gimió satisfecha. La cogí de la cintura y tiré de ella para sentarla a horcajadas sobre mi regazo. Apenas tuve tiempo de enfundarme un condón antes de volver a penetrarla con fuerza.
Se contorsionó sobre mí, inclinó la cabeza hacia atrás, cogió aire y regresó para mirarme atrevida, desafiante, pidiéndome sin palabras que se lo diera todo tal y como lo deseaba.
Así que empecé a embestirla mientras ella cabalgaba sobre mí, mientras nuestras miradas seguían fijas la una en la otra. Chiara estaba tan sexi, tan irresistible. No me pude contener de lamer sus pechos, de besar su cuello, de robarle otro beso demente. Siempre que conectábamos nos asaltaba un huracán de emociones, sentía la piel completamente erizada, como el alto de una canción que te alcanza y te remueve las entrañas.
El orgasmo irrumpió con la misma contundencia, casi a la vez, entre gemidos jadeantes que me confirmaron que estaba extasiado con ese sentimiento, que no podía ni quería deshacerme de él.
Chiara se abandonó entre mis brazos, yo no tenía fuerza para moverme. Nos quedamos quietos, sentados en medio de la cama con el sol derramándose por entre los huecos de las cortinas. Piel contra piel. Todavía conectados. Respiré de su aroma, la abracé con las pocas fuerzas que me quedaban. Adoraba a esa pequeña mujer. La adoraba tanto que podía sentirlo hasta en los huesos. Y todas esas noches en que la eché de menos, se redujeron a ese instante.
—Que alguien te haga sentir cosas sin ponerte un dedo encima, eso es admirable. —jadeó aun sin aliento. Reconocí la cita de Mario Benedetti.
—Pero yo te he tocado por todas partes.
Nos echamos a reír.
—Esta noche sí. Y espero que eso no cambie nunca... —Lo dijo con un poco de reserva, insegura con lo que nos deparaba el día si decidía poner un pie fuera de esa habitación.
Busqué sus ojos y deshice el abrazo para capturar su rostro entre mis manos.
—¿Realmente crees que podría cambiar? —dije bajito, viéndome reflejado en sus pupilas temblorosas. Negué con la cabeza—. No. Ahora ya no. —Cogió aire al tiempo que sus manos se enroscaban a mis muñecas—. Anoche dijiste que habías nacido para amarme. Nena, yo creo que me crearon para ser tuyo.
Se le empañaron los ojos, pero no dejé que derramara lágrima alguna porque enseguida me lancé a besarlos. Y la sonrisa de Chiara llenó el dormitorio, me llenó a mí. Certificó que lo único que nos importaba era tenernos el uno al otro.
Después de aquella vorágine de emociones, asumiría que me había convertido en su orgulloso compañero. No se lo gritaría al mundo, aunque me muriera por hacerlo. Contendría mis ganas de ella cuando tuviéramos público y pensaría en recuperar todas las horas que pasáramos separados.
Buscaría excusas para arañar un encuentro escondido, quizá el robo de un beso o una caricia furtiva que saciara un poco la necesidad.
Barruntaría sobre nuestro futuro juntos. Sonreiría como un bobo cada vez que apareciera ante mí. Le entregaría mi corazón sin opción a devoluciones.
Y un poco más tarde, visitaría la tumba de papá y le diría que lo había conseguido, que su regalo había sido guiarme hacia la suerte de vivir una aventura épica, como la que él había tenido con mamá.
Y luego miraría a los ojos de mi madre y dejaría que descubriese mi amor por esa niña a la que había visto crecer. No haría falta decir su nombre. Ella entendería bien que no podía desvelarse. Me empaparía con su satisfacción. Les daría la razón a las cartas de tía Felicia, porque me advirtieron de que estaba enamorado mucho antes de saberlo.
Y quizá con el tiempo, a su debido momento, daría con la oportunidad de desvelarme como el hombre dispuesto a entregarle cada día de su vida a Chiara Gabbana.
Pero, por ahora, me aferraría a esa chica con todas mis fuerzas. Me sumergiría de nuevo en su piel y saborearía cada centímetro de ella hasta el agotamiento.
Aquello que teníamos sería un secreto fascinante.
Nuestro secreto.
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